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V I C T O R I A N O Z A M O R A , gobernador y comandante general 
del Estado de Zacatecas, á los habitante del mismo, 
sabed: 

habiendo tomado en consideración el atraso en 
que se hal la la instrucción pública de primeras letras y 
la necesidad urgentísima de restablecerla y difundirla en 
el Estado, como el medio mas á propósito para morali* 
zar á los pueblos y hacerles eortocer sus derechos y de-
beres; proporcionando los fondos indispensables pa ra 
sus gastos, he tenido á bien decretar lo que sigue. 

„Se declara vigente y se restablece á todo su vigor y 
fuerza la ley espedida por el H. Congreso del Estado 
con fecha 9 de Junio de 1831 y su reglamento fecha 30 
del mismo mes y año." 

Y para que llegue á noticia de todos, y se le dé sü 
debido cumplimiento, mando se publique por bando ert 
esta capital, demás ciudades, villas y lugares del Esta< 
do. Salón del despacho del gobierno del Estado libre 
de Zacatecas, Abril 15 de 1 8 5 6 . - Victoriano Zamora.— 
Jesús Valde», oficial mayor. 

Gobierno supremo del Estado libre de Zacatecas, 
Francisco García, gobernador del Estado libre de Zaca-
tecas, á sus habitantes sabed: Que los ciudadanos 
diputados secretarios del honorable congreso del mis-
mo, con fecha 9 del corriente, me han comunicado lo 
siguiente: 

Secretaría del congreso del Estüdó libre de Zacatecas.-. 



mos á V. E . la ad jun ta primera par te del plan general 
de enseñanza pública, para que se publique y ponga en 
práctica, entretanto la comision de gobernación presenta 
la segunda y tercera par te del mismo plan que está ya 
t rabajando. 

Es ta ocasion nos proporciona la satisfacción de ofre-
cer á V. E . las seguridades de nuestro aprecio y distin-
guida consideración. 

Dios y libertad. Zacatecas, Junio 9 de 1831.—Felipe 
Prado y Gonzdez, diputado secretario.—Antonio Euge-
nio de Gordoti, diputado secretario.—Exmo. Sr. goberna-
dor de este Estado. 

Secretaría del congreso del Estado Ubre de Zacatecas. 
—Exmo. Sr .—El honorable congreso en sesión ordina-
ria de 6 del corriente ha decretado el siguiente 

P L A N G E N E R A L D E E N S E Ñ A N Z A PUBLICA 

F A R A EL E S T A D O D E Z A C A T E C A S . 

P R I M E R A P A R T E . 

B A S E S G E N E R A L E S . 

Titulo I. 

Art. 1. © Se establecerán por cuenta del Es tado es-
cuelas y colegios d* enseñanza pública. 

2. 5 Los maestros ó catedráticos que pague el Es ta-
do para que se encarguen de esta enseñanza, tendrán 
la obligación de instruir gratuitamente á todos sus 
alumnos. 

3. s En cada ramo de instrucción pública se segui . 
rán unos mismos autores y el método de enseñanza será 
Uniforme. 

4. - Lns lecciones se darán en lengua castellana. 
5. 0 Ninguno de los artículos precedentes podrá h a -

la cual quedará 

libre, de manera que el gobierno no ejerza Sobre ella 
otra autoridad que la necesaria para hacer observar las 
reglas de buena policía, ó para impedir que se enseñen 
doctrinas contrarias á la religión santa que profesa el 
Estado, ó subversivas de los principios sancionados en su 
ley fundamental ó en la de la república. 

6. © E n ninguna escuela ó colegio del Estado se ec-
sigirá de los alumnos que presenten informaciones de 
limpieza de sangre, ó de legitimidad. 

Titulo II. 

División de la enseñanza. 

Art. 7. 0 L a enseñanza se dividirá en primera, se-
gunda y tercera. 

De la primera enseiianza. 

Art . 8. © Es ta enseñanza que es la mas indispensa-
ble y necesaria de todas, debe ser la mas general y cora, 
premier á los niños de ambos sexos. 

9. © P a r a que la enseñanza de que t ra ta el artículo 
anterior se difunda con mas facilidad y rapidéz, se esta-
blecerán escuelas de primeras le.tras en las cabeceras de 
los partidos y en las villas, pueblos, congregaciones, mi-
nerales, haciendas y ranchos. 

10. En cualquiera lugar de los referidos en que se 
hallen reunidas desde cien hasta seiscientas familias, se 
establecerá por lo menos una escuela de niños y otra de 
niñas; en el que hubiere desde seiscientas Ins ta mil dos-
cientas, ó hasta novencientas, se. pondrán dos para cada 
sexo, v e n esta proporcion seguirán aumentándose; mas 
si por falta de fondos 6 de maestros no pudiere estable-
cerse en lo pronto el número de escuelas que resulte de 
la base señalada, podrá el gobierno disminuirlo comen-
zando á hacer la rebaja por los lugares de mayor pobla-
ción, y cuidando siempre de que en los de corto vecinda-
r io no se carezca absolutamente de ellas. 



11. La enseñanza primaria se dividirá en dos seccio-
nes: en la primera se enseñará á los niños á leer y es* 
cribir correctamente, los principies de aritmética y el 
catecismo de la religión católica con una breve esposi-
cion de las obligaciones y derechos civiles y de las re-
glas de urbanidad. En la segunda se les instruirá en los 
principios de dibujo, necesarios para las ar tes y oficios, 
en los elementos de la geografia, y part icularmente en 
los de la del país, y en el catecismo histórico de la reli-
gión. 

12. P a r a las niñas se pondrán también dos secciones: 
en la primera aprenderán á leer, escribir y coser, el cate-
cismo de la doctrina cristiana y un breve resumen de 
sus deberes respecto de sí mismas y de la sociedad. En 
la segunda sección se les enseñará á bordat y otras la-
bores propias de su sexo, los principios de dibujo, los de 
aritmética y el catecismo histórico de la religión. E l 
gobierno cuidará de que la primera de las secciones así 
de niñas como de niños se ponga en mas puntos del Esta-
do que la segunda, y de que se enseñe en ella según el 
método lancasteriano luego que haya maestros instrui-
dos en él. Las dos secciones de que t ra tan este artículo 
y el precedente se podrán poner bajo la dirección de un 
solo preceptor. 

13. Pa ra que todos los niños del Estado adquieran 
los principios que se han de enseñar en las primeras sec-
ciones, les presidentes de los ayuntamientos mandaián 
formar cada dos años un padrón esacto de los hi jos de 
familia que haya de seis á catorce años de edad en su 
demarcación respectiva, y obligarán á los padres qua 
voluntariamente no lo hubieren hccho (lo que no es de 
esperar) á que los pongan en la escuela dentro del tér-
mino de quince dias despues que se haya establecido. 

14. Los que no cumplan coil lo prevenido en el artícu-
lo anterior pagarán por la pri era vez seis pesos de mul-
ta, ó sufrirán seis dias i'e arresto; por las egunda se les 
duplicará la una ó la otra pena, y si hubiere algún pa* 

dre ó cabeza de familia tan desentendido ó abandonado 
que deje pasar un tercer periodo de quince dias sin obe-
decer el mandamiento del presidente de la municipa-
lidad, podrá éste lanzarlo de la comprensión de ella. Se 
esceptúan los casasen que los niños no puedan concurrir 
á la escuela por enfermedad, ó porque vivan á gran dis-
tancia de ella, y aquellos en que se acredite que saben lo 
que debe enseñárseles en la primera sección, ó que están 
instruyéndose en su casa, ó en a lguna escuela part icular . 
También se esceptúnn los casos en que manifiesten los 
padres que necesitan del traba jo de su§ hijos para sub 
si.-tir, ó aleguen otros impedimentos semejantes, que ca-
1 ideará el presidente. No es impedimento para que los 
niños no asistan á la escuela la fal ta de recursos para 
hab Miarlos de libros, papel ú otros útiles, pues que en los 
c .sis de suma pobreza comprobada por el ayuntamien-
to ó la j un t a mun ;cipal, se les ministrará lo necesario 
p o r parte del Estado. 

15. Los maestros y maestras de las escuelas públicas 
que costé el Estado deberán ser examinados, ma § por 
esta sola vez ios nombrará el gobierno sin este requisi-
to, pidiendo informes á los ayuntamientos, á las j u n t a s 
municipales y á las jun tas censorias, de las personas 
que conozcan á propósito para desempeñar este encar-
go y que pretendan servirlo. 

16. La dotacion de los maestros y maestras de es-
cuela será de doscientos á mil pesos anuales y casa pa-
ra su habitación. 

1" Los ayuntamientos y las juntas municipales cui-
darán de que los maestros y maestras de escuela cum-
plan exacta y puntualmente con sus obligaciones, y po-
drán removerlos con jus ta causa y bajo las reglas que 
prescriban los reglamentos, salvo el derecho de los in-
teresados para reclamar estas providencias ant*? el su-
premo gobierno del Estado, el cual los oirá breve é 
i nstructivamente, como también á los ayuntamientos ó 



a 
á las juntas municipales, sobre la causa de la remocion, 
y con consulta de su cornejo la aprobará ó desaprobará. 

18. P a r a que los ayuntamientos y las jun tas munici-
pales desempeñen la obligación que tienen de velar so-
bre las escuelas nombrarán cada año estas corporacio-
nes un individuo de su seno que se destine exclusiva-
mente á visitar por sí mismo las casas de educación pri-
maria que hubiere en el lugar de la residencia de la 
municipalidad, y otro ú otros de a fuera que hagan lo 
mismo con las que estuvieren distantes de la cabecera. 
Los comisionados deberán hacer estas visitas cada se-
mana y procurarán imponerse en ellas de los atrasos ó 
progresos de las escuelas, y ríe las fal tas ó abusos que 
sa cometan en su dirección y economía para dar cuenta 
al ayuntamiento ó á la j un t a municipal. En estos 
informes que harán por escrito, propondrán el modo 
con que se podría corregir lo que hayan notado digno 
de reforma, v lo que en su concepto debería hacerse 
pa ra llevar á su perfección estos establecimientos. 

19. Vistos por los ayuntamientos ó por las j u n t a s 
municipales los informes referidos y dictadas las dispo-
siciones á que hubieren dado lugar y estuvieren en la 
esfera de sus atribuciones, los remitirá cada dos meses 
al supremo gobierno juntamente con las noticias de sus 
providencias si a lgunas hubieren decretado; mas si ne-
cesitaren que se h a g a alguna reforma, que se corrija 
algún nbuso, ó se faciliten algunos auxilios que no es-
tén en sus facultades, entonces no esperarán el térmi-
no indicado. Los presidentes de los ayuntamientos, los 
de las ju r . t s municipales y las juntas censorias, infor-
marán también al gobierno cada dos meses sobre el es-
tado de las escuelas, y al efecto las visitarán cuando 
lo tuvieren por conveniente. Las fal tas que cometie-
ren las mencionadas autoridades en el desempeño de 
l<>s deberes que esta ley Ies impone, serán castigadas coa 
Una multa de cincuenta á cien pesos. 

E l supremo gobierno del Estado formará un re-

I 

glamenío p a r a el régimen y economía interior de las ca-
sas de enseñanza primaria, en el cual prescribirá los 
certámenes que debe haber y designará los premios que 
han de darse á los que se distingan por su aprovecha-
miento. En el mismo reglamento indicará también las 
penas con que se podrá castigar á los que por desidia ó 
abandono no adquieran la instrucción que debían, ó fal-
ten á algún otro de sus deberes: estas penas se reducirán 
á ciertas privaciones, ó á correcciones que no ofendan el 
pudor ó la desencia que debe inspirarse á los que se edu-
can para conocer la dignidad del hombre y ser libres. 
Queda por tanto prohibido el castigo de azotes ba jo la 
pena al que lo impusiere de ser privado de su destino. 
E l reglamento cuya formación se confia al gobierno, se ' 
rá examinado por el congreso pa ra su aprobación <5 
reforma. 

21. En las haciendas y ranchos en que hubiere es-
cuelas pagadas por sus dueños continuarán del mismo 
modo, pero el gobierno tendrá en ellas la intervención 
que le da esta ley y proveerá de cartillas y demás útiles 
á los pobres asegurándose de su miseria por los medios 
que tenga á bien. Si los dueños quisieren contribuir 
con doscientos pesos anuales y casa para la escuela y 
habitación del maestro, el gobierno hará todos los gastos. 

22. En las haciendas y ranchos en que no las hubie-
re y el vecindario llegue á cien familias, ó las pondrá el 
dueño <5 dueños de su cuenta, 6 contribuirán con doscien-
tos pesos anua les y casa pa ra que el gobierno las es-
tablezca. 

23. El gobierno comprará <5 mandará co/nponer é 
impr imir las cartillas, libros é instrucciones que sean ne-
cesarias para la uniformidad de la enseñanza: cuidará 
de que todas las escuelas estén provistas de lo necesario, 
y dará cuenta af congreso de lo que haga en virtud de 
esta autorización. 



Art. 24. Tendrá el estado un fondo destinado esclu-
s ivamente p a r a los gastos de todos los ramos de la e n ' 
señanza públ ica . 

25. Es t e fondo se formará : 
Pr imero .—Del grano por marco que pagan las p la tas 

deducidos los gastos con que está g r a v a d a esta contri-
bución. 

Segundo.—Del quince por ciento que darán cada a ñ o 
los ayuntamien tos del total de sus fondos. 

Te rce ro .—De las mul tas que se impongan en virtid 
de es ta ley. 

Cuar to .—De las donaciones ó suscriciones voluntar ias 
de los vecinos pudientes é interesados en la educación 
d e s ú s hijos, las que promoverán el gobernador, las jun-
t a s munic ipales y los ayuntamientos . 

Qu in to .—De la pensión de diez á t re in ta pesos que se 
cobrará por el pase , ó por la espedicion de los títulos, 6 
despachos que se requieren p a r a ejercer a lguna profe-
sión ú oficio. 

Sex to .—De la mitad de lo que corresponda al E s t a d o 
de la masa decimal . 

Sét imo.—Del derecho de pa ten te que p a g a r á n todos 
los qtie t engan a lmacenes de comercio. Es t e derecho 
será dedos pesos p o r c a d a mil que introduzcan en efec-
tos despues de la publicación de esta ley. 

Octavo .—Del derecho también de pa ten te que se co-
b ra rá al mercade r t ranseúnte en el pr imer luga r del Es-
tado en que á b r a t ienda de menudeo, entendiéndose por 
t ranseúnte el que no sea vecino de él. E s t e derecho se-
rá de t res pesos por cada mil que in t rodujere en efectos-
L a s mercader ias que h a y a n pagado u n a vez el derecho 
de patente , no volverán á pagar lo , aun cuando se es t ra i -
g a n de un luga r del Es tado y se vendan en otro del 
mismo. 

Noveno .—De la pensión de cua t ro pesos h a s t a cin-
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F O N D O S . cuen ta que paga rán por cada t r imestre las haciendas que 
beneficien plata , sean de fuego <5 de patio. L a regula-
ción de lo que h a de paga r cada hac ienda se hará por 
el administrador de rentas, un individuo del ayuntamien-
to nombrado por él mismo, y un minero que elegirá el 
gobierno. & 

Décimo.—De todos los bienes, capi tales ó réditos que 
por disposiciones tes tamentar ias estén destinados p a r a 
la enseñanza, los que reclamará el gobierno ac t ivamante , 
h a s t a conseguir que se apliquen á este mismo fondo. 

Undécimo. —Del cinco por ciento que se cobrará del 
quinto de todos bienes que ecsistan en el Es tado y r e -
caigan por herencia en descendientes legítimos. 

Duodécimo.—Del cinco por ciento que pagará el t e r . 
ció y quinto de todos los bienes ecsistentes t ambién den-
tro del Es t ado cuando sean ascendiente^ legítimos los 
que los hereden. 

Décimotercio.—Del cinco por ciento con que se gra-
van todos los bienes que haya en el Es t ado cuando el 
dueño de ellos los deje á sus parientes colaterales. 

Décimocuar to .—Del veinte por ciento con que tam-
bién se g r a v a el total de los bienes que estén dentro del 
Es t ado cuando reca igan en herederos estraños. 

26. Cuando los bienes heredados, hecha la deducción 
de las deudas á que sean responsables, no lleguen á cin-
co mil pesos, quedarán exentos de lá contribución sobre 
herencias . E l gobierno por los medios mas sencillos 
que le dicte la prudencia y sin gravar en gastos á los in 
teresados se cerciorará de que los bienes no ascienden á 
l a cant idad espresada en este artículo. 

27. Cuando el dueño de Jos bienes que se han de d e -
j a r por he fenc ia quiera ant ic ipar la contribución, el go-
bierno podrá reba ja r le la cua r t a par te de lo que deber ía 
paga r . 

28. Los adminis t radores de ren tas cobrarán todos los 
impuestos de que t r a t a el a r t . 25 y los g u a r d a r á n separa-
damen te en u n a arca , l levando cuen ta c i rcuns tanc iada 



de todos en un libro destinado á este solo objeto. E l 
documento para deducir es ta contribución sobre la> t e s -
tamentar ías ó herencias que la adeuden, será un testimo-
nio que deberá pasar de oficio al administrador respec-
tivo, el escribano ó alcalde ante quien se formalicen los 
inventarios judiciales, ó se aprueben los estrajudiciales» 
en el cual se esprese la suma total del valor de los bienes 
por sus tazaciones y la de las deudas á que sean respon-
sables, para que r eba j adas estas se haga el cobro de lo 
restante sin ninguna ot ra deducción. 

29. E l que debiendo sat isfacer a lguna de las contri-
buciones que contiene es ta ley la defraudare en todo ó 
en parte será obligado á pagar el cuadruplo de ella. 
Cuando un empleado del Es tado coopere al fraude perde-
rá su destino, y si a lguno que no lo sea prestare su coope-
racion, quedará inhabilitado por cuatro años para todo 
empleo de lo» que se obtienen por nombramiento de 
cualquiera de los tres poderes supremos. 

30. E n el caso de que no haya inventarios se proce-
derá á hacerlos, nombrando el gobierno por par te del 
Estado una persona de su confianza. 

31. No hay necesidad de hacer inventarios cuando 
el gobierno oyendo el parecer de la dirección general de 
hacienda, se convenga con los herederos en la cantidad 
que han de satisfacer. 

32. E l gobierno podrá conceder plazos á los herede-
ros y prorogarles los concedidos cuando no puedan pa-
ga r en lo pronto lo que les corresponda según esta ley, 
mas p a r a esta concesion 6 próroga, oirá el dictámen de la 
dirección general de hacienda. 

33. Desde el día de la publicación de esta ley quedan 
derogadas las que rigen sobre legados y mancas forzosas 
y sobre cualesquiera ot ras pensiones impuestas á las tes-
tamentarías» 

Lo tendrá entendido el gobierno y dispondrá su cum-
plimiento.—Dado en el salón de sesiones del honorable 
congreso de Zacatecas, á los 6 uias del mes de Junio d e 

1881.—Luis de la Rosa, diputado vice-presidente.—Feli-
pe Prado y González, diputado secretario.—Antonio Eu-
genio Gordoa, diputado secretario. 

Y lo decimos á V. E. pa ra su inteligencia y efectos 
consiguientes. 

Eios y libertad. Zacatecas, Junio 9 de 1831.—Felipe 
Prado y González, diputado secretario.—Antonio Enge-
nto Gordoa, diputado secretario.—Exmo. Sr. gobernador 
de este Estado. 

Y á fin de que se espedite el cumplimiento del presente 
decreto, he tenido á bien dictar las disposiciones 

contenidos en el siguiente reglamento. 

1. ° P a r a que el art . 10 de la espresada ley tenga su 
mas puntual cumplimiento, dispondián los ayuntamien-
tos y jun tas municipales que inmediatamente se proceda 
¿ formar el censo de sus municipalidades espresándose 
en él con distinción y esactitud el número de familias de 
la cabecera y el de los pueblos, congregaciones, hac ien-
das y ranchos de su comprensión, á fin de que pueda sa-
berse cuantas poblaciones se hal lan en el caso del espre-
sado artículo. 

2. - Al mismo tiempo de formarse este censo se ano-
tará el número de hijos de famil ia que ecsistan en la mu-
nicipalidad á fin de que se dé cumplimiento á lo que se 
dispone en el ar t . 17 de la ley, teniéndose el referido 
censo como el primero de los padrones que cada dos años 
deben formarse con arreglo al artículo citsdo. 

3. ° Se circularán con este reglamento las planillas 
necesarias pa ra que sujetándose á ellas los ayuntamien-
tos y jun tas municipales en la formación del censo que 
se previene en los artículos anteriores sa lga con la debi-
da uniformidad y esactitud. 

4. ° Luego que empiecen á establecerse las escuelas, 
se formará por los ayuntamientos y juntas municipales 
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una lista de los niños que por suma pobreza necesiten 
los ausilios de que habla el último periodo del art . 14 de 
la ley, prèvia la comprobacion que él mismo previene. 

5. 0 L a averiguación que debe preceder á la compro-
bacion que han de hacer los ayuntamientos, de los niños 
que se hallen en el caso de soma probeza, puede practi-
carse por una comision de dichos cuerpos, pero ellos de-
ben estar entendidos de que comprometerán en gran ma-
nera su responsabilidad si no proceden con la esactitud 
é imparcialidad que ecsige un asunto de t an ta importan-
cia, teniendo siempre muy presente que una comproba-
cion injusta quitará á unos lo que de derecho se debe á 
otros y disminuirá los recursos que son tan necesarios 
pa ra sostener un establecimiento de que depende la 
suerte fu tu ra del Estado. 

6. ° Concluidas las listas que prescribe el art . 4. ® 
se remitirán al gobierno pa ra que con su calificación se 
proceda á facili tar los libros, papel, plumas y demás úti-
les que necesiten los niños pobres. 

° K s t o s útiles se pondrán en poder de los precep-
tores, quienes los distribuirán con arreglo á las listas que 
se les entreguen y órdenes del gobierno comnnicadas 
por los presidentes; pero si advirtieren que algunos niños 
no necesitan de tales socorros, ó que hay otros que los 
necesitan y no están comprendidos en las listas, lo avi-
sarán al presidente de la municipalidad, y éste al go-
bierno para que disponga lo que tuviere por conveniente. 

8. ° Los preceptores llevarán una cuenta esacta de 
> ! o s ó t l l e s <lue repar tan á los niños pobres, que rendirán 

anualmente en las administraciones de rentas visada 
antes por el presidente de la municipalidad. 

9- ° Los ayuntamientos, j un tas municipales y cen-
sorias procederán á hacer al gobierno los informes que 
previene el ar t 15 prèvio aviso que se dará al público, 
por los presidentes, para que se presenten los que desea-
ren optar las plazas de preceptores, ó precejitoras de 
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que habla esta ley; bajo el concepto de que la provisión 
de las referidas plazas no podrá verificarse hasta que 
baya pasado ei tiempo necesario para que el gobierno 
pueda tener noticias seguras de las sumas á que alcan-
cen los arbitrios establecidos por la ley á fin de cubrir 
los gastos que ella prescribe. 

10. L a dotacion de las escuelas se arreglará por aho-
r a del modo siguiente. En la capital habrá dos escuelas 
dotadas con mil pesos. E n la ciudad de Aguaslientes 
una, y otra en la de Sombrerete con la misma dotacion. 
Las demás que se establezcan en las referidas ciudades 
y en las cabeceras de partido, se dotarán con ochocien-
tos pesos: l«s de los ayuntamientos que no son cabece-
ras de partido, con seiscientos, á éseepqion de Vetagrun-
de en donde por lo caro del pais se dotarán con ocho-
cientos En las jun tas municipales con cuatrocientos, 
y en las congregaciones, haciendas y ranchos con dos-
cientos. Los ayuntamientos y jun tas municipales de-
ben ir tomando sus providencias para proporcionar en 
su vez casas á los maestros, y local para las escuelas te-
niendo presente que será muy útil que en un mismo edi-
ficio se proporcionen los dos objetos. 

11. Cuando los ayuntamientos y jun tas municipales 
crean conveniente hacer uso de la facultad que les con-
eede el art . 17 de la ley, dispondrán que por uno de Jos 
alcaldes se proceda á hacer una información instructi-
va pa ra acreditar las fal tas que hubiere cometido el pre-
ceptor, oyéndose á éste y al síndico del ayuntamiento, 
ó á uno de ellos donde hubiere dos en representación del 
público. E n vista de la sumaria instructiva el ayunta-
miento resolverá lo que estime conveniente con sujeción 
siempre á loque dispone el mismo artículo. 

12. El reglamento de que. habla el art . 20 de la ley 
saldrá separadamente . 

13. Los gefes políticos y presidentes de los a y u n t a -
mientos y jun tas municipales informarán al gobierno de 



las haciendas y ranchos que se hallaren en cualquiera de 
los dos casos de que hab la el art . 21 dirigiéndose al efec-
to á los administradores de las haciendas ó cabeceras de 
los ranchos, á fin de que puedan tomarse las providen-
cias á que hubiere lugar . 

14. Los mismos funcionarios hecho que sea el censo 
que se previene en el art . 1. ® de este reglamento, infor-
marán de las haciendas y ranchos cuya poblacion ten-
ga de cien famil ias para adelante, y del partido que les 
convenga tomar á los dueños de los dos que establece el 
ar t . 22 de la ley, pa ra que el gobierno pueda determi-
nar lo que fuere conveniente. 

15. Los administradores de rentas pagarán los suel-
dos de los precepctores, y demás gastos de las escuelas, 
conforme á las órdenes del gobierno comunicadas por la 
dirección general é instruccciones que ésta les comuni-
que. 

1C. E n la administración general y en la pr inc ipa l 
de Sombrerete se hará el cobro del grano por marco de 
que habla la par te i . ® del art. 25 al mismo tiempo que 
se verifique el del tres por ciento impuesto á la plata por 
el decreto de 22 de Noviembre de 1821. 

17. Los presidentes de los ayuntamientos ha rán en-
las administraciones de rentas la entrega del quince por 
ciento del total de los fondos de los ayuntamientos que 
prescribe la par te 2.1 3 del art . 25. Los referidos presi-
dentes firmarán la par t ida en el libro correspondiente 
de la administración y cobrarán de l as administraciones 
el recibo con que se acreditará el egreso de la par t ida 
en las cuentas del ayuntamiento, quedando á cargo d e 
l a contaduría general examinar cuando h a g a la glosa de 
las referidas cuentas, si está bien deducida l a par t ida del 
quince por ciento. 

18. Los presidentes harán ingresar á las administra-
ciones de rentas las mul tas de que hab la la p a r t e 3189 

de la ley, cobrando de los administradores los r ec ibos 
correspondientes de los cuales formarán u n a c a r p e t a 

que conservarán en el-archivo de-la "secreta ría ú fin "de 
justif icar en las visitas su buen comportamiento en ei 
ejercicio dé Jas atribuciones que les confiere la ley. 

!9. Ei gobierno remitirá á los gefe's políticos y presi-
dentes esquelas impresas que repart irán á los vecinos pu-
dientes de sus demarcaciones eu las que se lés esciíará 
á-que secunden las miras benéficas que se propuso el 
honorable congreso del Estado al espedir la presente ley-
Les mismos funcionarios formarán ¡istas triples de los 
contribuyentes de las cuales se depositará una en la :se-
cretaría del ayuntamiento, otra se entregará al adminis-
trador de rentas para que verifique ei cobro, y la terce -

se remitirá al gobierno. 

20. Xingun título ¡5 despacho de los que se. necesitan 
para ejercer alguna; profesión ü oficio será válido sino 
fuese presentado en la respectiva administración de ren-
tas con el decreto del gobierno en que se lije la cantidad 
que deba pagarse á fin de que lo >¿revenido en la par te 
5. x del repetido a: icülo tenga su debido cumplimiento. 
Los referidos administradores de rentas pondrán su re-
cibo en el mismo tímlo, 1« anotarán y se harán el corres-
pondiente cargo de la part ida. 

21. La dirección de hacienda hará que en su debida 
t iempo se verifiqué el ingreso de la mitad de la masa 
decimal que corresponda al Estado. 

22. L a misma dirección dictará las órdenes necesa-
rias para que los administradores de rentas pongan en 
las guias que espidan, las notas con que debe acreditarse 
estar pagados los derechos de que hab ían las partes 7.153 

y 8. c del art . 25 á fin de que no se repita el cobro. 

23. Los jueces de minas enviarán al gobierno una 
lista de diez de los principales mineros de su demarca-
ción pa ra que pueda escoger con conocimiento al que ha 
de ent rar á componer la jun ta de que habla la parte no-
na del citado artículo Hecha la regulación que en ella 
se prfsyr ibe se tomará razón en la administración de 



rentas , y se enviará otra á la dirección de hac ienda fir-
m a d a por los t res individuos de la jun ta . 

24. Cuando se pusiere de nuevo en giro a lguna ha-
cienda ó se aumen ta r e considerablemente el que tenia , 
ó se suspendiere, el adminis t rador de ren tas convocará 
la j u n t a para que tome en consideración la ocurrencia y 
proceda, á imponer la nueva contribución ó á qu i ta r la 
que ecesistia, dándose cuenta con lo de te rminado á l a 
dirección de rentas. 

25. Los gefes políticos, presidentes de los a y u n t a -
mientos y jun ta s municipales , escribanos públicos y cual-
quiera c iudadano que tenga noticia de a lgunos bienes, 
capi ta les ó réditos dest inados á la enseñanza pública lo 
i n fo rmará al gobierno á la posible brevedad. Los ayun-
t amien tos y j u n t a s munic ipales cumplirán dentro de 
ochen ta dias contadas desde la fecha de este reglamen-
to con lo que dispone en órden á capi ta les dest inados á 
l a enseñanza públ ica el a r t . 59 del reglamento económi-
co político. 

26. Cuando se hicieren inventar ios de les bienes, q ae 
van á heredarse el documento que acredi te que ios 
refer idos bienes no l legan á los cinco mil pesos de que 
t a b l a el art. 26 de la ley, será el mismo testimonio q; e 
prescr ibe el art. 28, que deberá pasa r de oficio al admini>-
t rador respectivo el escr ibano ó alcalde an te quien se 
formal icen los inventar ios judic ia les ó se ap rueben los 
estrajudiciales. 

27. Cuando los bienes que se hereden hecha la deduc- • 
cion de las deudas no lleguen á cinco mil pesos, no hay-
necesidad de inventar ios p a r a el efecto de acredi tar que 
los referidos bienes no se hal lan en el caso de paga r la 
contr ibución establecida en la ley; pero los interesados 
deben presentarse al adminis t rador de rentas , y manifes-
ta r le los documentos ó testigos con que se acred i te que el 
va lor de los bienes de que se t r a t a n o l lega á cinco mi l 
pesos. El admi istrador de rentas con vista de los doeu-
TYlpnfna A frocticrrw nip co lt> nvnonnín« k.•»».« Z^-C 

justificándolo del mejor modo pesible: el referido infor-
me se pasará al gobierno por conducto de la dirección la 
cual espondrá su parecer y aun tomará cuan tas i n s t r u c 
d o n e s c rea necesarias á fin de que el gobierno pueda 
resolver con conocimiento si los bienes se hal lan en e] 
caso de paga r la contribución impuesta por la ley ó no. 

o 8 Los herederos, que se bai len en los casos de los 
artículos 27. 31 y 32 de la ley, harán sus solicitudes al 
gobierno por conducto d 1 adminis t rador de rentas de 
s u s domicilios: d i c h o s adminis t radores las pasa rán con 
s u informe á l a dirección, y ésta con el suyo al gobierno. 

29 Los presidentes de los ayuntamientos y j u n t a s 
municipales , y los adminis t radores de hac ienda es taran 
™ v á U mi a de que el art . 29 de la ley t enga su mas 
pun tua l curapl>mient.o, á cuyo fin cuando notaren que 
S "una de la contribuciones que ella establece se ha 
S u d a d o en todo ó en parte, lo av isarán al juez de ha-
; ? P nda o a r a que h a S a efect iva la pena que prescribe el 
S m o artículo, y darán cuen ta al gobierno con el re-

S U 3 0 d ° E n c a s o de que no h a y a inventar ios el adminis-
t rador de rentas requerirá al juez de. hac ienda p a r a que 
m a n d e hacerlos, y avisará al gobierno por el conducto 
de la dirección para nombrar la persona que se previene 

6 n 3 ¡ ^ L o s ' e s p r e s a d o s administradores es tarán muy á 
H mi ra de que los inventar ios de que se t r a t a en esta 
lev se h a g a n dentro del término que prescriben as leyes, 
yin cnSde que h a y a a lguna morosidad notable en este 
par t icular , esci tarán con el deb.do comedimiento á la au-
toridad judicial que corresponda p a r a que se cumpla con 
lo que aquellos de te rminan , y cuando esto no bas ta re lo 
pondrán en conocimiento del gobierno p a r a las providen-

% á C S n genial dará en uso de sus f acu l t a -
des á los adminis t radores de rentas las instrucciones que 
c ea convenientes p a r a el cobro de las contribuciones 

- impues tas por esta ley, y su legit.ma invers.on 
^ Por t an to , mando se impr ima pubhque , circule y se le 

4é su debido cumplimiento. Zaca tecas , J u m o 30 de 

1881 Francisco Garc ía . M a n u * G. Cono. 
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Van añadidas las circulares y decreto que con el fin 

de reprimir el robo se habian dictado ardes. 

/ ZACATECAS: 1855.—IMPRENTA DE GOBIERNO, 

á cargo de T. Masias. 



Gobierno del Estado de Zacatecas—Circular. 

SIEXDO muy fácil que con motivo de las circunstancias 
actuales, se "hayan desbandado por los caminos algunos 
de los soldados que pertenecían á la fuerza armada: que 
además se crea, va á introducirse el descuido y lenidad 
respecto de los malhechores por haber cesado los juzga-
dos militares, y que ésto, dé motivo pa ra que no haya en 
su persecución el celo y sobrevigilancia que demanda la 
seguridad pública, prevengo á V. S. muy part icularmente 
haga entender todo lo contrario, redoblando sus esfuerzos 
pa ra reducir á sus hogares y al t rabajo á cualquiera que 
se encuentre fuera de ellos sin un objeto útil y conocido, 
recojiendo las a rmas de munición que trajere, y tomando 
cuantas providencias sean conducentes pa ra llenar este 
objeto. 

A los dueños y administradores de fincas, arrenda-
tarios y comisarios de los ranchos les hará V. S. enten-
der esta orden, y que deben conservar en su mas p e r -
fecta organización los piquetes rurales que han mante-
nido, con el esclusivo objeto de atender á la seguridad, 
escoltando los caminos y persiguiendo y sofocando la 
menor tenta t iva de robo que se hiciere, siendo caso de 
la mas grave responsabilidad el disimulo que en est,® se 
notare, el cual será castigado con multas y resarcimien-
to de perjuicios; pues si bien el gobierno proclama el 
principio de impedir todo acto violento y arbitrario, es-
tá resuelto á hacer que las leyes represoras del crimen se 
observen en todo su vigor, p a r a que la sociedad goce de' 
las ga ran t í as á que tiene derecho y que el tr iunfo de la 
presente revolución, no sea manchado con el espectácrf--
lo del vicio y el latrocinio. 

uuaiqoitira 



Me dará V. S. c u e n t a de cualquiera robo, «5 conato 
de hacerlo, que ocur r ie re en el distrito de su mando por 
insignificante que sea. 

Dios y libertad. Zaca tecas , Agosto 27 de 1855 — 
Victoriano Zamora.-Severo Cosío, s r i o , - S r . gefe polí-

tico del part ido d e . . . . 

H L 
Gobierno del Estado de Zacatecas.-Circular. 

repet ido var ios casos de robo, que ponen 
en grave peligro la segur idad pública, y siendo imposible 
que el gobierno pueda tener fuerza prevenida en todos 
los puntos, p a r a escol tar los caminos, p o r q u e los r e cu r -
sos ac tuales no lo permi ten , ni es posible g r a v a r á los pue-

c o n m a s contribuciones, se hace indispensable que 
en cumplimiento del art ículo 4. o del estatuto, que i m -
pone á los hab i t an tes del Es t ado el deber de cooperar á 
su defensa, y sostener el orden, haga V. S. l levar á efec-
to en todo su vigor, las disposiciones dictadas en circu-
lar de 27 de Agosto último, p a r a que los vecindarios y 
haciendas ayuden á la persecución de los malhechores 
con las escoltas que deben tener organizadas, no p e r -
mitiendo que algunos se mues t ren morosos en el cumpli-
miento de tal deber; pues el gobierno sabe, que si bien en 
unas fincas ecsisten las escoltas destinadas esclus iva-
mente, á cuidar de l a seguridad, en otras no sucede lo 
mismo, cuya fa l ta gravís ima es el origen de los males 
que ya se esperimentan, y toca corregirlo á los Gefes polí-
ticos y Sub-prefectos , haciendo pasar revista á las c i -
tadas escoltas una vez al mes, á fin de cerciorarse de su 
buena y útil organización; pero, sobre todo, no hab rá mi-
ramiento, ni condescendencia a lguna en los casos de ro-
bo, indagándose inmedia tamente en que territorio se h a 
verificado é imponiéndose, acto continuo, una multa de 
veinticinco á cien pesos al hacendado donde aquel per-

tenezca, de la que únicamente se eximirá, prévio el c o -
nocimiento y aprobación del gobierno, si just i f ica habe r 
cumplido por su par te corf las determinaciones que e c -

sisten, y que la escolta se ocupaba en el servicio á que 
debe es tar destinada. 

Se procurará , por último, que las escoltas es tén 
compuestas de hombres honrados y aptos, buscándolos 
fue ra de las haciendas, si no los hubiere en ellas; que es-
tén bien montadas y a rmadas , siendo caso de grave res-
ponsabilidad, cualquier disimulo que en este punto hu -
biere por los Gefes políticos, Sub-prefectos ó Comisarios; 
así como lo será, si de jan de comunicar al Gobierno 
los robos que se cometieren, cuya fa l ta será cas t igada 
irremisiblemente; debiendo, p a r a que no se a legue igno-
rancia, comunicarse la presente órden á todos aquellos 
á quienes comprenda, y ecsigir el correspondiente r e -
cibo. 

Dios y libertad. Zacatecas , Set iembre 29 de 1855. 
— Victoriano Zamora.—Severo Cosío, srio. 

VICTORIANO Z A M O R A , ' gobernador y comandante 
general del Es tado de Zacatecas, á sus habi tantes sa • 
bed: 

hallándose en peligro la seguridad pública, 
las vidas y propiedades de los habi tantes del Estado, ac-
tua lmente amenazadas por tantos malhechores que re-
corren los caminos é infestan las poblaciones, según las 
noticias que de varios lugares ha recibido el gobierno, y 
siendo de su mas imperioso deber prevenir semejantes 
males, y dar ga ran t í a s á las vidas y propiedades de los 
mismos habi tantes , de acuerdo con el Consejo, he tenido 
á bien decretar lo que sigue: 

Art. 1. ° Todos los vagos mal entretenidos, y la-
drones comunmente conocidos con el sobre nombre de 
rateros, que las autoridades políticas califiquen por tales, 
prévia instrucción sumar ia verbal, serán condenados por 
ellas, según las circunstancias que concurran en su r e s -
pectivo caso, h a s t a por seis meses de obras públicas. 

Art. 2. ° Dicha instrucción consignada en una 
ac ta se remit i rá al supremo gobierno del Es tado p a r a su 
revisión y aprobación definitiva." 
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Y para que llegue á noticia de todos, y se le dé el 
debido cumplimiento, mando se pubiique por bando en 
es ta Capital , demás ciudades, villas y lugares del Estado. 
Salo« del despacho del gobierno del Estado de Zacateca;*, 
Octubre 2 de 1855.— Victoriano Zamora.—Por ausencia 
del Sr. secretario, Jesús Va/des, oficial mayor. 

Gobierno del Estado de Zacatecas.—Circular. 

H O Y dice este Gobierno a l S r . geí'e político del parti-
do de la cap i ta l , lo que sigue: 

„Siendo c a d a dia mas escandalosos los robos y asal-
tos que se cometen en la ciudad y sus inmediaciones, 
casi con impunidad, porque son raro§ los reos que se a -
prehenden, y notándose, además, que los comisarios t an-
to de la ciudad, como de los suburbios y ranchos no cum-
plen con el deber que tienen de vigilar sobre la t r a n -
quilidad pública, cuya fal ta se nota igualmente respecto 
de los hacendados que no vigilan los caminos, por medio 
de las escoltas que deben poner conforme á las circula-
res de 27 de Agosto y 29 de Setiembre últimos, como se 
prueba con los robos que ha habido en esta misma ciu-
dad, en el rancho del Tepeta te y en el asal to hecho 
anoche á la diligencia del Fresnillo, en el Arroyo del 
Ahogado, prevengo á V. S. que á l a brevedad posible 
cumpla con las siguientes prevenciones. 

Reunirá V. S. á todos los comisarios de la 
«dudad, haciéndoles ver la fa l ta de cumplimiento en sus 
obligaciones, cosa que el gobierno ha visto con mucho 
desagrado, y ordenándoles que por sí y por medio de sus 
ausil iares cuiden de que no haya robos en sus respecti-
vos cuarteles, en la inteligencia, que por el solo hecho 
de haberlos en lo sucesivo, serán castigados correcional-
mente con u n a pena desde ocho dias has ta un mes de 
reclusión y aun de obras públicas, según la mas ó meaos 
culpa que cometan en no cumplir con sus deberes, cu-
yas penas les serán impuestas también á sus respectivos 
ausiliares, a reserva de consignarlos á los jueces, siem-
pre que aparezcan culpables maliciosamente. 

a t a d B l f l É 

2. 0 3 Que los mismos comisarios nombren diaria-
mente un ausiliar que desde las oraciones de la noche 
has ta las diez por lo menos, recorran incesantemente 
sus cuarteles á fin de dar aviso á los mismos comisarios 
de los individuos sospechosos que notaren y que se pro-
ceda contra ellos, poniéndolos á disposición de V. S. 

3.85 Que los citados comisarios cumplan con el 
bando publicado hoy, aprehendiendo á todos los vagos 
mal entretenidos y ladrones rateros. 

4.9 3 Igual reunión hará V. S. de los comisarios de 
los suburbios y ranchos de esta municipalidad, previ-
niéndoles que diar iamente nombren un ausiliar que vi-
gile sobre la seguridad, aprehendiendo á los sospecho-
sos, vagos mal entretenidos y ladrones, y muy particu-
la rmente que cuiden de la seguridad de los pasajeros á 
la en t raba de la ciudad por todos-.sus caminos, como es 
el del Fresnillo, que debe estar á cargo de los.comisa-
rios de la Hacienda Chica, la Hac ienda Nueva , C h u p a -
deros y las Pilas; el del rumbo do Jeréz, al de los comi-
sarios del Bote, de la Escondida, de la Pimienta y Cie-
neguilla, arreglándose el servicio de acuerdo con todos 
estos comisarios; el camino de Vil lanueva debe quedar 
á cargo del comisario del Orito y las Haciendas, en don-
de hay bas tante poblacion y pueden prestar perfecta-
mente este servicio; el de la entrada de Aguascalientes 
debe estar á cargo del comisario de la Florida. 

5.55 Reunirá V. S. también á los hacendados del 
Par t ido de es ta Capital , por sí 6 por medio de las perso-
nas que nombren, haciéndoles ver el descuido y fa l t a en 
que han incurrido de no poner las escoltas que se les 
t ienen prevenidas en las espresadas circulares, á fin de 
que todos juntos y de acuerdo, demarquen los puntos 
que deben recorrer dichas escoltas, sobre lo cual se le-
van ta rá el ac ta correspondiente, advirtiéndoles que las 
fa l tas que cometan en lo sucesivo, no serán ya dis imu-
ladas, y si severamente cast igadas por el Gobierno con-
forme á las mismas circulares. 

6.58 Y última. Comanicará V. S. estas prevencio-
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nes á todas las autoridades políticas de éste Partido, or-
denándoles que las adopten y las cumplan en sus muni-
cipalidades respectivas, dando cuenta á V. S., así como 
V. S. la dará semanar iamente al gobierno, de su mas 
esacto y puntual cumplimiento, en la inteligencia de 
que aun la omisión ó negligencia será punto de la mas 
estrecha responsabilidad por pa r t e del funcionario que 
la cometa." 

Y lo trascribo á V. 8., pa ra su conocimiento, y á fin 
de que disponga, que en las poblaciones del partido de 
su cargo, se observen las prevenciones insertas, acomo-
dándolas á las circunstancius par t iculares de cada una 
de ellas, sin que por ningún motivo, ni pretesto alguno, 
deje de atenderse, el importante ramo de la policía de 
seguridad. 

Dios y libertad. Zacatecas , Octubre 2 de 1855.— 
Victoriano Zamora..— Por ausencia del secretario, Jesús 
Vuldes, oficial mayor. 

V I C T O R I A N O Z A M O R A , G O B E R N A -
dor y comandante general del Estado li-
bre de Zacatecas, á sus habitantes, sabed: 

Considerando: que el Estado se encuentra amagado 
de cuadrillas de malhechores que pueden introducirse 
del de Jalisco, según las noticias que se tienen, y de otras 
que se han formado con los desertores, las que han co -
menzado á a tacar las vidas y los intereses, infundiendo 
una a l a rma muy jus ta en la sociedad. 

Considerando: que solo la celeridad en el castigo, es 
lo que h a contenido otra vez el vandalismo de los m a l -
hechores, que pusieron á los habi tantes en el mayor con-
flicto, lo que no se consigue por las fórmulas ordinarias 
de la administración de just icia . 

Considerando: que la institución del jurado, apl icada 
al escarmiento de tales delitos, es la única medida con 
que podrán reprimirse pronta y severamente, por lo cual 
la han adoptado los pueblos m a s libres, teniéndola por 
una sa lvaguardia de sus l ibertades y seguridad. 

Considerando, en fin: que el gobierno se hal la en el 
supremo deber de contener el mal indicado, mostrando 
la t i rme resolución que pa ra ello le asiste, pues que co-

noce él desquiciamiento que puede sobrevenir á los gi-
ros y propiedades, y aun el peligro inminiente que cor-
ren las personas, si no se acude al remedio con la p re s -
teza y energía correspondientes; en usa de las faculta-
des que me concede el Es ta tu to orgánico publicado en 
16 de Setiembre, y oido el parecer del Consejo, he dec re -
tado la siguiente 

L E Y P E N A L Y D E P R O C E D I M I E N T O S CONTRA 
LOS LADRONES Y SUS COMPLICES. 

C A P I T U L O 1 . ® 

De la averiguación de los delitos, y jueces que deben 
conocer de ella. 

Art. 1. c Todo delito que proceda de robo, queda 
sujeto al tribunal que se establece por este decreto. 

Art. 2. ° Los delitos de robo que se hubieren come-
tido, y cuya averiguación sumaria a u n esté sin concluir, 
se someterán á lo que dispone el ar t ículo anterior. 

Art. 3 . ° Son jueces de averiguación, los jueces de 
paz, en su respectiva demarcación, pa ra conocer indis-
t in tamente en todos los casos de robo. Se aumentará 
el número de jueces de paz, según las necesidades que 
ocurran, á juicio de la autoridad política. 

Art . 4. c Luego que alguna persona tenga noticia 
de que se ha cometido ur> robo, ó de que ecsiste a lguna 
cuadril la de bandidos, tiene obligación de ponerlo en 
conocimiento de a lguna de las autoridades encargadas 
de la policía. 

Art. 5. ° Es ta tomara inmediatamente las provi -
dencias de su resorte, que le parezcan conducentes, pa-
ra perseguir y aprehender á los reos; aver iguar quienes 
son los testigos que puedan declarar sobre el hecho, y 
recoger las armas, instrumentos y demás cosas que se 
presten á servir de indicio del cuerpo del delito. 

Art. 6. ° Inmediatamente dará cuenta, de pa labra ó 
por escrito, al juez de averiguación, y pondrá en su noti-
cia las providencias que haya dictado, los datos que haya 
adquirido, y el lugar donde deban encontrarse los roba-
dos y demás testigos, á quienes prevendrá que se presen-
ten ante el mismo juez de averiguación. 

Art . 7. = Este, asociado de un escribano, ó de dos 
testigos, y de quien haya comunicado el parte, siempre 
que sea posible, dará inmediatamente fé de los vestigios 
que haya dejado la perpetración del crimen, y de to-

, — j ^uaiijciiera 
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do lo que pueda servir como indicios del cuerpo del de-
lito, consignando es tas operaciones en formal diligencia, 
que firmará con quien le dió el parte, y con el escr iba-
no y los testigos que supieren. 

Árt. 8. ° H a r á en seguida el ecsámen de los r o b a -
dos y demás testigos que pudieren ser habidos, los cua-
les ecsaminará uno á uno, y, siempre que se pueda, 
antes que lo sea el reo ó reos, á fin de que la inquisitiva 
de éstos, se reciba sobre el mayor número de datos, p a r a 
evi tar la necesidad de frecuentes ampliaciones; hacien-
do constar por u n a diligencia el valor del robo. 

Art,. 9. ° Despues de tomada al reo la declaración 
preparator ia , d ic tará el juez de averiguación el auto 
de prisión ó soltura, según los datos que encuentre; pero 
en el segundo caso, será ecsigiendo al reo una fianza de 
personas abonadas, pa ra que obtenga su libertad, mien-
t ras se revisa el auto por el juez de letras; mas si no pu-
diere dar la fianza, permanecerá detenido, has t a que el 
auto se confirme 

Art. 10. ° Se omitirán, en el curso de la averigua-
ción, el nombramiento de curador á los reos mayores de 
diez'y siete a ñ o s , los careos entre el reo y los testigos, y 
la ratificación separada de éstos, reduciéndose á leerles 
su declaración, luego que esté escrita. 

Art . 11. ° Se omitirá, además, la práct ica de toda 
diligencia que no fue re absolutamente necesaria, espe-
cialmente en el ecsámen de testigos que los reos presen-
taren. p a r a probar l a coartada, limitándose solo á reci-
bir la!s declaraciones que posit ivamente conduzcan á 
esclarecer l a verdad. 

Art. 12. c E l juez anotará al márgen de cada d e -
claración lo que le conste sobre l a idoneidad del testigo 
que la produce, como también las tachas que pusieren 
el reo ó reos, p a r a que el jurado las tome en considera-
ción, debiendo el juez , sumariamente, rectificar la vera-
cidad ó esacti tud de ella?. 

Art . 13. c Si el reo estuviere prófugo, ó se fugare, 
se le perseguirá por medio de exhortos, dirigidos á las 
autor idades políticas y judiciales. 

Art. 1 4 . ° Todos lo> testigos deberán declarar bajo 
juramento , y, nadie se podrá escusar de hacer lo . 

Art. 15. ° E l juez de averiguación, en sus procedi-
mientos, deberá siempre acompañarse de un escribano, 
ó dos testigos, que autorizarán las diligencias. 

Art. 16. ° L a averiguación se pract icará con cuan-

t a presteza se pueda, ba jo la responsabilidad del juez; 
sin que pueda dilatarse mas de quince dias contados, 
desde el en que dio principio: á menos, que hubiere una 
complicación tan grave, que sea preciso prorogar el tér-
mino, por Otros quince dias. 

Art. 11. ° Concluida que sea la averiguación, sé re-
mitirá al juez letrado que corresponda, quien la e c s a -
minará inmediatamente, confirmará ó revocará el auto 
de soltura, caso de haberlo dado él juez de averigua-
ción, y si en concepto suyo fuere necesario que se prac-
tiquen otras diligencias, devolverá el proceso á los tres 
dias, fijando él término, dentro del Cual se evacuarán 
aquellas irremisiblemente; mas, si j uzga re perfecta la 
averiguación y en ella resultat 'en algún reo ó reos, pro-
Cederá á pedirlos, si' estuvieren ausentes, y venidos q u t 

' Sean reunirá el jurado. 
Art. 18. c Si el juez de averiguación estuviere fue-

ra de la residencia del juez de letras, le remitirá al reo ó 
reos luego que se los pida, según el artículo anterior, por 
considerar perfecta la averiguación, haciéndolo ejecuti-
vamente y pidiendo el ausilio necesario á la autoridad 
política, quien cuidará de darlo en términos que se evite 
en el camino toda tenta t iva de evasión, bajo su mas 
estrecha responsabilidad. 

C A P I T Ü L O 2. 0 

De los jurados. 
Art. 19. ° Á las veinticuatro horas de recibir este 

decreto, los gefes políticos formarán, y pasarán á los 
¡jueces de letras, una lista de todas las personas avecin-
dadas en la municipalidad, cabecera del partido, que 
tengan las cualidades necesarias para ser jurados; 'remi-
diendo un tan to de la misma lista al gobierno. 
, ^ rt,-. 20. ° Solo en las cabeceras de los partidos, don-

de residen los jueces letrados, se establecerán y reunirán 
los jurados. 

Art. 21. ° P a r a ser jurado, se requiere, ser ciudada-
no en el ejercicio de sus derechos, mayor de veinticinco 
años, ser de buenas costumbres, opinion y fama, vecino 
un año antes, saber leer y escribir, y tener cualquiera 
giro, industria ó profesión, que le produzca pa ra vivir 
honradamente y con independencia. 

Art. 22. ° No se inscribirán en esta lista, por estar 
exceptuados de desempeñar el cargo de jurados, los fun-
cionarios ó empleados públicos del órde i judicial y a d -
ministrativo, los mili tares del ejército y de cualquiera 
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.clase de fue rza que se halle sobre las armas, los eclesiás-
ticos, los médicos, c i rujanos y boticarios, (en tanto que 
ejerzan su profesion) y los que han cumplido sesenta 
años. 

Art. 23. ° Los gefes políticos podran escluir de la 
lista de inscritos, con aprobación del gobierno, dada con 
vista del informe, que al pedir su aprobación se le debe 
hacer, á los que, teniendo las cualidades necesarias pa ra 
ser jurados, no merezcan su confianza pa ra el desem-
peño de este cargo, por que sean t ahúres de profesion, 
ebrios consuetudinarios, ó por otros motivos semejantes, 
remitiendo una lista separada de los que se hallen en 
este caso. 

Art. 24. c Remitidas al juez de le t ras las diligencias 
de averiguación, como se dijo en el art. 17 del cap. 1. ° , 
sacará por suer te el reo, ó uno de. los reos, si fueren varios,-
en presencia del juez, siete de los jurados inscritos, cuyos 
nombres estarán depositados en una ánfora,- por medio 
de cédulas, para que formen en aquel la causa el jurado. 
E l juez los citará inmediatamente, para que al tercero 
dia se reúnan en el local, y á la hora que les designará.-

Art. 25. c Si el reo se negare á hacer la insacula-
ción, el juez dispondrá que la h a g a cualquiera de los 
presentes. 

Art. 20. ° E l local donde se reúna el jurado, deberá 
ser el salón del despacho del ayuntamiento, ú otro pú-
blico, si aquel estuviere ocupado." 

Art. 21. ° Reunidos en él los jurados, se hará com-
parecer al reo, y en su presencia, puestos aquellos de 
rodillas, el juez (le letras les recibirá juramento , de 
esta manera . 

„¿Juráis por Dios y los Santos Evangelios, j uzga r en 
conciencia y verdad la causa pendiente contra el presa 
que tenéis delante, quien queda á vuestro cargo, pa ra 
que, oida su confesion, deis un fallo verdadero y justo, se-
gún las pruebas que se os presenten?" 

E l j u rado responderá af irmativamente, y el juez le re-

h d e m L d ^ a S ' Í e i ' e Í*' D ¡ 0 S - a y u d e , / s i n , os 

Art. 28. ° S. a l g U n o de los que fueron citados, deia-

S nei ra ivá prestar c ™ S ñ * U f t ^ l i f i q u e b a s ó t e ? , é 
de díe p e s l d 1 J u r a m * n t ° ' i n c « r r i r á en una mul t a 
impondrá de'ni e n ^ . P e n a d e diez días de arresto que imponara cíe p i a n o e l juez letrado. 

mente impedidos ó escusados, se cubrirá con los que 
designe la suerte, en los términos ar r iba dichos. 

Art. 30. ° No pueden ser jurados en una causa los 
que hayan sufrido el robo; los parientes del reo, y de los 
robados, dentro del octavo grado civil de consanguini-
dad, y cuarto de afinidad; ni los enemigos del procesado, 
quien, por estas causas, podrá recusarlos, así como ellos 
escusarse. 

Art. 31. ° Los jurados nombrarán de entre ellos mis-
mos un presidente y un secretario. 

Art. 32. ° En.seguida se dará lectura á todo el pro-
ceso, en presencia del reo ó reos. 

Art.. 33. ° Luego, se tomará al reo, por el juez de 
letras,, la confesion con cargos, marcándole ca tegór ica-
mente el caso de acusación en que se encuentre, confor-
me á lo prescrito en esta ley. Si el reo se hal lare en va-
rios casos,, prefer irá el mas probado y agravante , pa ra 
someterlo á la desicion del jurado. 

Art. 3 4 . ° Concluido esto, el juez dirigirá al reo la 
palabra , de esta manera. 

„Vais á ser juzgado en nombre de la Nación. Si 
teneis algo que esponer en vuestra defensa, decidlo pol-
vos, ó por medio de la persona que gustéis."—¡Si el reo, 
ú otro por él, toma la palabra, se le escuchará, siem-
pre que la narración sea suscinta y referente a l hecho 
que se versa, debiendo á este fin advertirse al reo, tres 
d iasan tes de que se reúna el ju rado . 

Art. 35. ° E n seguida, y oida la defensa, si la hu-
biere, el reo ó reos quedan á cargo del ju rado y el presi-
dente dirigirá succesivamente á cada reo, cuando l e -
Hegare su caso, estas palabras. 

„Preso: si sois culpable ante la Nación ¿lo reconocéis 
así, queriendo hacer una f r anca declaración del delito de 
que se os acusa, para que Dios y la Nación os conside-
ren? ,Si el preso hace una confesion clara y genuina, 
admitiendo el cargo de que se encuentra acusado, se 
hará constar así, y el jurado no hará ya calificación a l -
guna, recomendando al reo, antes de disolverse, á la cle-
mencia del gobierno, por si tuviere á bien conmutarle ó 
disminuirle la pena, que el juez de letras debe aplicar, 
con esacta correspondencia al delito cometido. 

Art. 3G. c Si el reo no se declara confeso de la acu-
sación que.se le hace, los jurados conferenciarán ent re 
sí; podrán dirigir nuevas preguntas al reo, revisar el pro-
ceso, si lo estimaren necesario, y durar el tiempo que 



—14— 
quieran en la discusión y ecsámen; pero sin disolverse, 
ni ret irarse del local donde se han reunido, hasta que 
den su fallo, 

Art . 37. ° Te rminada la conferencia el presidente 
dirá al jurado. 

„El preso que teneis delante, es acusado del caso de 
robo que se refiere en el a r t . . . . .de la ley: (que será leido) 
dad en conciencia vuestro parecer." Luego los jurados, 
tomarán de unas fichas negras y blancas, que habrá 
preparadas sobre la mesa, dentro de una u rna negra de 
barro ó madera y depositarán su voto dentro de otra u r -
na, significando la mayoría de fichas negras que resulte, 
que el reo se considera culpable del caso que se le acusa, 
ó inocente, si hubiere mayoría de fichas blancas. La 
declaratoria, la hará el presidente, en estos términos: 
„El preso N. N. es culpable." „El preso N. N. es ino-
cente." 

Art. 38. ° E s t a declaratoria, se hará separadamente 
respecto de cada uno de los reos que hubiere, si fueren 
varios y se sentará por escrito, firmándola el presidente 
y secretario, y quedando disuelto el jurado. 

Art. 39. ° Ninguno de los ju rados puede escusarse 
de votar, á protesto de que la averiguación es incomple-
ta, pues en su voto no tienen otra regla que su concien-
eia, permaneciendo reunidos has t a que todos hayan 
cumplido con su deber, lo que se ejecutará bajo la vi-
gilancia mas severa del juez de letras. 

Art. 40. ° Se prohibe á los jurados, toda comunica-
ción con los de fuera, desde la lectura del proceso hasta 
que decidan. 

C A P I T U L O 3 . © 
Del juez de derecho que debe pronunciar la, sentencia. 
Art. 4 1 . ° Lo será el juez letrado, que en presencia 

del ju rado tomó al reo la confesioti con cargos. A dispo-
sición de dicho juez quedará el reo, si el ju rado lo declaró 
culpable ó inocente. 

Art. 42. ° Devuelta la causa al juez letrado, éste la 
ecyaminará, y pronunciará su sentencia, dentro de tres 
dias improrrogables, contados desde el en que la recibió. 

Art . 43. ° E n la sentencia se limitará el juez de le-
t ras á imponer la pena que conforme á esta iey corres-
ponda, ó á absolver del juicio, si el reo fuere declarado, 
inocente; esponiendo las razones que tenga para impo-
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Art, 44. 3 Si la sentencia fuere de pena capital, se 

e jecutará á las cuaren ta y ocho horas de pronunciada, 
prévios los ausilios espiri tuales, que se ministrarán al 
reo, pa ra cuyo efecto se remitirá copia de la sentencia 
á la autoridad política respectiva. 

Art . 45. ° E n el caso que el jurado, ó el juez, reco-
mienden la conmutación de dicha pena, se suspenderá 
la ejecución de la sentencia, y el testimonio se remit irá 
al gobierno, pa ra que resuelva lo conveniente. 

Art . 46. ° Si el juez letrado conociere que el j u rado 
Se desvió de la verdad y la just icia, previo auto f u n d a -
do, que debe sentar, reunirá otro jurado, con el objeto 
de revisar lo practicado, siendo definitivo el fallo de re-
visión que se diere, pa ra el cual se renovarán todas las 
formalidades habidas en el primer jurado, á escepcion 
de la coniesion con cargos, que no habrá necesidad de 
repetir, ecsistiendo la constancia de haberse practicado 
es ta diligencia. 

Art . 47. ° Si el j u rado declaró inocente á algún 
reo, y el juez letrado se ha l la re en el caso del art ículo 
anterior, lo pondrá libre, ba jo de fianzas seguras, y si no 
las encontrare, permanecerá detenido hasta el fallo de 
revisión, que en ningún caso podrá diferirse, respecta 
del primer fallo, mas de cinco á ocho dias. 

C A P I T U L O 4 . ° 
De los casos de robo, y sus penas. 

Art. 48. ° Es caso de robo simple, el que se comete 
sin violencia, asalto, ro tura de cerraduras, ó escalamien-
to, y donde no hay abuso de confianza. Es te robo siem-
pre que no exceda de veinticinco pesos, se cast igará 
Conformo al decreto de 2 del corriente, que se hace es-
tensivo á los jueces de paz, pa ra que ellos lo ejecuten, d e 
la misma m a n e r a que los gefes políticos, sin reunir el 
jurado. 

Art . 49. ° E s caso de robo simple, el que se comete 
sin violencia, en la forma que espresa el artículo ante-
rior, y que esceda de veinticinco pesos, en cuyo caso 
ccwyesponde su calificación al jurado. Se comprenderá 
además, en este caso, el robo de toda clase de animales 
ó muebles de campo, sea cual fuere su valor. 

Art . 50. ° E s c a s o de robo agravante , el que se co^ 
mete con abuso de confianza, ó habiendo violencia, a -
salto, horadación, ro tura de cerraduras, ó escalamiento, i/> • i i i 



Art. 5 1 . ° E s caso de robo muy agravante , aquel en 
que se golpea, se hi^re, se ma ta , se incendia, ó se vio-
lenta á a lguna muger. Se comprende, además, en este 
caso, el robo ejecutado en cuadrilla, (la reunión que es-
cediere de cuatro personas, se considerará con este nom-
bre) sea en las poblaciones, ó fue ra de ellas, aunque no 
concurran las otras circunstancias que se han indicado. 

Art . 52. ° Es caso de robo, la complicidad que se t u -
viere con los malhechores, cooperando directamente 
con dar aviso, con ministrar armas, caballos y demás ú -
tiles, para que se cometa el delito; con proporcionarles 
entrada á los lugares; con protegerlos, p a r a qu.i se em-
bosquen y dirijan en sus incursiones ó asaltos, y con es -
torbar la defensa á los robados. 

Art. 53. ° E s c a s o de robo, la receptación ó amparo 
que se diere á los ladrones, proporcionando ó ausiliando 
su fuga , guardando ó reteniendo las cosas robadas; á 
menos, que se pruebe haber las recibido ó adquirido de 
persona, cuya hombría de bien se certifique ante el juez , 
por otras dos personas de conocida probidad (siendo en 
este caso el eníregador ó vendedor, responsable, mien-
t ras no pruebe en los mismos términos, su legal adquisi-
ción) y. además, abonando maliciosamente la conducta 
de los ladrones, d e s ú s cómplices y receptadores; facil i-
tando la enagenacion de las cosas robadas, deponiendo 
con falsedad en causas de robo, ó negándose á declarar 
lo que se sepa siendo interpelados por el juez. 

Art . 54 c Sa esceptúan de la disposición de los dos 
artículos anteriores, los ascendientes y descendientes, la 
muger legitima y los parientes de! reo, dentro del cuar-
to ¿-rado civil de consanguinidad y segundo de afinidad, 
contal que prueben ser o, y que ríe su parte no hubiere 
culpa voluntaria para cometer el delito de robo. 

Art. 50 c Los diversos casos de robo que se espe-
cifican en ios artículos, del 4 0 . ° al 5 3 . ° i f iGJ 'üsive, se 
marcarán categóricamente por el juez de le:ras, al tomar 
al reo su coufesion con cargos, espresando en cual, ó 
cuales, se encuentra, para que la resolución del jurado 
recaiga directamente sobre el naso tna¡$ probado y agra-
vante que correspondiere al acusado, que es el que so -
meterá el juez al fallo del mismo jurado, según se previe-
ne en el ¡:rt. 33. c 

Art. S8. = A toda pena corporal , acompañará h o-
bltgaijioo da restituir la cosa robada, ó su valor, si esto 
l'tiere jMsib'e. 

Art. 5) . - Esta obligación es solidaria, entre todos 
los reos He un robo, sus cómplices y receptadores. 

Art. 5 8 . ° En el caso riel art. 49. 0 se impondrá la 
pena ds tino ha«ta tres años de presidio. 

Art . 59 = En el caso del art. 50. 0 se impondrá la 
pena de ctia'ro á diez años rio presidio. 

Art . 60. c En el caso del art. 51. 0 se impondrá la 
pena de muerte, que se ejecutara en las orillas de las po-
blaciones, según lo dispuesto en el a n . 44. 0 

Art. 61. c En el cuso del art. 52 c se aplicará á los 
cómplices de !o< ladrones, la misma pena que á los reos 
principales, cuyos designios ayudaron, derivándola del 
ca^o en que éstos fueron calificados. 

Art. 62. 0 En el caso del art. 53. = se aplicará á los 
receptadores y encubrid« res, la misma pena que á los 
réox principales, á escepi.ion de la de muerte, reempla-
zándose ósia con la de diez años de presidio. 

C A P I T U L O o > 
D I S P O S I C I O N E S G E N E R A L E S . 

Art. 63. c No se impondrá la pena de muerte á los 
menores de diez y siete años, ni á las mugeres, sino en 
lugar de «¡la, la pena de t.abajos forzados. 

Art 5 4 . ° El juez no puede exceder los términos 
que, como máximum y mínimum de la pena, están señala-
ríos por esta 1,-y, para caria caso; teniendo presente, al a-
pilcarla, las circunstancias atenuantes, ó agravantes, que 
ocurran, para reriuciila, ó aumentarla, en la órbita que 
le es permitido. 

Art. 65. = Cuando el reo, antes de fallar el jurado 
sobre el caso en que se encuentre, confiese su delito, ha-
ciendo revelaciones importantes al interés público de la 
justicia, el mismo jurado, ó el juez de letras, despues de 
cumplir con su deber, lo podrán recomendar á la consi-
deración del gobierno, quien tendrá facultad de conmu-
tarle la pena que se le haya impuesto, ó disminuírsela. 

Art . 66. 0 Lo mismo podrán hacer el jurado v el 
juez, en aquellos casos muy singulares en que se interese 
a humanidad, quedando consonada al «;obierno la facul-

tad de conmutar la pena, siempre que preceda la reco-
mendación antes dicha, y q l l e las circunstancias sean ta-
es, que no q l i e ( le desvirtuado el objeto de e,ta lev, y que 

haya desaparecido el peligro que hov amenaza á la 
sociedad. 



y en la persecución de los definientes de que ella h -lila» 
V esté obligada á prestar prontamente, para hacerla eficaz, 
los ausdíos que se le pidan y sean de su resorte, (uva o-
hlicracion también comprende á los particulares cuando 
stan requeridos para ello. 

Art. (»8. ° La onlision en el cumplimiento de las ci-
bligaciones que detalla el anterior »rtículo; produce ac-
ción popular; procediéndose tahihien de oficio para casti-
garía: si fuere dolosa, se aplicará la pena que debiera linpri -
liarse al reo. Si proviniere de negligencia ó falta de ins. 
micción, se castigará con la privación de oficio en las 
autoridades política* y judiciales; v en los pnrt¡calares 
con mío á seis meses de reclusión ó multa de cincuenta 
a quinientos pesos,- aplicable y ecsigible por el juez que 
conozca de la causa. 

Art . 6í). c Los jurados son responsables por los de -
litos, que. como tales; cometan, por cohecho, soborno é 
baratería, ante sus respectivos jueces. 

Art 70. ° El día 3 de Enero de cada año, se re-
formará la lista de jurados, esclurendo á los que f ilien por 
»inerte, ausencia ú otro irnppdimento legal, y agregando 
á los que corresponda, pasándose copia de la lista al 
Gobierno v á los jueces de letras respectivos. 

Art. 71. ° Al cambiar de residencia el ciudadano 
(pie ejerza el cargo de jurado, lo avisará á la autori-
dad política 

A n . 72. - No podrá ser arrestado, si no es en la sa-
la municipal. 

Ait. 73 ° Serán considerados como meritorios los 
servicios de los ciudadanos que ejerzan el citado cargo. 

Art . 74. - Se derogan las leyes que se opongan á la 
pie.senle, la cual regirá con el carácier de provisional,-
basta la erección de la autoridad constiturional que pue-
da derogarla, ó modificarla, á menos de que artes se juz-
gue conveniente hacerlo. Eá dado en el salón del des-
pacho del gobierno del E-tado libre de Zacatecas, á los 
once días del mes de Octubre de mil ochocientos c in -
cuenta y cinco. 

Y para que llegue á noticia de todos, v se le dé el de-
bido cumplimiento, mando se publique por bando en es-
ta capital, demás ciudades, villas y lugares del Estado. 
Salón del despacho del gobierno del Estado de Zaca-
tecas, Octubre 18 de 1855.— Victoriano Zamora.— Se* 
vero Cosío, secretario. 

L E Y O R G A N I C A 

D E P R O C E D I M I E N T O S 

p A R A L A A D M I N I S T R A C I O N 

E S T A D O DE Z A C A T E C A S -



y en la persecución de los definientes de que ella h fila» 
V esté obligada á prestar prontamente, para hacerla eficaz, 
los ausilíos que se le pidan y sean de su resorte, (uva o-
blio-acion también comprende á los particulares cuando 
sean requeridos para ello. 

Art. 68. ° La onlision en el cumplimiento de las ci-
bligaciones que detalla el anterior nriículo; produce ac-
ción popular; procediéndose tahihien de oficio para casti-
garía: si fuere dolosa, se aplicará la nena que debiera iuipO • 
liarse al reo. Si proviniere de negligencia ó falta de ins-
micción, s e castigará con la privación de oficio en las 
autoridades políticas y judiciales; v en los pnrt ¡calares 
con litio á seis meses de reclusión ó multa de cincuenta 
a quinientos pesos,- aplicable y eosigible por el juez que 
conozca de la cansa. 

Art . 6í). c Los jurados son responsables por los de -
litos, que. como tales; cometan, por cohecho, soborno é 
baratería, ante sus respectivos jueces. 

Art 70. ° El día 3 de Enero de cada año, se re-
formará la lista de jurados, esclurendo á los que filien por 
»inerte, ausencia ú otro impedimento legal, y agregando 
á los que corresponda, pasándose copia de la lista al 
Gobierno v á los jueces de letras respectivos. 

Art. 71. ° Al cambiar de residencia el ciudadano 
que ejerza el cargo de jurado, lo avisará á la autori-
dad política 

A n . 72. - No podrá ser arrestado, si no es en la sa-
la municipal. 

Ait. 73 ° Serán considerados como meritorios los 
servicios de los ciudadanos que ejerzan el citado cargo. 

Art . 74. - Se derogan las leyes que se opongan á la 
piesenle, la cual regirá con el carácter de provisional,-
basta la erección de la autoridad constiturional que pue-
da derogarla, ó modificarla, á menos de que artes se juz-
gue conveniente fiacrlo. Es dado en el salón del des-
pacho del gobierno del Estado libre de Zacatecas, á los 
once días del mes de Octubre de mil ochocientos c in -
cuenta y cinco. 

Y para que llegue á noticia de todos, v se le dé el de-
bido cumplimiento, mando se publique porf iando en es-
ta capital, demás ciudades, villas y lugares del Estado. 
Salón del despacho del gobierno del Estado de Zaca-
tecas, Octubre 18 de 1855.— Victoriano Zamora.— Se* 
vero Cosío, secretario. 
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V I C T O R I A N O Z A M O R A , G O B E R N A D O R 

, c o m a n d a n t e g e n e r a l d e l E s t a d o de, Z a c a t e -

c a s á l o s h a b i t a n t e s d e l m i s m o s a b e d . q u e o . 

d o é l p a r e c e r d e . c o n s e j o y d e s e a n d o m e j o r a r 
t l ' L s t r a e i o n de j u s t i c i a h e d e c r e t a d o la s . -

S ¿ Y O M A W C A Y DE PROCEDIMIENTOS PARA LA 
A D M I N I S T R A « « DE JUSTICIA. 

C A P I T U L O 1. * 

&BSSs3asafi 
tpnrirán ulterior recurso. 

Ar t 9 c Se compondrá de cinco ministros y un fi*. 
cal nombrados por el supremo gobierno: el p á r a m e -
te electo, será su presidente nato . 

Art 3 ° Para ser nombrado min.stro o fiscal, se re 
7 . calidad de mejicano por nacimiento, tener 

reputación. y no haber sido condenado en por de l , . 

g a r e s que el supremo gobierno de Zacatecas, t u . e r e a 

bien señalar. . . . 
A r t 5 O Conforme 4 la facultad que prefija el ante-

rior a r c ó l o , se alimentará ó disminuirá el número de los 
jueces que hoy hay eo el Estado; pero la res tdenc , . de 
ellos será en las cabeceras de sus respecttvos dts tmos y 
su jurisdicción estens, v a í la d e m a r c a c o n de c da par-
" d o , 6 partidos, que en el evento de r e d a r s e el numero 

de iueces se les designe. 
A l t 6 ° Los iueces de letras conocerán en los a sun . 

tos civiles y criminales, en la forma y casos que prev.ene 



lelamente, sin que haya precedido deeiaracieu de j ne r r a 
por parte de ¡a potencia á que pertenezcan. 

I I . El ^ervicio de mexicanos en tropas eslrangeras 
enemigas. 

I I I . La invitación hecha por mexicanos 6 por estran-
geros residentes en la República, á los subditos de otra? 
potencias, para invadir el territorio nacional, cualquiera 
que sea el pretesto que se tome. 

IV . Cualquiera especie de complicidad para escitar « 
preparar la invasión, ó para favorecer su realización y 
éxito. 

Art . 2 . ° Entre los delitos costra el derecho de gen-
tes, cuyo castigo corresponde á la nación imponer* «s 
comprenden: 

I. La piratería r el tráfico de esclavos ea los aguas 
de la República. 

tí: Los mismos fi el i tos súque no sean coniò íidos cu 
dichas aguas, si lòa reos son mexicanos, o si casó de ser 
eátrangeros se consignaren legítimamente á las#autorida-
des del país. 

I I I . El atentado á la vida de los ministros estrangeros. 
I V . Enganchar á los ciudadanos de la República sin 

fconocimiento y licencia del supremo gobierno, para que 
»irvan á otra potencia, ó 'para invadir su territorio. 

V. Enganchar ó invitar á loa ciudadanos de la Repú-
blica pai a que se unan á los estrangeros que hayan invadi-
do ó intenten invadir su territòrio". 

Art . 3 . ° Elitre los deiitos contra ìa paz y el orden 
se comprenden: 

I . La rebelión contra las instituciones políticas, bien 
se proclame su abolicion ó reforma. 

l í . La rebelión contra las autoridades reconocidas. 
' I l i . Atentar á la vida del supremo gefe de la nación, 
ó á la de ios ministros de Estado. 

IV . Atentar á la vida de cualquiera de ios represen-
tantes de la nación, en el locsl de sus seskJ'né's. 

V. El alzamiento sedicioso1, •dictahdó álgüfta providen-
cía propia de ía autoridad, ó pidiendo que ésta la espida 
omits. revoque ó altere. 

VI . La desobediencia formal de cualquiera autoridad 
«svil. á laa-órdenes éel supremo magistrado de la nación, 
trasmitidas por los conductos.que señalan-las leyes. 

V I L Las asonadas y alborotos públicos, causador hi-
¡encionalmente con premeditación ó sin ella-, cuando tie-
nen -por objeto la desobediencia ó el insulto á las autm*i-
dadeí , perpetrado por reuniones tumultuarias que inten-
ten hacer fuerza en las personas ó es los bienes de eipd-
qíiiér ciudadano, vociferando injurias, introduciéndose vio-
lentamente en cualquiera edificio particular ó público, ar-
rancando los .bandos de los lugares-en que se fijan para 
conocimiento del pueblo, fijando en los mismos proclamas 
fcubversivas ó pasquines que de cualquiera manera inciten 
á i a desobediencia de alguna ley ó disposición gubernati-
va que se haya mandado, observar. Serán circ-unstaneias 
agravantes en cualquiera de los casos referidos forzar, las 
prisiones, portar armas ó repartirlas, arengar á la raijUi-
cud, tocar laa campanas y todas aquellas acciones dirijidas 
manifiestamente á aumentar el alboroto. 

V I H . F i j a r en cualquier paraje público., y comunicar 
abierta ó clandestinamente, eópiade cualquiera disposición, 
verdadera ó apócrifa, qne se dirija á impedir el cumpli-
miento de alguna orden suprema. Mandar hacer tales 
publicaciones, y cooperar á que se verifique, l eyenda ' su 
contenido en los lugares en que el pueblo se reúne, ó ver-
tiendo en ellos espresiones orensivas ó irrespetuosas con-
tra-las autoridades. 

I X . Quebrantar el destierro ó la confinación qüfe- se 
h-ubiere impuesto por autoridad legítima á los ciudadanos 
de la República, ó ei estragamiento hecho á los que so lo 
fueron, así como separarse sin licencia los militaré» del 
cuartel, destino ó residencia que tengan señalados por au-
toridad competente. . 

• !X. Arrogarse ei poder supremode la nftékfti, el do los 
Estados ó territorios, el de los Distritos, partidos y muni-
cipalidades,: funcionando do propia autoridad, ó por comi-
c i o s de hríjoe-t¡odof-ÍHere i-egítimain^¡¡te. ,- . 

XI . La oonspiraciof!. -que «8 el sctO-de n'sii«e aígfina.? 
ó rsuchas personas con objeto de oponerse á la obediencia 
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rante un mes para que se separen de sus destinos, y solo 
por enfermedad p°dr i prorrogárseles. 

Art. 20. Las licencias por causa de enfermedad ple-
namente calificada, se concederán con sueldo, y sin él en 
los demás casos. 

C A P I T U L O 4. ° 
Dotacion de los jueces y ministros. 

Art. 21. Los sueldos de los jueces se señalarán por 
el gobierno del Estado, y los de los magistrados y emplea-
dos de la secretaria del supremo tribunal, serán los que 
se designen en la planta que esta ley señalará. 

Art. 22. Los jueces ó magistrados interinos, disfru-
tarán el sueldo que dejen de percibir los propietarios. Si 
éstos lo perciben, disfrutarán aquellos la mitad. 

Art. 23. Los interinos no tienen derecho á percibir el 
sueldo, sino mediante el servicio actual. Si dejaren de 
servir por enfermedad, licencia ó cualquiera otra causa, . 
percibirá el sueldo el sustituto que se nombre. 

C A P I L U L O 5 . ° 
Asistencias públicas. 

Art . 24. No concurrirá en cuerpo colegiado el tribu-
nal á las asistencias públicas; pero su presidente nombrará 
una comision para que lo verifique. 

CAPITULO 6. ° 
Responsabilidad é inamovilidad. 

Art. 25. La responsabiliddad de los jueces y magis-
trados, se hará efectiva conforme á la ley que se expi-
da, entretanto se observará la de 24 de Marzo de 1813. 

Art. 26. Ningún juez ni magistrado nombrado con. 
forme á las facultades que prefijan los artículos 2 . ° y 
6 . ° de esta ley, puede ser depuesto ni suspendido de 
su destino, sino en los casos, forma y manera que se es-
tablecen, ó establecerán en las ci tadas leyes de responsa-
bilidad. 

Art. 27. E l juez ó magistrado suspenso y sometido á 
juicio, percibirá durante él medio sueldo, conservando ac-
ción á la totalidad si resultare absuelto y en la sentencia 
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se declarase que se le devuelva lo que ha dejado de 
percibir. 

CAPITULO 7. ° 
Nombramiento y sustitución de los ministros, y jueces de 

letras suplentes. 

Art. 28. Cuando por motivo legal resultare inhábil 
algún ministro para intervenir en determinados negocios, 
se llamarán por riguroso turno para sustituirlo, á los jue-
ces de 1 . " instancia de la capital y al defensor de pre-
sos; mas si éstos también se hallaren impedidos, se p ro -
pondrá por el tribunal al supremo gobierno del Estado 
una terna de abogados para que elija uno que snstituirá 
al ministro impedido. 

Art. 29. Del último modo, se propondrán y nombra-
rán ministros en los casos de licencia y enfermedad de 
los propietarios, si escediere de quince dias la falta; pero 
si és por menos tiempo, el mismo tribunal nombrará 
suplentes. 

Art. 30. Los impedimentos y faltas temporales de 
los jueces de 1. a instancia, se suplirán donde hubiere 
otro juez letrado, por éste, no habiéndolo, por los jueces 
de paz, según el orden de su nombramiento, y en este 
caso consultarán con el juez de letras del partido mas 
nmediato. 

C A P I T U L O 8. ° 
Empleados subalternos del tribunal y de los juzgados. 
Art. 31. Tendrá el supremo tribunal un secretario 

letrado, un defensor de presos y pobres, un oficial, dos 
escribientes, quienes servirán en turno el cargo de minis-
tro ejecutor, un escribano de diligencias y un portero. 
La dotacion de esas plazas, se pondrá en la planta cor -
respondiente. 

Art. 32. Los nombramientos de secretario, de defen-
sor y demás dependientes de la secretaría, se harán por 
el tribunal. 

Art. 33. En los juzgados de letras habrá un escribano, 
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nistro ejecutor, los que se nombrarán por los mismos 
jueces; pero las dotaciones de éstos las asignará el supre-
mo gobierno, atendidas las circunstancias locales de los 
ponidos, y sin consentimiento del gefe del Estado, no 
podrán removerse de sus empleos. 

C A P I T U L O 9 . ° 
Régimen interior del supremo tribunal. 

Art. 34. En lo que no contrarié á ésta ley, se obser-
vara para régimen interior del tribunal, el reglamento 
d • 15 de Enero de 1838, hasta tanto se espide el que 
debe observar. 

C A P I T U L O 10. 
Atribuciones de los jueces lócales. 

Art. 35. Estos jueces conocerán en su demarcación de 
las conciliaciones de toda clase de personas, aunque sean 
aforadas, y de los juicios verbales que ocurran, con escep-
cion de aquellos en que sean demandadas personas que 
gocen de fuero especial, y ejercerán en lo civil y criminal 
las facultades siguientes, 

Art. 36. Serán jueces conciliadores en toda demanda 
civil cuvo interés esceda de trescientos pesos, ó criminal, 
en que según derecho, quepa la conciliación. 

Art. 37. Oirán y determinarán en juicio verbal las 
demandas cuyo interés no pase de cien pesos, ó las de 
injurias que solo merezcan una ligera corrección. Esta 
so regulará prudeneialmente según las circunstancias de 
|as personas y de los casos que se ofrezcan, y no podrá 
esceder, cuando aquella sea pecuniaria, de cincuenta pesos 
aplicables á los fondos comunes, ó á la persona ofendida, 
ni pasará de. quince dias de prisión ó servicio en algún 
establecimiento de beneficencia, ó de ocho en obras pu-
blicas, cuando sea corporal. 

Art. 38. Practicarán en casos urgentes las primeras 
diligencias en las causas criminales; asi como todas la-
demas que Íes fueren encomendadas por el tribunal sus 
premo, ó jueces de l . instancia respectivos. En lo 
civil, podrán diotar las providencias necesarias, con el 

carácter de precautorias, y solo en casos urgentísimos que 
no den lugar á ocurrir al juez de 1 .« instancia. 

Art. 39. En el ejercicio de las facultades que quedaiTr ^ ^ 
especificadas, se sujetarán á las prevenciones siguientes: I ^ j í 

Pa ra que se verifique el juicio de conciliación, el que % 1 ; 
tenga que entablar cualquiera demanda civil, cuyo interés > j 
pase de trescientos pesos, ó criminal sobre injurias graves 1* i '; 
puramente personales, ocurrirá al juez de paz competente, 
pidiéndole en lo verbal que mande citar á la persona que 
ha de ser demandada, á fin de que se proceda al juicio 
de conciliación; y el juez de paz librará inmediatamente 
la cita, en la que se indicará el objeto de la demanda, 
señalará el dia, hora y lugar en que ha de ser la compare-
cencia. En la boleta citatoria se conminará con multa 
de dos pesoe al demandado, si no ocurriere. 

Art. 40. El demandado deberá ocurr i rá la junta en 
cumplimiento de la cita del juez; pero si no lo hiciere, 
eseijida antes la multa de que trata él anterior artículo, 
se librará segunda cita bajo la multa de cuatro pesos; y 
si ni aun entonces concurriere, se tendrá por intentado el 
medio de conciliación, dándose por concluido el juicio, y 
se escijirá irremisiblemente al demandado la multa con 
que se le conminó. 

Art. 41. Si concurriere á las juntas el demandado, y 
dejare de htcerlo el demandaute, se le ecsijirá á éste en 
su respectivo caso la multa con que «e conminó al pri-
mero, y será condenado de plano y á verdad sabida, á 
satisfacer al demandado los gastos que haya tenido que 
erogar en su comparecencia. 

Art. 42. También se tendrá por intentado el medio 
de la consiliacioD, y por concluido este juicio, si el de-
mandad® comparece ante el juez de paz en virtud de la 
primera 6 segunda cita, y dijere que renuncia el beneficio 
de la conciliación. 

Art. 43. La cédula de cita se entregará a! demandado 
fen la casa de su habitación, y no hallándosele en elía, «e 
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dispondrá asi, encargando la prontitud; j haciendo esiis-
ter el dia de la remisión de la causa y el del recibo; fuera 
de este casóse practicarán por el mismo tribunal, en el 
término mas corto posible. 

Art . 27. Los tribunales proveerán de oficio y bajo sn 
responsabilidad, los apremios correspondientes, fuego qne 
hubieren pasado los términos señalados en los artículos 
anteriores, sin que se devuelvan las causas. 

Art . 28. Si el fiscal devolviere el proceso sin promo-
ver diligencias que deban practicarse, se citará en el mis-
mo dia á los procuradores, al fiscal y al defensor para la 
vista, que se verificará en la audiencia siguiente. 

Art . 29. El pedimento fiscal y la defensa de los reos, 
deberán hacerse por escrito en la segunda instancia. 

Art . 30; Si se promovieren diligencias, bien por el 
ministro fiscal, bien por el defensor, luego que se conclu-
yan, se les dará conocimiento de sus resultados en la mis-
ma secretaría, previo aviso que se les pasará al efecto, y 
se citará dia para la vista, en la cual se hará relación pú-
blica del proeeso, ó informarán el ministro fiscal y el de-
fensor. 

Art . 31. Cuando el reo haya sido condenado en pri-
mera instancia á la última pena, no podrá darse por ter-
minada la vista, mientras ne hubiere quien informe á su 
favor. 

Art . 32. La sentencia se pronunciará á mas tardar 
dentro de tercero dia despues de la vista. 

Art . 33. Si la sentencia confirma la del juez inferior 
en lo principal, causa ejecutoria; pero si la revoca ó al-
t f r a , agravándola ó disminuyéndola, habrá lugar á la re-
Tiita, 

Art . 84. Al efecto notificada á la parte ó á su procu-
íador la sentencia, en el preciso término de veinticuatro 
hora.«, se pasará la causa al tribunal de tercera instancia, 
qne procederá á la revista en los mismos términos preve-
nidos para la vista. 

Ar t . 36. L a sentencia pronunciada ep éste grado, can-
aa ejecutoria; mas auaea pe tü* agravar la coadieiea d«I 
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?eo condenándolo á mayor pena de la que te le hubiere 
impuesto en primera y segunda instancia. 

Art . 36. Los términos que se fijan en esta ley son inT 
prorogables, á no ser en casos estraordinarios en que sea 
imposible practicar oportunamente alguna diligencia sus-
tancial á juicio del juez ó tribunal, determinándose por 
los mismos la próroga por el término muy indispensable. 

Art . 37. Solo es admisible la recusación en el pie-
cario. 

Art . 38. Loa jueces y tribunales sin necesidad de 
habilitar 'e l tiempo, actuarán en estas causas en dias fe-
riados y de noche, en todos los casos que no admitan de-
mora. 

PENAS. 

Art. 39. La invasión hecha al territorio de la Repú-
blica, de que habla la fracción primera del artículo 1 . « 
de esta ley, y el servicio de mexicanos en tropas estrán-
geras enemigas de que habla la fracción segunda, serán 
castigados con pena de muerte. 

Art . 40. La invitación hecha para invadir el territo-
rio. de que habla la fracción tercera de artículo l . 'o ( s» 
castigará con destierro ó confinamiento en el lugar que 
designe el supremo gobierno, por un tiempo que no baje 
de seis años ni escede de diez. 

Art . 41. Los capitanes de los buques que se dedican 
á la piratería, ó al comercio de esclavos, de que hablaá 
las fracciones primera y segunda del artículo 2.© , «erán 
castigados con pena de muerte; los demás individuos de 
la tripulación, serán condenados á trabajos forzados por 
un tiemp > que no baje de ocho años ni esceda de diez. 

Art . 42. Los que atentaren á la vida del supremo gefe 
de la nación hiriéndolo de cualquier modo, ó solo amagán-
dolo con armas, sufriián la pena de muerte. Si el ama-
go es sin.armas, y se verifica en público, la pena será de 
presidio, por un tiempo que no baj8 de cinco años ni es-
ceda da ocho; si se verifica en actos privados, la pena se-
rá de reclusión por «D año. 

M-
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Art. 55. Despues que ei juez se haya impuesto de la 
demanda del actor, do las escepciones del reo, y de es-
citarlos para que entren en avenimiento, recibido si fue-
re preciso el negocio á prueba, la que no escederá de 
quince dias,en seguida ó dentro de ocho dias á lo mas, 
dará su determinación definitiva, que se mandará ejecu-
tar por el mismo juez ó por cualquiera otra autoridad á 
quien se presente la debida constancia de la propia de-
terminación. 

Art. 56. Si se dudare de si el valor de ia cosa ó Ín-
teres que se verse escede ó no de cien pesos, nombrarán 
entonces las partes ó el juez en su rebeldía, perito ó pe-
ritos que fijen la egtimacion de la cosa ó Ínteres que se 
dispute, y con presencia de lo que aquellos espongan, 
v un tercero en caso de discordia, el juez calificará en 
justicia, si el asunto es ó no de juicio verbal, y procederá 
ó no á su celebración. 

Art . 57. Siempre que en la reclamación de una su-
ma pequeña se solicite la declaración de un derecho no-
toriamente de mayor importancia, el juez se abstendrá de 
conocer, y hará entender á las partes que ocurran á pro-
mover el juicio donde corresponda. 

Art . 58. Si en el juicio verbal se opusieren escep-
ciones ó reconvenciones de mayor entidad que la de cien 
pesos, señalada por esta clase de juicios, el juez decidirá 
ia demanda; pero la decisión y ejecución, será con la ca-
lidad de sin perjuicio del resultado del juicio por escrito 
que deberá tener lugar sobre las escepciones y reconven-
ciones, y al cual remitirá el juez a las partes, señalándo-
les un término prudente para que lo promuevan si qui-
sieren, pasado el cual la resolución dictada en el juicio 
verbal quedará firme é invariable. 

Art. 59. El procedimiento en la ejecución de lo de-
terminado en el juicio verbal, será también verbal, y la 
sentencia se hará efectiva brevemente y de plano, sin for-
mar nuevo juicio, y sin mas dilación que la absolutamente 

obtuvo en posesion de la cosa, 

ó hacerle entrega de la cantidad que se haya determina-
do. 8i para esto hubiere necesidad de rematar bienes 
del ejecutado, hecho el embargo, se tazarán con citación 
de las partes, por perito ó peritos nombrados por ellas, ó 
en su rebeldía por el juez, y no escediendo el valor de los 
bienes embargados del doble de la cantidad designada 
para esta clase de juicios, se sacarán luego á un paraje 
público, y se venderán a! mejor postor, sin admitir pos-
tura que no esceda de las dos terceras partes de la taza. 
Si el valor de los bienes escediere de la cantidad espre-
sada, se anunciará su venta por el término de tres dias si 
fueren muebles, y por el de nueve si fueren raices, y se 
procederá á la veata ó adjudicación en pago, sentando de 
todas estas diligencias una relación suscinta en el libro 
de juicios verbales. 

Art. 60. Cuando en la ejecución del juicio verbal se 
opusiere alguna tercería de preferencia, de mayor enti-
dad que la señalada para estos juicios, la ejecución con-
tinuará hasta hacer pago al primer acreedor, dando éste 
fianza en favor del tercero, de devolverle la cantidad re-
cibida, si en el juicio escrito que corresponda se decidie-
re á su favor la preferencia. El juez le señalará un t é r -
mino prudente, dentro del cual deba promover el juicio, 
pasado cuyo término se chancelará la fianza. 

Art . 61. Las tercerías de dominio de mayor entidad 
que se opongan en la ejecución del juicio verbal, suspen-
derán el procedimiento hasta que se decidan por el juez 
da 1 . « instancia que corresponda. 

Art. 62. El fallo de los juicios verbales y de sus 
incidentes, no admiten otro recurso, que el de responsa-
bilidad contra los jueces ó sus asesores, hasta un año des-
pues de haber sido pronunciados. 

Arl. 63. Conforme á lo prevenida en el art. 55 se 
asentará en un libro, titulado: libro de juicios verbales» 
una relación suscinta de lo ocurrido en estos juicios, po-
niéndose la determinación definitiva dictada sobre el a-
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sunto, y se firmará ésta diligencia por el juez de paz, por 
los interesados y por el escribano ó testigos de asistencia. 

Art. 64. Citando sea demandante ó demandado el 
juez de paz, se celebrará la conciliación ó el juicio verbal 
ante cualquiera otro del mismo pueblo si lo hubiere, y 
en su defecto ante el del pueblo mas inmediato. 

Art. 65. La práctica de las diligencias que se encar-
gue á los jueces de paz por orden del supremo tribuna!, 
ó jueces de 1 . ° instancia respectivos, ó por medio de ex-
hortas ó requisitorias de otros jueces, se verificará sin de-
mora alguna, en el término que «e les señale, ó á lo mas 
dentro de tercero dia si aquel no se designa. Siempre 
que hubiere algun">obstáculo insuperable, que impida la 
práctica de las diligencias ó el cumplimiento de los ex-
hortas en el término prefijado, lo manifestarán por el 
primer correo al tribunal, ó al juez respectivo. 

C A P I T U L O 11. 

Atribuciones y facultades de los jueces de letras. 

Art, 66. Los jueces de partido conocen: 
I . E n I.89 instancia de todos los pleitos y negocios 

civiles y criminales que ocurran en su respectiva demar-
cación, de cualquiera clase y naturaleza que sean, á escep-
cion de aquellos en que las leye3 vigentes, conceden fue-
ro especial, ya sea por razou de las personas ó de los 
negocios. 

II. De las diligencias judiciales no contenciosas, y 
de todas las que les fueren cometidas con arreglo á las 
leyes por el supremo tribunal y jueces del fuero común, 
ó especiales por sus despachos ó exhortos. 

I I I . De los negocios de responsabilidad de sus subal-
ternos en la forma que se dispone en la ley de respon-
sabilidades. 

IT . De las competencias que se susciten entre los jue-
ces de pas de su mismo partido en las conciliaciones y 
juicios verbales. 

V. De los demás negocios cuyo conocimiento les 

m 
Art. 67. Cualquiera persona que sea despojada ó 

perturbada en la poses'ion de alguna cesa profana ó espi-
ritual, sea eclesiástico, lego ó militar el despojador ó per-
turbador, ocurrirá al juez de partido para que lo restituya 
é ampare, conociendo en estos recursos por medio del 
juicio sumar.simo que corresponda, v aún por e! plega-
rlo ae posesión, si las partes lo promovieren, con las ape-
laciones al tribunal supremo; reservándose el juie.o de 
propiedad al juez del fuero a quien corresponde. 

Art . 68. Para la mejor decisión de los juicios de des-
pojo y amparo, se observará lo dispuesto en los autos de 
7 de Junio de 1762 y 7 de Enero de 17¿fcde la antigua 
audiencia de Méjico. 

Art. 69. No puede entablarse demanda civil „i crimi-
nal, sobre injurias graves puramente personales en que 
sin detrimento de la justiciase repare la ofensa con solo 
Ja condenación del ofendido, sin que se acredite ccn la 
certificación correspondiente, haberse intentado antes e! 
medio de la conciiiacion. 

Art. 70, Se esceptuan de lo dispuesto en el articulo « 
anterior, los asuntos que por su naturaleza ó por las cir- ^ R l 
cunstancias de las personas, n o pueden ser t e r m i n a d o s ^ ^ ¡ f 
por avenencia; y por consecuencia: los juicios verbales ^ 
Concurso a capellanías colectivas. Patronatos eclesias- £ 
ticos; y las demás cansas de la misma clase en que no I 
cabe avenencia Las causas que interesen á la hacienda * 
pública. A los fondos propios de los pueblos. A los ^ 
establecimientos públicos, iglesias, colegios, hospicios § 
hospitales. A los menores. Las causas q u e S ^ 

3 los privados de la administración de sus bienes. A las ? 
comunidades religiosas, cofradías, hermandades, obras £ 
pías, u otra clase d e manos muertas. Herencias vacan- I 
tas. Pago de todo género de contribuciones, é i f f i p u e , . 5 

tos nacionales y municipal*. Créditos que t e n j n ¿ & 
mismo origen. Interdictos sumarios y sumar J f ü a * 
posesión. Denuncio de nueva obra. ¿tr J t f í T • * 
de inventarios. Partición de here¿»i . * ' F a c c l o n * 

¡il!' 

% 
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^ He igual naturaleza, embargos, depósitos, intervenciones 
<s. , ó retenciones precautorias é interinas ó provisionales. 
J . Concursos y demás juicios universales y tus incidencias 
^ Acciones que se intenten por incidencias de un juicio co-

menzado por demanda y contestación por las mismas 
V personas ó terceros interesados. Las causas que intere-

sen á bienes de persona que se halle ausente, no teniendo 
el apoderado facultad especial para transijir. Deman-
das que los síndicos de un concurso promuevan ejercitan-
do cualquiera acción que competa al concursado. 

Art. 71. De los negocios civiles ordinarios cuyo inte 
• n'rrt-i res, pasando dé *en posos no escediere de trescientos, co-

\ n o c e r á n les jueces de partido enju ic io verbal, sin apeia-
• ^ " J * c ¡ o n n i otro recurso que el de responsabilidad. 

Art. 72. En los juicios verbales se oirá en una sola 
audiencia la demanda y la contestación, y en el acto'se 
formará por el escribano un resumen de una y oirá á sa-
tisfacción de las partes, que se acredi'.ará con su firma-, 
si el negocio requiere prueba, se recibirá, señalándose 
para rendirla el término de ocho dias; pero si el lugar 
donde se debe recibir distare mas de 60 leguas se proro-
gará un dia mas por cada 5 leguas, concediéndose des-
pues tres días á cada una de las partes para sus últimos 
alegatos. Al dia siguiente á la conclusión del término 
las partes alegarán verbalmente en la misma audiencia 
lo que les eonvenga, y el juez fallara á lo mas tarde en la 
audiencia siguiente. 

r ' < r Art. 73. En lo« negocios civiles ordinarios cuyo inte* 
L res esceda de trescientos pesos, habrá lugar al juicio es-

$ ' c r i t o siempre que las partes no se convengan en seguirlo 
verbalmente.. . « I 

f Art . 74. Los trámites del juicio escrito civil ordina-
Ns!¡ f rio serán los establecidos por las leyes comunes que re -
v " gian á la nación antes de la constitución de 1824, que no 
•v* se opongan á la paesente; y con sujecucion á los artícu' 

-O, los siguientes. v 

v ^ W t o s prevenidos en la 'ley 4.« tít 3 i¡h Vi -i- V 

wmm^- ¡ 
« c f f i o c i „ , „ ? „ : ™ n d a d a - 6 primera fc 
deban co'míinfcarlé lag !l ^ M é o t e , 1« d o M é f 
trasladó. e m a S d " ' « e n ™ ! - » « f e d ó d í . "y f 
S t e i ^ Ó teü r f 

ra buica X t e V ' ° ° i 'a prime- -

'regará á BUS NNRLP T f u ° a cédula que ,e e„ . % * tra s s ^ a s r s f t ° * T 

W , • J V Q | " a d e l a « « » l a entre 
! e „ t r a d e , „ d , i , á c 0 r p „ n d ; e m c d ¡ | , 

re te » n o n ñ ? ™ < " í ' í ™ M (¡agan p< 
l a p e r , e 7 é " d 0 5 e providencia á J 4 1 
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Urr 

- n -
•<UU¿ twiw ó jnez receptor que dejare d e j ' a c e r una notificó*» 
" r Y ' ¡ en p<;rson», ó por cédula á la primera providencia en bu». 
X X ' « ca, ó la praíicare sin las formalidades prevenidas en está 
\ j c r - r , arlículo y el anterior , incurrirá por el mismo hecho en 

«na multa de cinco pesos que se ap l i ta rá al fondo común, 
"y será ademas responsable de los perjuicios que se sigan 

á las partes. 
Ari . 81. La« notificaciones y pases de e ipedimfes y 

/ autos asi en lo civil como en lo cr m nal, SÍ verificarán I* 
1-" mas larde el dia siguiente al en que se dieren Iss provi- i 

" ' ^ d e n c i a s que las causen, cuando en ellas no se dispusiere 
otra cosa, bajo la multa de cinco peso« que se impondrá 
de plano á los infractores de este artículo. 

Art. 82. Cuando la citación hubiere de hacerse á uní 
persona residente fuera del l u g a r del,juicio, se le comuni-
cará por medio de despacho ú exhorto al juez del pueblo 
de su residencia. S i la-citación hubiere de hacerse en 
pais estrangero, se dirijirá el despacho ü exhorto por con-
ducto del ministerio de relaciones, con la legalización de-
bida. ' 

Art. S8. El té rmino del emplazamiento para la de-
manda será el de nueve días, y uno mas por cada cinco le-
guas de distancia del lugar donde resida el demandado, 
al del juicio si residiere en la repúb ' ica . 

Art . 84. Todas las notificaciones y diligencias que ha-
yan de hacerse á las partes fuera del oficio, se practica-

f T ^ - rán en las casas que hubieren designado al prine pio del 

'wtscY juicio, y no se buscarán en otras; á no ser que las mismas 

]¡ártes con anterioridad á la notificación la hubieren de-

signado. 
Ar t . 85. Todas las escepcione» dilatorias, aun la fie 

incompetencia se opondrán simultáneamente antes <!e la 
contestación del pleito, y dent ro del término del emplaza-
miento. Se comunicarán al actor por traslado que eva-
cuará dentro de t res dias, y ®on solo estos dos escritos se 
sustanciará el ar t ículo y se determinará. Cuando e y * 

abstendrá de fallar sobre laso-

Iras escepciones. Si el caso eseijiere prueba, se recibid 
rá la que una ó ambas partes dieren en el término de o • 
cho días comunes; pero sí el lugar don le duba recibirse 
distare mas de sesenta leguas,.se pr»rogará i m dia mus por 
cada cinco leguas, y en vista de las justificaciones r e n -
didas se fallará el art ículo. Daspues'de la contestación. 
no. se admitirá ninguna escepoion d i f amia . 

Art. 86. El demandado- cuando no tenga alegar 
dilatorias, contestará la demanda y opondrá las eseepcl) -
n-s perentorias que tuviere dentro del término del em-
plazamiento; y si las hubiere alegado, desde el siguiente 
a la notificación de la providencia ©n que. se hubiere« • 
desest imado. 

Ai t . 87.- L i s escepeiones perentorias se sustanciarán 
y determinarán en uno con el pleito principal, sin p o -
derse nunca, lormar, en ra ¿ou de ellas,, articulo especial 
en el juicio. 

Art. 88. Presentado el e semo de (onrestacion, el 
juez citará á la , partes á su presencia, y procurará que 
terminen el negocio-por una com,> »,ie«Mi amigable. Si 
no se lograre, hará , que en debate verbal fijen con cla-
ridad y precisión el punto cuestionado, si á juicio del t r i -
bunal no estuviere ya suficieniemanteofiHarecido, en los 
escritos de demanda y contestación. Y si el negocio no 
e. sijiere prueba, lo dará por concluido-paca sentencia de-
finitiva. 

Art . 89. E¡ término común y ordinar io de prueba. 
cuando no haya que librar exhortos, para examen de tes- V 
t.gos otra diligencia, será el de treinta dias, que el jue; > 
podrá abreviar segun das circunstancias. Cuando h a y a S £ 
que exammar testigos á larga d . s t anck , ó practicar a k u f l a p r ^ -
otra diligencia, se podrá prorogar por el Hrmino q u ¡ sea' 
ab«jlutam!;nte p r e . i . o , tu^escedieado nuoca ^ sesenta 
días. 

Art . 90. Nunca se admitirá prueba de cosa que pro-
bada no aproveche en el pleito. En los escritos de con-
testación, y demás que se .ofrezcan, las -partes harán un-re-



airaeoipor párrafos munerados, d e los hechos que-oía . 
guen y, de los que confiesen, v de sus razones y fundar 
tientos, 

Art . 9J, No se admitirán mas escritos y alegatos .de 
Ijis.partes, que los.que permiten las leye*.. 

Art. 92. . La calificación del grado de. apelación, ?e 
hará previo el .correspondiente articulo, y admitida lisa, 
y, llanamente en . todas las causas en que según las leyes 
deba tener lugar,en ambos.efectos,se rimitirán al supre-. 
mo tribunal los autos originales, á costa del apelante, pié*, 
via.citacipn de lps interesados, par?, que dentro dví. tér-
mino .que.-el juez les señale, atendidas las distancias, acu- • 
dan á.usar de BU derecho. Pero si dicho recurso se;ad-, 
mitierc solo en el efecto devolutivo, y no en el .suspensi«. 
Vfi. no se verificará aquella remisión, si no hasta después, 
de ejecutada la providencia; no obstante cualquiera prác-
tica, en. contrario. 

. ^ , > Art. 93, En los juicios de propiedad, plenarios de 
/ / t ^ U P O s e s i o n , y en cualquiera otro civil en que el iuterés que 

¡ f r r se.-dispute no escediere de mil pesos, la sentencia de 1." 
, j< t i« ' ;^Snstancia causa ejecutoria. Si el interés escediere de esa 
' ' " Y ^ ' ^an t i dad , es admisible la apelación. 
... . / t c f - J Art . 94. En los juicios ejecutivos para el secuestro, 

J - y sg tomarán de preferencia, á satisfacion del actor, créditos 
de fácil y pronto cobro, á falta de éstos, los muebles del 
deudor; si tampoco los hubiere, ó si fuete menester am-
plear el embargo, se hará en los inmuebles; y en último 
cago, en los demás derechos y acciones que tenga el de-
mandado. 

Art. 95» En los mismos juicios no se darán los pre-
% gcmes antes de la sentencia de remate, sino hecho el em-
* , bargo se notificará, prévio auto judicial, al deudor para 

que. se opongan dentro de tercero dia, y encargados los 
^ diez, y. sentenciada la causa.de remate .se mandarán pre* 
v gonar los bieues. El juez reducirá el término de los prego-

nes ó avjsos, no pudiendo ser de menos de tres días, si, lo!, 
bienes son muebles, ni de nueve si son raices. Si las par». 

— 

t&s. los renunciaren, no gozarán del término. Las ad¡jüf 

dilaciones en pa*o por falta de comprador, se harán pire-, 
cisamente por dos terceras partes del valúo, y en el evjen- ^ 
tp de que la cosa adjudicada tenga un valor ssperior al. 
crédito, el juez pr.udencialmente designará plazo al de -
mandante para que lo devuelva al ejecutado. 

Art. 9C.. En los juicios ejecutivos, cuyo interés esceda ^ 
de la cantidad señalada en el art. 93 y sumarisimos de- £ 
posesron^ habrá lugar a la 2. w instancia, siempre que 
las partes apelen, admitiéndose el recurso solo en el eféc- ^ 
to devolutivo, y remitiéndose los autos al superior en los 
términos prevenidos en la S o p a r t e del art. 92. — 

Art. 97. El procedimiento en las causas criminales 
que se versen sobre delitos leves, como hurto simple, cuyo% ' 
valor no pase de veinticinco pesos respecto de personas de 1 
escasa fortuna, y de cien pesos respecto de las acomoda-
das, poriacion de armas, heridas leves y otros de esta clase, * ¿ 

I I 

será verbal, y del fallo que se pronuncie no habrá mas re- | 
. . . . . . . . } 

curso que el de responsabilidad. £ 
Art . 98.. Los jueces en las penas que. impongan en f S | ' 

los casos del artículo anterior, no podrán escederde seis > * ® 
meses de obras públicas ó prisión, un año de servicio de -¡N 
hospital, ú otras semejantes; y remitirán la acta al supre- I 
mo tribunal, quien á su vista podrá enmendar lo determi- » 5 
nado, y ecsijir al juez la responsabilidad. 

Art. 99. Todos los testigos que hayan de e c s a m i n a r e e ^ í 
en .cualquiera causa civil ó crimina!, serán ecsaminados%.^ 
precisamente por el tribunal • jueces de ellas mismas; y j j ¿ 
si ecsistieren en otros puntos, lo serán por el juez de su 3 ; 
residencia. 

Art . 100. Toda persona de cualquiera clase, fuero y 
condicion que sea, cuando tenga que declarar como tes"-
tjgo en una causa criminal, está obligado á comparecer 
para esíe efecto ante el juez que conozca de ella, sin ne-
cesidad de previo permiso de los.gefes ó superiores. 

Art. 101 El careo de los teetjgos con el reo, solo se 
practicará cuando el juez lo califique absolutamente nece-
sario, para la averiguación de la verdad. 

i ; 

ir 
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->/rev-/ Aít. 102. Así los. careos en.el caso del artículo ante-. 
r^ t j /c^ior , como las ratificaciones, se ejecutarán en la sumaria 
^ inmediatamente despues de haber ecsaminado al testigo; 
p r - comparecer al reo para que lo conozca, y citan-

/ dolo en el acto para la ratificación que deberá practicarse 
desde luego reticado aquel. 

Art. 103. Cuan do la información sumaria preceda á 
la aprehensión del delincuente, luego que é.-ta se verifique 
y tomada al reo su declaración preparatoria, se citarán 
los test gos que se luyan examinado parados efectos pre^. 
venidos en el articulo anter ior . . 

Ar t . 104. No 6e evacuará cita alguna que no tenga, 
relación con el delito, ó, que se califique inútil ¿.imperti-
nente para laaveriguación, de la verdad, ni se practica, i 
rá diligencia alguna que. no sea absolutamente necesaria 
para el mismo efecto. 

Art. 105* Cuando las escepciones alegadas por el roo -
tampoco tengan relación con. el delito, ó no puedan dis-
minuir de modo alguno su gravedad, ó sean inverosímiles 
ó.improbables, se despreciarán absolutamente sin reci-
bir la causa á prueba; en cuyo caso concluida la suma-
ria y prévia citación del reo y del fiscal, en el supre-
mo tribunal, se entregará al abogado ó defensor de aquel, 
para que en el. término de tres dias responda al carge! 
lo que verificado se procederá a la sentencia definitiva. 

Art . 106. Cuando algun reo se hallare prófugo, no se 
le citará por edictos y pregones, y- solo se librarán requi-
sitorias para su aprehensión,¡ y se dictarán las medidas 
Oportunas para lograrla; suspendiéndose entretanto, y 
despues de averiguado el delito y todas sus circunstan-
cias, la secuela de la causa, para continuarla luego, que 
aquella se verifique. 

C U A r a d o r ^ ' S i omitirá el nombramiento de curador 

^ cuando los reos seaa menores de veinticinco años y m a . 
-y/vr/, yo res de diez y siete. 

A r t . I0í>. En los casos en que deba abrirse el juicio . 
' plenario, se recibirá la eausa á prueba par un corto íér-
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•mi'nft pforr.'geble segiui las circunstancias de aquella, h a ' s « ^ ^ 
ta cuarenta dias; y solo en el ra*o de que hayan de e c s a - ^ ^ t . 
minarse-testigos ó recibirse alguna otra prueba á d i s t a n - ^ 
Cías tan considerables que no fuere bastante aquel té rmino/**- /* 
se podra prorogar htísta sesenta: sin que contra el bpso^-7 * 
de d chos términos haya restitución ni otro recurso. W d l ^ 
término ordinar'o para ios alegatos de buena prueba, será f/yrw* 
el de seis dias, mas el juez podrá prorogarlo hasta quin-4^¿*-¿ 
ce. según la gravedad del negocio, y cúmulo de los autos. 

Art 109. 'Cuando los reos interpongan a p e l a c i ó n ^ ^ 
cde alguna providencia intercultoria, ú otro recurso con ^ V * ^ 
que deba darse cuenta al supremo tribunal, n o s e suspen-^^ 
riera la secuela de la sansa; y al efecto, si no se pudiere«! 
por lo mismo remitir originales las actuaciones péílene» • •< N 
dientes al recurso interpuesto, se mandará sacar el testi- * S" 
monio correspondiente para dar cuenta. 

Art 110. En todas las causas civiles "y criminales ^ 
pronunciarán las sentencias inteilocutores dentro ' " d é l ^ N Jjl; 
preciso térnfinó de ocho dias; y las definitivas se diftarairc* 

el'supremo t r^nna l dentro de quince, contados desda; » b 
eo concluya la vista; y por lós jueces de 1. * i n s t a n c i l ^ ^ i||" 

Hfentro de vfeinite de concluida« b s causas. La c i t a c i ó r t ^ 
para sentencia en las causas criminales se hará en to la* 
forma, aun cuafido éh la cor'fesion el re'o se "baya dadoy ^ v ^ l j 
por rifado. 

Art. 111. Ningún ladrón podrá ser condenado por r y ^ < 
sentencia al servicio de ¡as armas por ser el delito i n f a -
mante. 

Art. 112 En los autos civiles, la 2 65 instancia ie 
sustanciará con un solo escrito esda parte, á cuyo fin se 
Ie3 entregarán los autos por el término de seis dias, é in-
formes en los estrados, si los pidieren, á no ser que se.pi'-a 
ti estime por el tribunal como precisa alguna prueba con-
forme-á derecho, pues entonces se recibirá, v se procede» 
rá luego á la vista del negocio. 

Art. 113. _ En los informes no se podrán fundar ni ha» 

preciso 
por 
que 
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^ '¿er peticione! sobre puntos que no hayan sido aiagdilft 

en el cuerpo de los autos. 

V Art 114. Los informes se harán con la brevedad v 
demás circunstancias que previenen las leyes 7 % tít. 6> 

x paTt. 3 , s , las del t i V U . lib. i 1 de la N. y el au't acord. 
>• ' 2 . ° , tít. 16 libro 2, Recop. de Castilla. Ningún infor-

me durará mas de hora y media, á no ser que el tribunal 
atendida la importancia del negocio, conceda el que 

£ pueda estenderse hasta dos horas. Las partes dejarán 
apunte de las leyes y doctrinas en que hayan apoyadó 

C v su informe. 

Art. 115. Uno soio informará en estrados, sea la parte 
ó su abogado, y cuando fueren muchos los dé cada parte, 
no hablará mas de uno. 

Art. 116. El término que se conceda á cada una dé 
J las partes para informar no escederá de veinte dias. Los 

jueces abreviarán éste término. 
Art. 117. Pasados éstos términos, el secretario, aún-

S, que la parte no lo pida, y sis necesidad de mandato ju. 
N dicial, mandará recojer los autos, y se procederá á lá 

vista si alguna parte lo solicitare, sea que concurran ó n<J 
los interesados, sin poderse diferir nunca por falta de'sti 
concurrenciai 

Art. 118. Én la sustanciacioñ de la í . a v 2. a ins-
tancia, los tribunales guardarán, y harán guardar con todá 

J esactitud, los trámites, términos y disposiciones de loi 
artículos anteriores y de las leyes, cualesquiera que seáfl 

C v *a8 opiniones, doctrinas y prácticas introducidas en cón* 
trario. 

Art. 119. En las causas criminales habrá siempre lu¿ 
gar á revisión, aún cuando no apele el acusador ó el reo. 

Art. 120. La Ultima instancia en las causas crimina1 

^ les, se Sustanciará coil el escrito dé esprésion de agravio«; 
v , pedimento fiscal é informes, si los pidierért las partes. 
^ En el caso de revisión será solo con la aiidiertciá fiscal, f 
- „ en el caso de que éste pidiere agravación de pena, 8é 

oirán al reo ó defensor, aun cuando no apelens 

_ 2 5 — 
Art. 12). En los negocios en que ^ negare el recurso, 

de apelación, se observará lo prevenido en la ley de 18de 
Marzo de 1840. Siempre que el superior confirme el 
auto de denegación, impondrá al .que lo interpuso una 
multa que no esceda de veinticinco pesos, si el recurso, 
fiore declarado temerario. 

Art. 122. En los negocios civiles y criminales que 
causen ejecuto, ia, solo quedaráá las partes el recurso dft 
responsabilidad contra los jueces v magistrados: no t a -
ñendo lugar ya, el de nulidad que antes se permitía.-

C A P I T U L O 12.; 

Ds las facultades del supremo tribunal. ' 

Art 123 Una sala de ciaco ministros conocerá en 
2 . « instancia de todos los juicios en que haya lugar al 
recurso de apelación, ò se revisen los procesos, y ei fallo 
que dictare causará ejecutoria. 

Art. 124. Conocerá del mismo modo-en las compe-
ten, ias de jurisdicción que se sue ten entre jueces de l . 55 

instancia de su territorio, y entre .éstos y los de paz. 
Art. 125. Apovará ò contradecirá, oyendo previa-

mente al ministerio fi.-cal, las solicitudes, de indulto que 
hicieren los reos cuando sobre ellos le pidiere su parecer 
el gobierno del Estado 

Art. 126 En todos-los juicios comunes y do responsa-
bilidad que se formen contra los jueces de le ;ras y gafe* 
políticos, debe conocer en 1 . « instancia otra sala creada 
ad-hoc, compuesta de uno de los ministro?; en turno del 
supremo tribunal, pasando lo? negocios en ulterior recur-
so [cuando sea admisible] á la sala de instancia, la 
que entonces debe integrarse con un ministro nombrado 
por el gobernador del Estado, pré ia propuesta en terna 
del supremotribunal.de justicia. 

Art . 127. De la misma manera que el artículo ante-
rior señala para proceder, sa conocerá en las causas que 
se formen, contra los jueces de paz, el secretario y el oíi-

4 
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c u i d ó I 'supremo tribunal por delitos y faltas qne cometan 
8f*«l desempeño de su empleo. 

C A P I T U L O 13.; 

De las contiendas sobre competencia de jurisdicción. 

Ai t. 228. Las contiendas «obre competencias podrárn 
entablarse á instancias d e par e c de oficio, y .para deci-
didlas se oirá siempre al ministro fiscal. 

ArL 129. . Las competeneias se sustanciarán con to-
tal arreglo a la ley de 19 de Abril de l 8 i 3,observándose 
únicamente respecto dé las causas criminales, y sin estén-
der su disposic:on á los negocios civiles, lo prevenido en 
el ar t . 7 . ° de la ley de 28 dé Agosto de 1S2S. 

Art. 130. El tr ibunal decidirá la competencia en auto 
motivado, dentro - del preciso término de 15 días úitles,. 
contados desde el en que reciba los autos de los jueces 
contendientes, y sin otros trámites que la a u s e n c i a fiscal, 
é informes á h vista, si los pidieren las partes y los esti-
mare el tribunal necesarios.. Las competencias délos 
jueces-locales en conciliaciones y juicios verbales, se deci-
dirán de plano, y en el término y forma que establece el 
art. 135. 

Art . .131. El tribunal al decidir la competencia,, así 
encausa civil como en crimmal,. hará en su caso efecti-
va la pena que-establece el a r t . . 6 . ° del decreto de 11 
de Setiembre de 1820. 

Art . 132.. En las contiendas de competencia,, nunca 
¡?e entregarán los autos á las partes; pero estarán de ma-
nifiesto e n l a secretaria,, para que cada una de ellas los 
vea y saque las copias y apuntaciones que le convengan. 

Art, 133. El tribunal ó juez que sea requerido-por 
otro- de inhibición, anunciándosele competencia, suspen-
derá desde luego todo procedimiento ulterior, bajo la pe-
na de nulidad, y el que atentare ó innovare durante la ; 
competencia,, perderá por el mismo caso, el derecho al: I 

- 2 7 -
< wnordmiehío 'del negocio, y quedará rremiudo ái la juris-

dicción del juez ó tribunal,' con que compitiere. 
Art 134 Corresponde á los jueces de: i . « . instancia 

• decidir las competencias que se promovieren entre los 
jueces locales de que habla el art.! 130. 

Art. ¡135. ; E l juez respectivo - del partido, - en el caso 
• del artículo anterior, decidirá la competencia-de,planos 

con solo la vista de los oficios que le remitirá cada uno 
. de los contendientes, en que le espondrán las razones en 
>que se funden, y les comunicará-su resolución motivada, 
< dentro de tercero dia á mas tardar, en un simple , oficio, 
t para que á. virtud de ella, conozca aquel .á cuyo, favor sea 
13a desicion. 

i CAPITULO 14. 

. De las ejecutorias. 

Art . 136. 'Los tribunales y jueces administrarán: jus-
i ticia en nombre del Estado. 

.'Art. 137. Las ejecutorias serán revisadas por el mi -
i nistro semanero, y. firmadas por los demás ministros, que 
; forman la sala. 

Art. <133. Ejecutoriada la sentencia en cualquiera jui-
cio, y no habiendo perdido «u. fuerza ejecutiva según las 
leyes, se hará efectiva brevemente y de plano, sin formar 

i nuevo juicio y-sin mas dilación q u e la absolutamente pre-
cisa para poner al que obtuvo en posesion de la cosa,-ó 

: hacerle entrega de la cantidad que se haya determinado, 
á no ser que se oponga alguna de las escepciones que pro-
ceden en la via ejecutiva, y que haya nacido despues de 
la ejecutaría. . 'Ningún recurso impedirá la ejecución .y 

• cumplimiento de la sentencia. Si hubiere necesidad-de 
. embargo se procederá en debido orden. 

CAPITULO 15. 

'.Dé las causas legítimas de. recusación. 

JArt.'.139. Las recusaciones Ide los magistrados, jueees 

U . — ^ J L : ^ 



—23— 
de partido y locales, nu pueden hacerse sino ¡con j u r a -
mento de no proceder de malicia, por escrito, si el juicio 
•noes verbal, y con éspresioíi de causa justa , especial y 
determinada, lo cual se ha de probar á su t iempo legal-
mente . 

Art. 1'tÓ. Son justas causas de recusación las conte-
nidas en los artículos siguientes. 

Art. 141. Podra ser recusado todo magistrado ó juefc 
para que no entienda en cau<a pfopia ó en la de sus pa -
rientes por consanguinidad en línea recia en cualquiera 
grado. 

Art . 142. Podrá serlo así mismo el juez 6 magistrado 
que sea pariente de alguno de lus litigantes en las demás 
lineas de consanguinidad ó afinidad, hasta el cuarto gra-
do canónico. 

Ar t . 143. También es recusable todo juez ó magis-
trado: 

I. Si él ó su muger, ó sus parientes por consanguini. 
dad ó afinidad en línea recta siguieren algún pleito 6 
causa igual a l a que ante él agitaren los litigantes. 

II. Si siguiere algún proceso en que sea juez alguno 
de los litigantes. 

I I I . Si él mismo, su muger ó sus parientes por con-
sanguinidad ó afinidad en línea recta, hubieren seguido 
alguna causa criminal con alguna de l i s partes. 

ÍV. Si en t re las miernas partes del número anterior, 
se siguiere un proceso civil, ó habiéndose seguido, no 
haya pasado un año de haberse fenecido. 

V. Si la causa tuviere alguna tendencia al daño ó 
provecho del juez por estar obligado á cviccion ó por 
cualquiera ot ro me ti v o. 

Art . 144. Es así mismo recusable: 
I. El que sea acreedor, deudor, ó fiador de alguna 

de ¡as partes, ó cuya muger ó h'-jos msnores se hallen en 
igual caso. 

II. El 
que sea heredero, legatario ó donatario de al* 

g-unade las paites. 

* 
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m vEl compadre, -padrino, ó ahijado de bautismo o 

»Confirmación de alguna de las partes. 
IV. El amo, criado, só; .o ó dependiente de alguna de 

^ c o m e n s a l , arrendador ó arrendatario de alguna 

de las partes. 
VI. El tutor, curador, adminis t rador o defensor ]u-

dicial de las mismas. • 
VII. El admims ' rador de algún establecimiento o 

coiñpañ.a que sea par te en él proceso. 
VII I El que hubiere dado dictamen, hubiere sido a -

bocado", procurador ó apoderado en el negocio. 
ÍX El que hubiere gestionado en el proceso, lo r e -

comendare ó contr ibuyere á los gastos que ocasione 
X. Él que en difinitiva ó en fallo interlocutorio hub.e-

«re determinado en ótra instancia. 
XI- El que hubiere actuado en el proceso como arbr-

<tro, perito ó' testigo. 
XI I . El que descubriere m parecer antes de dar su 

ífallo. , . , , 
X l l L El que recibiere presentes de alguna de las 

partes, ó aceptare de ellas dádivas ó servicios. 
XIV. El que tuviere amistad estrecha ó enemistad con 

alguna de las partes. 
XV El que -sea pariente por consanguinidad o otiBi-

dad en primer grado canónico del abogado ó procura-

dor de alguna de las partes. 
Art 145 Serán igualmente recusables los magistra-

dos y jueces en cualquiera de los casos anter iormente eni> 
merados, cuando las mismas causas medien entre ellos y 
los apoderados ó procuradores de alguna de las partes. 

Art 146. El tribunal y jueces podrán admitir como 
legítima toda recusación que se funde en causas análo-
gas, y de igual ó mayor entidad que las referidas en los 
artículos anteriores. 

Art. 147. Las partes alegarán las causas en la forma 
debida, sin poder escitar á los magistrados v. jueces á que 



-se-escogen, bajo multa hasta de veinte y cinco-pesos-qvs 
se• les ecsijira de plano é irremisiblemente 

Ai t . ;148. Cada una do las partes en el;juicio-puede 
interponer la recusación, > enleinliéudns: per una i partp-

V tanto lapersona que represente una ó mas acciones, como 
i Ja mayoría de mu «¿has. personas que reprcsenten-.una-sóla 

acción ó derecho. 

' C A P I T U L O ¡16. 

, Modo de proponer y decidir las recusaciones deUos mi-

• ntslros ij .jueces. 

Art. 149. Los ministros del tribunal-solo pueden ser 
: recusados por las,parles-que litigan, con juramento de no 
proceder de malicia, por escrito y con espresion de cau-
sa justa especial y determinada, la cual se ha de probar 
á sa tiempo legalmente. 

Art . 150. La recusación puede poaerse en cualquier 
• estado del negocio ó causa, desde su principio: hasta- el diá 

antes.inclusive, del señalado .para la*vista. 

Ar t . 151. ¡Desde el dia señalado para la-vista ¡ hasta 
el anterior inclusive en que se ha de votar el negocio, 
solo se admitirá la recusación por causas nacidas den-
tro de este término, jurando la parte y probando la causa, 
y la circunstancia de haber nacido dentro delitérmino. 
Nunca se podrá .poner ei. dia . en que se haya de-votar él 
pleito ó causa. 

Art . 152. Propuesta la recusación, la sala sin concur-
rencia del ministro recusado, que será reemplazado confor-
me al art. 28, declarará de plano dentro de secundo dia si 
la causa en que se funda la recusación es justa y proba-
ble, en cuyo caso la admitirá. Si la recusación no fuere 
admisible, la sala al hacer la declaración, impondrá al 

• que la firmó, la multa que-no esceda de veinticinco pesos 
que se le exijirán irremisiblemente. E n los casos de los 
artículos 126 y 127 la calificación se hará por la salsxxk 

.2 . ® instancia. 
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ÁVt.. 153. A d ni i ti da la recusación, se recibirá á p rue - . 

fea por los medios que establecen las leyes, ante la sala,, 
so el preciso término de. ocho días, a no ser, que la justi-
ficación se reciba fuera de la capital del Estado,.en cuyo, 
caso si la distancia escediere de 60 ieguas, se prorojará» 
un día mas por cada cinco.. La parte que recusa, puede • 
hacer .uso de Ja prueba de que habla la ley 10 til.. 2.° li-
bro 11 Novísima-Recopilación, en los términos que espre-
ga ¡la 3 . 5 tít. l l l i b . 5 . ° Recopilación de Indias.. 

Art . 154. Concluido el término probatorio, ó recibida 
la prueba de que habla el artículo anterior, si no se h u -
biere presentado oí ra, sin mas sustanciacion, se dará 
cuenta en audiencia secreta de las probanzas hachas, y 
en su vista decidirá¿ el tribunal si. está ó no probada la, 
causa de la recusación, dando ó .no por recusado al mi -
nistro contra^ quien se hubiere propuesto, cuyo fallo cau . 
sará ejecutoria En.caso de negativa,.se condenará á la, 
parte recusante en Ja multa hasta de 25 pesos, .queseecs i -
ji¡rá sin remisión, á no ser que esté ayudada por pobre, , 
pues entonces so ecsijirá la .obligación que las . leyes pre-
vienen. 

Art. 155. Probada la causa de la recusación,, queda, 
el ministro recusado enteramente separado del conoci-
miento del negocio, absteniendose de concurrir á Invis-
ta y deliberaciones que se ofrezcan; y para completar 
la.sala, le sustituirá el ministro que deba ser.llamado se-
gnoe l a r t . 28. 

Art . 156. Los ministros solo pueden escusarse por 
causa suficiente para la recusación. La escusa se califi-
cará v admitirá por mayoría de votos de los demás mi-
nistros, v en caso de empale para decidirlo se ilamará un 
ministro conforme al art. 28 citado. 

Art 157. En ningún caso se entregarán los autos al 
recusante, sino que se le manifestarán en la secretaría per-
mitiéndole sacar los apuntes que estime convenientes.. Si 
la prueba que se hubiere de hacer en la recusación cons-
tare de autos, señalará las constancias respectivas en el 
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mismo escrito en que proponga la recusación. Dentro-
de tercero dia de concluido el término probatorio se falla, 
rá sobre la recusación. 

Art . 158. La multa de que habla el art . 152, se im-
pondrá al recusante, cuando, no hubiere letrado que firme 
el escrito de recusación. 

Art. J59, Los jueces y magistrado®, se tendrán por 
forzosamente impedidos aunque no se interponga recusa-
ción, en los casos de iosarts. 14! y 142, partes V. ¿el 
y I I I , IV, VI, VII , VIII, XI, XII y XVI del art. 144. 

CAPITULO 17. 

Recusación de los jueces de 1.55 instancia y asesores. 

Art. 169. Los jueces de 1.® instancia y los asesore?, 
solo pueden seF recusados con juramento de no proceder 
de malicia, por escrito y con espresion de c; .sa justa es-
peda l y determinada, y lo son las que se prefijan en los 
arts. 141, 112, 143 y 144 Las multas que se impongan 
al recusante ó su abogado serán de cinco á veinte pe-
sos en casos idénticus á los que se designan en los artí-
culos 152 y 154. 

Art . 161'. En los negocios civiles la recusación puede 
interponerse desde el principio del negocio, hasta el dia 
anterior inclusive, en que debe pronunciarse la sentencia. 

Art. 162. Al actor, despues de presentada la deman-
da ó petición, y en general á las parces litigantes despues 
de la contestación del pleito hasta el dia prefijado en el 
articulo anterior, no se admitirá la recusación, sino espre-
sando y probando la causa y la circunstancia de haber na-
cido dentro del térm'no señalado. Nunca se podrá po-
ner la recusación en el dia en que se hava de sentenciar 
el pleito. 

Art . 163. E • las causas criminales, desde el princi-
pio de la sumaria, hasta el dia anterior inclusive en que 
se haya de tomar al reo su confesión con cargos, los jue-
ces no son recusables. 

Art. 16i : Desde el dia siguiente al en que se haya 
citado'para la sentencia, hasta el anterior inclusive en que 
se haya de pronunciar, solo se admitirá la recusación por 
causas nacidas dentro de este término, jurando la parte 
y probando ia causa y circunstancias de haber nacido 
dentro del término. Nunca se podrá poner la recusación 
el dia en que se haya de sentenciar la causa. 

Art. 165. Propuesta la recusación, el juez recusado, 
suspenderá e! procedimiento, y reteniendo en'su poder ba-
jo su custodia y responsabilidad los autos principales, p a . 
sará el escrito en que se interponga la recusación* en la ca-
piral á otro juez de letras según el orden de su nombra-
miento; p-ro si estubieren impedidos, siguiendo el mismo 
orden, á los jueces de paz para que hagan la calificación,, 
si no fueren- abogados con consulta da asesor, que lo será 
el juez de letras del partido mas inmediato. En los da-
mas lugares se adoptará también ésto último modo de pro-
ceder para la Calificación respectiva. 

Art. 166 El juez á quien se pase el escrito, declarará 
de p.ano en ei mismo dia, si la cuu-a en que se fundó la 
recusación es justa y probable, en cuyo caso la admitirá. 
Si no lo fuere, lo declarará así, y mandará devolver el es-
crito a! juez que fué recusado, para que continué en el co-
nocimiento de ia causa. 

Art. 167. Los asesores en el mismo dia en que reci-
ban el escrito, consuliarán á los j u e c s de paz, é inconti-
nenti estos si estuvieren conformes con lo consultado, re-
solverán de p'ano sobre la calificación propuesta. 

Art. 168 Admitida la recusacion.se recibirá á prue-
ba por los medios que establecen las l eyes en el pre-
ciso término de ocho días, y prorogable solo con justa 
causa un dia mas por cada cinco leguas, si el lugar donde 
deba recibirse dicha prueba distare del en que se ventila 
el juicio sesenta leguas. 

Art. 169. Concluido el término, sin mas sustanciacion, 
declarará el juez de letras ó el de paz, previo dictamen 

I 
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husmo-asesor, dentro de dos dias- si está dtao probW 
da la causa de recusación,. dando ó no por recusado s! 
jqez.contra quien se hubiese propuesto. 

Art.; 170. En el caso de que el asesor se haye fuera: 
del lugaren que se sustancie el negocio, el término que 
el último artículo prefija, se contará desde que reciba los 
autos, y el asesorado en el día quellégue de vuelta á su. 
juzgado la consulta, resolverá. 

Ar t . 171. . EL juez y asesor que conozca de la recusa, 
cion, no es recusable. . 

Att . 172.. Declarado el jaez por recusado,. quedará i 
inhibido del conocimiento del negocio y pasara bis autos 
al que corresponda según ln prevenido en el ari. 30. 

Art . 178--. De las apelaciones que conforme á derecho' 
se interpongan en el incidente de recusación, conocerá la 
sala de 2. a z instancia: 

Art . 174. El juez superior con la sola vista de losau-
tos, de plano, y sin conciderar otras causas de reciisacion 
que las a legadas en I . a instancia, dentro de tercero día. 
de haberlos recibido, confirmará o revocará sin otro re-
curso el auto del inferior. 

Art 175. El auto en que se decida la recusación, sob-
es apelable cuando se declare no haber lugar á ella. Si 
se confirma el auto en que se declare sin lugar, se impon-
drá al abogado que firmó el escrito de recusación, ó al 
recusante á falta del letrado, .el duplo de la multa y se 
aplicará al fondo común. 

Art- 176. Los jueces de l . r t instancia y asesores-
pueden escusarse por causa suficiente para la recusación. 

Art . 177. La escusa se calificará de plano y sin re-
curso, en los plazos que prefijan los arts. .166, i67, 168' 

y*[70",no ATI -, escusa.. ., , 
Art. 178. Ni la recusación, ni la mam impide el co-

nocimiento para las diligencias urgentes y precautorias 
que no admiten espera en lo civil y criminal. El juez en 
estos-casos se acompañará con el que debe calificar /a 
escusa ó recusación, y practicada la diligencia el juez stf 
abstendrá de conocer y se procederá inmediatamente-al 
juicio de calificación.. j 
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*àtt. Í79. Si el procedimiento fuere veKbal, asi ¡la 

• es usa, como la recusación de los magistrados y jueces, 
>se hará constar en una acta que se i emitirá para la ca-
lificación á quien corresponda. 

C A P Í T U L O 18. 

¡De'la recusación de los jueces de paz. 

'Art. 180. Los jueces no -son recusables en las • c o n -

' ciliaciones. 
Art. 181. E n los¿juicios verbales, la recusación dèi 

juez local podrá hacerse verbalmente; pero con espresion 
de causa justa, especial y determinada. En el mismo 
acto de interponerse la recusación, el juez recusado ci-

t a r á por oficio al juez de paz que siga en el orden nu-
mérico, comenzando por el primero, tesi éste no1 fuere él 

i recusado, para que-se presente desde luego á calificar la 
'recusación. 

Art . 182. Este calificará verbalmente y sin recurso 
,1a recusación ó escusa en su caso, y si la declarase le-
gal entrará desde luego á conocer del negocio. Si es-

tuv iere impedido, ó fuere recusado para conocer del ne -
gocio en lo principal, obrará como se previene en^el ar t i -
culo anterior. 

Art . 183. -Si por justas cansas no pudiere el jura 
presentarse á hacer la calificación en el mismo dia, la 
hará y continuará el juicio el dia siguiente, -si no fuere 

¡feriado La recusación ó escusa en él juicio verbal por 
demandas criminales sobre i n j u r i a s ó faltas leves, no im-
pide el que se dicten ias providencias necesarias,[»ara a -

iscgurar la comparecencia del demandado. 

( C A P I T U L O 19. 

yJiecusacion de los subalternos. 

Art. 184. .El -secretario del supremo tribunal y escri-
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banos de los juzgados, solo pueden recusarse con cáuía 
justa, especial y determinada. 

Ait. 185. El tribuna! y jueces de quienes dependen, 
ra ificarán de plano v sin recurso la recusación, y sien-
do admitida, se abstendrán do actuar los recusados. Si 
se calificare no ser suficiente la causa que se alegue, ec-
sijirán respectivamente hasta la mitad de la multa seña-

l a d a para las recusaciones de los jueces 
Art. IS6 El secretario del supremo tribunal será sus-

tituido por el oficial primero, v en caso de recusación de 
un escribano, el juez nombrará otro si lo hubiere, y no 
habiéndolo, actuará con testigos de asistencia. 

CAPITULO M 

Del ministerio fscal y sus deberes. 

Art. 187. Ef^te cargo tiene por objeto atender y pro-
mover lo que corresponda á la mejor administración de 
justicia: el funcionario que lo sirve, tiene el caracter, 
.preeminencia y sueldo que los demás m nistros del tri-
bunal, no pudiendo servir ningún otro oficio m empleo 
público. 

Art. 188. El fiscal no puede ser recusado; pero se ten-
drá por forzosamente impedido para ejeTcer su ministe-
r.o en los pleitos y causas en que pueda recaer sobre 
ellos presunción de parcialidad, por los motivos en cuya 
virtud sean recusables los magistrados y jueces y que 
la3 partes podrán indicar. 

Art. 189. Las ' fal tas del fiscal se suplirán de la mis-
ma manera que las de los ministros del tribunal, y sus im-
pedimentos se calificarán, si fuere necesario, sin recurso 
por la sala del mismo tribunal. 

Art. 190. En los asuntos de acuerdo del tribunal, y 
demás negocios en que deba intervenir el Sr. fiscal, siem-
pre se le oirá; mas no tendrá voto en las resoluciones q«« 
se acuerden. ' Art. 191. Los deberes del ministro fiscal son; 
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í¡. Interponer su oficio en oportuno tiempo y en de-

•bida forma, en los procesos criminales V en los negocios 
•civile? en que «e interese la causa pública del Estado. 

I I . Interponerlo igualmente en los asuntos de respon-
sabilidad de los jueces subalternos que falten á $u deber, 
y en los incidentes sobre competencias en que se verse la 
iurisdi'Cton ordinaria, la del tribunal, ó la disputen entre 

•••sí jueces de primera instancia de los partidos ó éstos coa 
los jueces de p»z. 

III . Defender en la instancia respectiva, y esaiiar con 
el mismo objeto á los jueces v funcionarios de hacienda 
del Estado, en todos aquellos asuntos que toquen á ésta, 
cuando se deduzcan ó deban deducirse en júieio, accio-
nes ó derechos que á ella correspondan. 

IV. Promover de oficio la observancia de las provi-
dencias reglamentarias, dictadas para la administración 
judicial: acusar á los delincuentes, y especialmente é los 
infractores de las disposiciones que prohiben la detension 

• arbitraria. 
V. Esponer cuanto le pareciere conveniente cuando 

se ofrezca duda de ley, con el fin de obtener de la au to -
tidad que corresponda las aclaraciones oportunas. 

VI. Ecsaminar cuidadosamente las listas de causas 
criminales que se remitán por los jueces de primeva ins-
rancia, y pedir lo que corresponda según el estado en que 
se encuentren. 

VII. Presentar el día último de cada mes al supremo 
tribunal del Estado, una lista de los negocios que se la 
hayan pasado en el mismo mes, ya sean civiles, crimina-
les ó de hacienda, espresando la fecha en que los recibió 
y la en que los hubiere devuelto, con un resúmen de los 
que queden en su pod^r. 

XIII . Cotejar los memoriales ajustados cuando haya 
de asistir é informar á la vista. 

IX. Concurrirá á las visitas de cárcel que por ésta 
ley se previenen, 
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-'Art.: 192. La intervención del ministro'"fiscal en'Im 
casos mencionados y en cudqui ra otro que se interese 
'{a causa pública, ya sean que se sigan de oficio ó á ins-
tancia de parte, es necesario e indeclinable. 

Art . 193. Cuando invitado el fiscal por la autoridad 
del.gobierno para deducir alguna solicitud ó recurso, en-
contrare no haber razón ó derecho para intentarlo, lo ma-

nifestarán así; pero mientras se le dan las instrucciones c 
resolueion conveniente, no dejará de interponer las ae= 
cionesó recursos á que se le hubiere invitado, cuando de 

•su dilación puedan seguirse perjuicios a l -Estadoó á te 
hacienda pública. 

CAPITULO. 2 Í . 

Dé los abogados. 

Art . 194 Para ser abogado se requiere: 
;l. Ser mayor de veintiún a ñ o s v acreditar con iiífor-

imacion judicial, honradez, fidelidad, buena fama, vida vy 
• costumbres. 

I I . Haberihecho los estudios teóricos y prácticos que 
•previenen las leyes. 

III . Haber sido ecsáminado y aprobado para el ejer-
cicio de la abogacía, por el supremo tribunal de justicia 

•de Zacatacas ó supremos dé los demás Estados. 

Art. 195. Pa ra ejercer dicha profesion en éste :Eátado 
se necesita haberse matriculado en el mismo tribunal 

Art. 196. El recibimiento se hará por la sala, con 
asistencia deI Sr . fiscal, prévio los precedentes eesáme-
lies á que deberá sujetarse el solicitante. Estos serán: 
uno privado que durará por lo menos una hora, en él que 
servirán de sinodales tres testigos nombrados al efecto por 
•el supremo tribunal. Este eesámen será «scíusivamente 
de práctica: si el pretendiente fuere aprobado, el presi-
dente de esa comision ec.saininadora le señalará dia para 
.que ocurra á sacar el caso ó,punto que le designe la suer-

Eñ el dia designado, é presencia de la comision,. eíl 
ecsammado sacará una cédula de una ánfora en que de -
antemano se hallarán depositadas tres, en las cuales el¡ 
mismo presidente habrá essrito diversos casos ó puntos de 
derecho. 

Art. 197. E t pretendiente dentro de cuarenta y ocho < 
horas traerá resuelto el caso, ó estudiado el punto de dere--
cho que le haya tacado. Este estudio lo hará precisa-
mente en la casa, y bajo la dirección de su maestro de • 
práctica, ó de algún abogado designado por la comision,, 
el cual, le espedirá un certificado jurado, de que en el es--
ludio y resoiucion de! punto, no ha sido ausiliado-por o t ra , 
persona. 

Art. 198. E l pretendiente leeré su esposicion que de -
berá durar media hora en un acto público á presencia de • 
la comision, y en seguida ó en el dia que de nuevo señale • 
ésta, se procederá al eesámen sobre los diversos puntos • 
de la teórica y práctica del derecho. El presidente dis-
tribuirá el t i rmpo del examen entre los sinodales, de 
mane-a que dure dos horas y mt-dia cuando menos. 

Ait . 199. C ocluido este segundo examen, proce-
derán á la votacion que deberá ser unánime para que el ; 
solicitante quede aprobado. 

Art. 200. Al darse cuenta al supremo tribunal con . 
el resultado del exámen. se hará también con la califica* 
c ionque haya merecido la exposición del punto ó reso-
lución del caso. 

Art. 201. El exámen del supremo tribunal del Esta-
do durará por lo menos una hora, y al que fuere aproba- -
do, se le espedirá el correspondiente titulo. 

Art. 202 Los que no fueren aprobados en el p r i m e r r 

exámen de la convsion, no podrán pasar al segundo, y 
los que fueren reprobados en éste, no podrán presentarse 
al exámen del tribunal supremo, y necesitan de nuevo • 
exámen, que no lo verificarán antes de seis meses, y en -
el cual, han de ser aprobados para que el tribunal los--
ees a mine. 
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Art. 203. Los abogados al recibirse ó matricularse 

pagarán para el fondo de instrucción pública 50 pesos, 
no pudiendo antes estendérseles el título respectivo. 

Art . 204. Los abogados se sujetarán al arancel vi-
gente para el cobro de sus honorarios. 

Art . 205. Los litigantes son libres para valerse ó no 
del ministerio de letrado. 

Art . 208. Lus suspensiones de los abogados, surtirán-
«i efecto en la demarcación del juez, que la impusiere, y 
en todo el Estado, cuando el supremo tribunal lo d e -
terminare. 

C A P I T U L O 22. 

De los escribanos, 

Art. 207. P a r a ser escribano se requiere:-
I. Ser mayor de 25 años. 

I I . Haber estudiado (prévio exámen de gramática 
castellana, antmética y escritura de forma clara, que de-
berá hacerse por un profesor de establecimiento de ins-
trucción primaria) por dos años las materias teóricas y 
prácticas (pie tienen relación con el oficio de esciibano, 
bajo la dirección de algún abogado con estudio abierto, 
concurriendo dos horas diarias á su despacho, y además 
por otra hora también diaria, al oficio de algún escriba-
no público ó escritorio del secretario del tribunal supremo. 

I I I . Acreditar con información judicial honradez, fi-
delidad, buena fama v vida y costumbres. 

IV . Ser ecsaminado y aprobado en el sfipremo tribu-
nal del Estado ó de los demás Estados de la República. 

V. Matricularse ademas en el Registro de !a secre-
taria del mismo tribunal de Zacatecas. 

Art 208. El recibimiento de escribano se hará por 
los ministros de la sala, con asistencia del Sr. fiscal, y 
para proceder á él se necesita el examen y aprobación 
del pretendiente por una comision de tres abogados, ob-

servándose al practicar dicho eesámen lo dispuesto en el" 
artículo que sigue. 

Art. 209. El presidente de una comision de tres a-
bogados que el supremo tribunal designe, dará al solici-
tante un caso para que dentro del término de 48 horas 
traiga estendida una escritura, con todos los requisitos y 
solemnidades que ecsija la naturaleza del caso. En se-
guida será ecsaminado sobre la teórica del derecho y 
práctica del oficio de escribano, y el presidente distribui-
rá el tiempo del eesámen entre los sinodales, de manera, 
que dure dos horas cuando menos. 

Art. 210 La disposición de los arts. 1.99• y 20.0 es, 
aplicable á los exámenes de los escribanos. 

Ait. 211. Los que no fueren aprobados por la comí-, 
sion, no p.tdrán pesar al eesámen del tribunal superior-
respectivo, y necesitan de nuevo eesámen, que nó se ve -
rificará antes de seis meses, y en el cual d,eben. ser apro-
bados, para que el tribunal los.ecsamine. 

Art. 232. Los escribanos al mat.ri¡miarse pagarán Zó. 
pesos, aplicables al fondo de instrucción pública. 

Art. 213. Los escribanos obtenido que sea. su título 
(que no se les espedirá, sino cuando hayan, cubierto la 
pensión que señala el anterior artículo) podrán ejercer 
libremente su proíésion en el-territorio del Estado; pero 
para servir con empleo en los juzgados, necesitan nom-
bramiento del supremo gobierno del mismo. 

Art. 214. Los escribanos abrirán su oficio público en 
lugar determinado, donde tendrán sus protocolos, v ha.-
rán su despacho ordinaria desde las nueve de la mañana 
hasta la una del di.a, y desde las.cuatro, hasta las seis da 
la tarde. 

Art . 215. Los escribanos pa--a el cobro de sus hono-
rarios en los instrumentos que otorguen se sujetarán al a -
ranee!, y los anotarán con su firma bajo la pena de per-
derlos. 

Art. 216. En caso de muerte, privación ó suspensión 
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, ° . c 8 P ^ a ' ' ' o s de letras en los cabecerasde Distri 
'o, o el primero de paz?en los demás I n o r e s , p r o c e d e -
^ s e g u r a r l o s protocolos, espedientes y papeles en 
los términos que previene la ley Jl tít. 23 l,b. 10 de l v 
Novísima Recopilación, entregándolos en el oficio de '¡¿ 
patecas si lo hubiere en el ] ü g s r , ó . e n . ( ! l f J e f Q g 

que tengan a , u cargo el despacho de los negocios avnles-
en i . ra instancia. 

Art 217. En caso de ausencia del i r a r ; par« vol-
ver a el de pronto, el escribano entregará los p r o b o s * 
en alguno de los oficios de que habla el a r t í cn lo .menor , 
r s . s e trasladare para s e r v ¡ r e n o t r o lugar, „o los podrá 
llevar c o l i g o s.no que los entregará en alguno de los o 
ficios designados en el artículo anterior. 

Art . 218. No se entregará n. recibirá oficio alguno-
m escribanía^,no'por formal inventario, del cual se pa-
sará una copia á la primera autoridad p 0 l í l l c a , p a r a q i i e . 
la remita al archivo general, si lo hubiere, ó á la secreta-
ria del gobierno, quedando oirá copia en el mismo oficio ó. 
escribanía. 

Art . 219, En todos los pueblos cabeceras de Dístri 
to habrá oficio de hipotecas que estará á cargo de un es. 
criba no si lo hubiere, nombrado por el supremo gobierno,. 
y donde no lo hubiere, lo estará al del secretario del a-
yuntamiento, y su obligación se reducirá á tomar razón 
de los gravámenes hipotécanos, y encargarse de recibir 
y cutdar los protocolos de que traían los artículos 216; 
y 217. 

Art. 220 Los escribanos no pueden dirigir á las par-
tes publica ni privadamente en los pleitos, ni ser procu-
radores, apoderados, albaceas, tutores asentes, ni solici-
tadores bajo la pena de suspensión de oficio por un año 
que de oficio y de plano les impondrán los jueces res-" 
pectivos, sin perjuicio deoir ios después si reclamaren. 
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' C A P I T U L O 23. 

Disposic ion es generales • 

'Art. 221. El tribunal y juzgados sin perjuicio del 
jjercicio legal de sus funciones, darán al gobierno supre-

mo del Estado los informes justificados que les pida, so-
bre puntos que estime convenientes, despacharan con 

¡brevedad y de preferencia las causas y negocios cuando 
asi lo ordenare, para el mejor servicio publico, y le da-
rán cuenta del estado que guarden cada vez que la pidie* 
re. El gobernador euando advierta morosidad, ó cual-
quiera desorden perjudicial á la administración de ju>ti-

- cía, á mas de escitarlos al cumplimiento de sus deberes, 
.podrá si lo cree necesario pasar los correspondientes da-
tos ál tribunal que corresponda para que s« ecsija la res-
ponsabilidad á los culpables. 

Art. 221. Los Magistrados y j u c e s no podrán tene-T 
comision ni encargo alguno capaz de distraerlos del cum-
plimiento de sus obligaciones, ni otra ocupacion que la 
del despacho de los negocios del supremo tribunal y juz-
gados respectivos; salva la facultad del supremo gobier" 
no, para encargarles el servicio que estime conveniente. 
Tampoco pueden ser apoderados judiciales, asesores, ar-
bitros arbitradores, ni ejercer la abogacía sino en causa 
propia. Asistirán con puntualidad al despacho, y en el 

'tribunal-su presidente, cuidará bajo su mas estrecha res-
ponsabilidad del orden y regularidad y de que aquel dir» 

»re'todo el tiempo que está señalado, así como de que se 
«mote en la acta diaria. la hora en que comience y el mo» 

ttivo de la demora si la hubiere. 

Art. 223. Los tribunales superiores no podrá« d e 
ninguna manera. 'fuera de las facultades legitimas en 'os 
casos de que deben conocer, avocarse causas pendientes 
ante los jueces inferiores de I. B instancia, ni entrometer-
se en el fondo de elías cuando promuevan su curso ó sa 
informen de su esta ' ' !, ni pedírselas aun ad effidwn vi-
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eia áe4las leyes, ó al cumplimiento de las órdenes de las 
autoridades reconocida?. 

X I I . Complicidad en cualesquiera de los delitos ante-
riores, concurriendo á su perpetración de un modo indi-
recto, facilitando noticias á loa enemigos de la nación, ó 
del gobierno, especialmente si son empleados públicos los 
que las revelan, ministrando recursos á los sediciosos, ó 
impidiendo que las autoridades los tengan, y en general, 
cualquier participio criminoso, cuyo objeto indudable sea 
favorecer en su empresa, á los que maquinen para pertur-
bar la tranquilidad pública.7 ' 

_ Y para que llegue á noticia de todos, y se le dé el de-
bido cumplimiento, mando se publique por bando en esta 
capital, démas ciudades, villas y lugares del Estado. Sa-
lón del despacho del gobierno del Estado libre y sobera-
no de Zacatecas, Junio 16 de 1859.—Jesús González Or-
tega.—Jesús Valdes, secretario. 

Gobierno del Estado de Zacatecas.—Sección de juticia.. 
—Con esta fecha dice este gobierno al señor gefe polÉtico 
de Nochistlan. lo que sigue: 

"Por el oficio de V. S. fecha 2 del corriente, al que 
vino adjunto el inventario de los paramentos y demás ob-
jetos pertenecientes á la parroquia de ésa villa, se ha im-
puesto este gobierno, con la mas justa indignación d é la 
conducta observada por el presbítero D. Francisco der Pau-
la Negrete que á su salida de ese lugar se llevó la plata 
labrada perteneciente á la misma parroquia con peso có-
mo de diez arrobas, destinada al culto divino, á la vez que 
el mismo gobierno del Estado rodeado de muy graves di-
ficultades por no contar con los recursos indispensable? 
para afrontar la situación, ha respetado mas allá de loque 
le prescriben sus deberes e<as alhajas, que mas bien sirven 
de una pompa van^ que de un verdadero holocausto 3 la 
Divinidad, y. de las cuales según la prescripción de las-le-
ves y de ia necesidad ha podido muy bien disponer, lo 



«plicdBle a lo i fondos comunes, «I temerario'.liíigadte, 
ademasen los daños y perjuicios" que originare ¿ la parte 
con quien ha disputado en juicio. En Ios-asuntos de ju-
r»dicción voluntaria se podrán e<is¡|ir costas, conforme al 
araccel aprobado para el antiguo Departamento de Z ^ 

«catecas en 21 de Mayo de 1840/ pero nunca dobles. 

Art. 437. Los procuradores, valuadores, y todas las 
»personas que devenguen derechos ú honorarios en los jui-
cos, los anotarán au to r i z eos con« su firma en los escri-

.tos, diligencias é documentos respectivos, y con espre-
sion de si los han recibido ó se los deben. 

Art . 238. Las parle» podrán terminar sus diferencias 
;por medio de jueces arbitros, cualquiera quesea el esta-
do del juicio, y á ninguna de ellas se podrá negar por ¿I 
-tribunal ó juez, testimonio á su costa, de cualquiera cau-
sa ó pleito despues de concluido en sus respectivas ins 
tancias, esceptuandose aquellas causas que por su naíuT 
raleza ecsijan secreto ó reserva. Los testimonios que se 
pidan, después que el proceso sea publico, se podrán 
conceder, siempre que á juicio del tribunal no se cause 
perjuicio á la averiguación del delito, y sean de darse 
conforme á derecho. A los reos se les dará sin derechos 
el testimonio de la sentencia cuando la soliciten. 

Art. 23*. El tribunal y los jueces harán les conserven 
las partes el respeto y decoro que les es debido, escar-
mentando fc los infractores con multas hasta de cincuenta 
pesos que ecsigirán ellos mismos, sin apelación ni otro re-
curso, imponiéndoles una prisión hasta de un mesen ca-
so de insolvencia. 

Art. 240. Cuidarán también de que1 '¡os «bogados * 
las partes se arreglen á las leyes, tratándolos con la de-
bida consideración, á no ser que hablen fueia de orden, 
ó se escedien de a'guna otra manera. 

Ar. 24L El tribunal, así como los demás jueces, p o -
drán y deberán corregir de plano con r e p r e s i ó n , aper. 
«ebimiento ó rnultás hasta veintjeinco pesos, s.ispensioa 
•temporal hasta por tres meses del oficio y sueldo,, á cual-

quiera do sus subalternos que ach.é unte ellos, siempre-qttei 
wluntariamei.te faltaren á alguno de sus respectivos de-
beres, sin perjuicio de oírles despees en justicia, si recla-
maren, y salvo también el mandar que se forme contra-
ellos la correspondiente causa cuando la gravedad loecsi«-
j ine . 

Ar. 242. El tribunal y los jueces castigarán con mul-
tas y^uspension hasta pordos meses, á los escribanos qua 
en el desempeño de su oficio, y á la hora del de»pacho, rió-
les guarden todo el respr-to,. decoro y subordinación que 
lés es debida. 

Art. 243. Los escribanos de los juzgados foliarán * 
. ¿•i í 

rubricaran los autos, conservándoles con limpieza, b a j o ^ ^ , 
multa hasta de 15 pesos que les impondrán lo« jueces, f í ^ ' t ^ í -

Art. 244. Lis declaraciones ea materia criminal, so^T ^ ^ > 
bre hfcho propio, se harán sin juramento. 

Art. 245. Toda persona.de las que pueden ser llama-
das á declarar que no comparezca sin justa causa en el? 
término que por el j i r z se ie prefije, sufrirá una multa que 
no baje de cinco pesos ni pase de cincuenta, ó una prisión 
si no tuviere con que pagar la muha, que no baje de diez 
dias, ni pase de dos meses, la que se impondrá de plano 
por el juez que conozca de la causa, v se hará efectiva 
por el del fuero de la persona que incurra en ellas, siuu 
mas requisito que el simple aviso del primero. 

Art 246 La declinatoria de jurisdicción eu las cau* 
sascriminales no embarazará el procedimiento, que con-
tinuará hasta la confesión con cargos, y el artículo se 
seguirá pnr cuerda separada, y se terminará tomada que 
aea la confesión. 

Art. 247. Los jueces no podrán proceder á la prisión 
de cualquiera individuo, sino con entera sujeción á lo que 
dispone la fracción 3. a prevención 3. 3 del Estatuto de 
este Estado, v decretada que sea, se notificará luego al 
preso, pasándose copia del auto motivado al alcaide para 
que quede recibido del reo. Infraganti todo delincuente 
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Art . 250. Desde l . . » r • 
» el proceso, ' " a < i e ' a " t e ^ P « ' 

« « - p o d r r e s e r Z " P " " * d ° C U ™ " t ó — a c i ó n 
- i lernas X s l ™ Todas Jas providen-. 
praticarán en a . idl .n c o"fesion , e harán v 
en que la d e c e n t T c i * ^ e S ™ P , ° « » • 
cuya a o d i e n c r ' ,„ J ; 6

q ° e ' e a ° á cerrada, á 

* m „ c
I ! : ; d

e
0

Í m P 0 " d r á , ' a confiscación 

cousigo responsabilidad Z ^ ^ " " ^ 

es Irasedental. La pena de ,nfa m ,a no 

rív::l]TK,ada
 d e i a ° a u s a 1 » « » -

P"es,o en l i b e r t d d 
nada de estar á ¿ r c e h , " C ! 0 n P ° r C a R t i l l " d 

e¡ado. Ser c o t s t d J W 

^ efecto a d e ^ d Í U ^ S M . E " ' T " * P " a 
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pías adelante, ó que el procesado no resulta acreedor si-
no á alguna ¡tena leve que 110 pase de reprensión, arresto 
ó multa, en cuyo caso la aplicarán al proveer el sobresei-
miento. El auto en que se mande sobreseer, se consulta-
rá siempre a! tribunal superior, el que fin mas trámites 
que la audiencia del fiscal la aprobará, reprobará ó modi-
ficará sin ulterior recurso. 

Art. 254 En las causas criminales, siendo dos ó mas 
los reos, siempre que pudieren sin inconveniente hacer 
unidos su defensa, mandará el juez que así lo ejecuten, 
señalándoles un término prudente según lo requiera la ca-
lidad del proceso. Si fueren muchos los procesados, y 
no pudiendo defenderse unidos, ecsijiere la gravedad de 
las circunstancias que se termine con toda urgencia el pro-
ceso, no se entregará á cada uno de los defensores sino 
que se les tendrá de manifiesto á lodos en el oficio del es-
cribano, por un término prudente, señalando á cada de-
fensor las horas que se le concedan para leer el proceso, 
permitiéndoles que saquen las copias ó apuntes que sean 
conducentes, y lomando las precauciones necesarias pa ra 
evitar los abusos, 

Art . 255. Ea las causas de cómplices, en quo con-
venga hacer un pronto y saludable escarmiento, deberán 
los jueces proseguirlas y determinarlas rápidamente con 
respecto al reo ó reos principales que se hallen conven-
cidos, sin perjuicio de cont inuarlas actuaciones en ju ic io 
separado, para la averiguación y castigo de los demás 
culpables. r , 

Art . 258. Cuando aparezca que algún reo aprehen-
dido tiene causa pendiente en otro juzgado, no se hará 
desde luego acumulación de autos, sino que cada juez 
perfeccionará el sumario con independencia del otro, y 
terminados ambos se hará la acumulación, y continuará 
conociendo el juez que haya aprehendido al reo . 

Art. 257. Las tercerías dótales ó de dominio sobre 
bienes aprehendidos ó embargados á los reos; las averi-
guaciones de los que pertenezcan á éstos, y cualesquiera 
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otros incidentes se seguirán e„ piezas separadas, s iempre 
que fuere posible. 

Ar t . 25S. Los jueces no usarán nunca riel tormenta, 
ni d e los apremios, ni Cert i f icarán á los reos con hierros, 
a t a d u r a s y prisiones que no sean necesarias para su segn 
ridad, ni los tendrán en incomunicación, sino cuando lo 
ecsijá la naturaleza de las averiguaciones, y por solo 
aquel t iempo quesea realmente necesario. En caso de 
resistencia ó para prevenir la fuga , podrá usarse de la 

fuerza. 

Art . 259. Las disposiciones legales referentes al pri-
vilegio de asilo quedan derogadas, y para la estraccion de 
los reos del lugar sagrado, se pedirá al ecleciástico la 
llana entrega del d-jíicuerite. 

Ar t . SCO. Los jueces de lo criminal despacharán ríe 
preferencia las camas que por su gravedad ó por otras 
circunstancias particulares se hayan hecho mas escandalo-
sas, ó II,uñado la aleación del público Y las senten-
cias de pena capital se ejecutarán en e) té rmino de tres 
(lias. 

Art . 261. Los alcaides de las cárceles tendrán tres 
hbros que se titularán, uno de presos, otro de existentes 
jitr cárcel segura y otro de salida. 

- '\rf, 262. En el l'.bro de preses asentarán el dia de 
la entrada de éstos, ron espresion d e s u s nombres , a p e -
llido y domicilio; de la autoridad que hubiere decretada 
la P'ision, el arresto ó detención; de aquella á cuva dis-
posición queden, y de la persona que los haya entregado 
la que firmará el asiento, si supiere. 

Ar t . 263. E n el libro de existentes por cárcel segura, 
asentaran el día en que se reciban los presos que en t ra -
sen en esta calidad, espresando igualmente sus nombres 
y domicilios y la autoridad que los remita. 

A r . 264 En el libro de salida anotarán el día en 
que saliere cada preso, con igual e g r e s i ó n de su nombre 
y domici l io , y del destinóla que Saliere. 

—51 -
Art . 2«5. Al margen de cada «siento de entrada, 

se pondrá la palabra salida, con e¡ folio de ésta, re t í -
rente al libro respectivo, v lo mismo se hará en los 
asientos de salida respecto á las entradas. 

Ar t . 266. Los alcaides no recibirán en la cárcel á 
persona a lgu .a en clase de presa , detenida ó arrestada 
sino por orden de autoridad competente, ó en virtud de 
entrega por quien esté facultado para ella. 

Art . 267. En los días que precedan á las festividades 
de Pascua de Resurrección, Natividad y 16 de Setiem -
tire, el supremo tribunal pasará visita general de cérceles, 
estendiéndola á cualesquiera sitios en que haya presos su-
jetos á la jurisdicción ordinaria, y de su resultado remi-
tirán certificación al supremo gobierno del Estado, para 
que la haga publicar, v pueda tomar las providencias que 
sean de sus facultades. 

Ar t . 268. También ha iá en público RUS visita sema-
naria, cada Sábado, uno de los ministros del supremo 
tribunal que al efecto se turnarán [con esc-epcion de su 
presidente,] acompañado del Sr fiscal, el secretario y 
los jueces de primera instancia de lo criminal, con asis-
tencia de sus escribanos. 

Art. 269. En las visitas de una y otra clase, se pre-
sentarán precisamente todos los reos respectivos. Los 
magistrados á mas del exámeu ddl estado de la3 causas» 
reconocerán por sí mismos las habitaciones, y se informa-
rán puntualmente del trato que se les da á los ene a r c e -
lados, del alimento y asi>ten.-ia que reciben, y de si se 
les incomoda con mas prisiones de las necesarias ñ su 
seguridad, ó si se les tiene en incomunicación rio estando 
así prevenido, tomando todas las providencias que sean 
de sus fuculiades p-^a el remedio de ci-alqu'rra retraso, 
entorpecimiento ó abuso que advirtieren, y avisando á la 
autoridad competente de los que notaren v no puedan re-
mediar . S Í e n las corceles publicas hubiere r e o s de otra 
jurisdici ion, se limitarán á exam nar el trr.to que s» les 
da, v á remediar- los abas >s ó def-etos que puedan, ofi-
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de cárceles en los Hi«. generales v semanarias 

conozca de su causa á n i r , P ( " '« tanca qué 

con audiencia del ,n i , , i i ! e r i o fat.ai, d ¡ c | e ' » J > 

Art. 273. Los jueces inferiores darán cuerta al tri 

A,t. ¿ , 4 Las diligencias precautorias y urgentes do 
™ argos dep6,it„ s> . „ t e n c i o n e s 6 retención! , o o 

K L U A O D O SE 

sel- I H,?"e e ' r d i m , ! n l 0 88 l,0Sa P°r 'S«'<°- » la ur-

2. - Que se acompañe el documento justiücativó ríe 
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3. ~ Que el demandado carezca de alguna otra pro . 

piedad raiz bastante para pagar, e¡» el caso de que la 
responsabilidad que se verse sea puramente pecuniaria. 

Art. 275. La providencia que se dicte conforme al 
articulo anterior tendrá la calidad de provisional y pre-
cautoria, y si fuere dictada por el juez de paz, citará in-
mediatamente á conciliación, si el negocio la admitiere, 
para el mismo dia v á cualquiera hora. Si no tuviera 
e fe^o la conciliación, el juez remitirá inmediatamente las 
diligencias al juez de 1. K instancia que elija el actor si 
hubiere varios. El actor deberá poner la demanda, á 
io mas, dentro de tres dias, contados desde aquel en que 
se remitán a! juez las diligencias. 

Art. 276. Si el juez de \ . a instancia hubiere dicta-
do la providencia, y el uegocio admitiere conciliación,, 
hará que se celebre en el mismo día, y si no tuviere 
efecto, se procederá como se previene en el final del artí-
culo anterior. 

Art. 277.' Pasados los tres dias, si el actor no pusie-
re su demanda, el juez de 1. * instancia, á solicitud del 
demandado, revocará la providencia interina, á perjuicio 
del que la solicitó. Entablada la demanda, el juez con 
conocimiento y citación dé las partes, decidirá espresa-
mente conforme á derecho, y á la naturaleza del uegocio, 
lo que corresponda respecto de la providencia provisional. 

Art . 278. El fiscal podrá ser apremiado a instancia 
de las partes. El apremio consistirá en el aviso oficial 
da ser pasado el término señalado. A virtud de este 
aviso despacharán luego los autos, bajo su responsabilidad. 
Sus respuestas, así en las causas criminales, como en las 
civiles, no se reservarán en ningún caso, para que los i n -
teresados dejen de verlas. 

Art. 279. Cuando el fiscal hable en estrados como 
actor ó coadyuvante de la acción, lo hará antes que los 
defensores de los reos, ó de las personas demandadas. 

Art. 280. Las sentencias se redactaran esponiendo 
sencilla, clara y brevemente los puntos de hecho y do de-
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licionet r J ¡ a y a n ( l e , , e f ° r Í r S e -V , 0 S - dispo-siciones legales. q n e les sean aplicables, y 'contendrán: 
anie'r* Y ' " M É»rofe.ion, domicilio y cual-
I I a r e I a r o U n f D C ' a t , ü e f a d l i l e «'conocimiento do 
los nnmh . ' C a , ' ' a C , e r COtt ^ é s t i l s litigan; 3. © , 

r a b r d 0 8 ' 1
t C ' , a s P « t e o . f o n ; res-' 

í ^ o n ^ f i ; ! " ^ ° n e S d e h e C h 0 y dt5 dereCh°'-V ,a 

i n t M Í » r 2 | « 1 ' e . | L 0 8 , a . b 0 g a d 0 í q f , e f u e r e n o b r a d o s para 
-nkgra r l a sala del supremo tribunal dejuaiicia en las 
* a i e , 0 T , n , S t r 0 S P roP'eta. r '°9» ó para otros casos do 
„ua naturaleza, S | s e reris.ieren á concurrir cuando fue. 

c o m n e i r r O f i 0 ' a , m e , n ! e p O r 1 " i e n «.rresponda. podrá 
po"un ^nes ^ d e 2 5 P e s o s ' 6 ^ P e n s i ó n 

i.„ rpl E ? | 0 S e a s 0 S d e e s c u s a s l i e 105 ministros y 
; J ^ r 8 es t , ,v:eren c o n f o r m e s « oJ 

nr, la calificación que disponen los artículos 156 v 17?. 
? V ' 8 r a magistrado que deba substituir al escusa-

do, o se pasara e) negocio al juez que deba intervenir en 
su conocimiento según lo dispuesto en el art. 30. 

Art. 283 Los jueces de 1.« instancia formarán los 

persas de edad para administrar bienes, ó para otros 
efectos; a las de ilegitimidad y á otras de e ta naturaleza 
Los jueces admitirán las justificaciones que los intér' sa-

ici°o áC,.:rsen' ° " á n P O r VÍa d C , n S t r , , C C ' ° " ' « » C ™ d e 
7 ' a " P«"pn«a que puedan tener interés en el asuo-

lo. y remitirán el espediente instructivo con su informe 
^ r e m o gobierno del Estado. 

A j 2 8 4 ' - ^ e l e'Pflrf'ente instructivo para las venias 
de edad, se justificará la edad del que la s o L i e que T e 
»era ser mayor de 18 años, su buen Juicm ^ b , d a d ¿ 
done,d.d suficientes. De las informaciones para dispen-

obraran costas los jueces conforme al afance y "s 
interesados pagarán por los fondos comunes al M « r I . 
g r e c a , ya sea de edad, ó cualquiera otra, la cantidad , « 
es asigne el supremo gobierno del Estado, en cón ' de a-

Art. 285. El tribunal supremo, con audiencia de su 
fiscal informa,á al supremo gobierno en 1«, infancias 

) s r e 0 s fuero común, si, atendida la 

naturaleza del delito, la parte que el reo haya tenido en 
,«, perpetración, su frecuencia en el pais, el caracter de, 
m i s m o reo, edad y familia que tiene, la posibilidad de su 
e n m i e n d a , y demás circunstancias atenuantes y agravan-
tes que deban considerarse, es ó no, digno de la gracia 
que solicita. 

Art. 286. Al informe se acompañará testimonio de 
las sentencias que se hubieren pronunciado en la causa. 

Art 287. Si los reos estuvieren rematados, ademas 
del informe del tribunal, el respectivo gefe ó director del 
presidio ó prisión, informará del tiempo que el reo llevare 
de estar en ella, y conducta que hubiere observado. 

An. 288. Cuando hubiere parte ofendida, y no hubie-
re perdonado en la causa, se le hará saber la in-tancia de 
indulto. Y la misma notificación se hará, cuando al per-
donar en la causa, hubiere dicho que la justicia haga su 
oficio, ú oirás espresiones semejantes que den á entender 
que espera el castigo del delincuente, y al informar y re-
solver sobre el indulto, se tomará en consideración la 
conformidad u oposición de la parte. 

jYeÜf¿- Art. 269. Al notificárselas sentencias de pena capi-
^ ^ tal, se prevendrá á los reos, que si tienen ánimo de 

usar del recurso de indulto, lo hagan dentro de tercero 
Pasado éste término siu verificarlo, el reo se pon-

^ ^ - d r á en capilla y se procederá á la ejecución de la sen-

ten ni a. * 
Art. 290, Se derogan las disposiciones reglamenta-

rias de justicia que se opongan á la presente ley. 
Art. 291. Las multas que por ésta se asignen, serán 

para los fondos comunes. 
CAPITULO 24. 

Disposiciones especiales para los asuntos de comercio, 
minería y hacienda pública. 

Art. 292. Cesa el tribunal de comercio de esta ciudad 
en el ejercicio de sus funciones, y los negocios que actual-
mente se hallan bajo su conocimiento, pasarán al de lo 
civil de la misma capital. 



—55— 
El decreto á que pe refiere el anterior es e! siguiente. 

• Ei C. Benito Juárez, presidente interino constitucio-
nal da los Estados-Unidos mexicanos, á todos sus habitan: 
tes ha<ro saber. i. 

Que, en uso de las facultades de que rae bailo investí-
do, he tenido ít bien decretar lo siguiente: 

Art.. 1 . ° Todo ei que directa ó indirectamente, au-
silie á los sustraídos de ia obediencia del gobierno cons-
titucional, con dinero, víveres, armas, municiones ó caba-
llos,-será pecuniariariarnente responsable de loque facili-
te, satisfaciendo ai tesoro público de ia nación el duplo 
del dinero que dé. ó el duplo del valor dé io que ministre, 

Art . 2 . ° Las autoridades judiciales á quienes corres-
ponda, liarán efectivo el pago de que trata el artículo an-
terior, bajo su mas estrecha responsabilidad, procediendo 
breve y sumariamente al secuestro j remate de los bienes 
propios del culpado, en cuanto basten á cubrir la respon-
sabilidad contraída y enterando su importe en las ofici-
nas de hacienda del gobierno general . 

Art . 3 . ° La responsabilidad pecuniaria de que tra-
ta este decreto, se ejecutará, sin perjuicio de la pena 
que el culpado pueda «evecer, conforme á la ley de cons-
piradores espedida en 1G da Diciembre de 1856. 

Art . 4 . ° Lo'sjaeces procederán en los casos que ocur-
ran, de oficio, por acusación ó denuncia. 

Por tanto, mando se imprima, publique y circule á quie-
nes por responda. 

Dado én el palacio del gobierno general en la H . Ve-
racruz, Noviembre 3 de 1858. —Benito Juárez .—Al C. 
Lic. Manuel Ruiz, ministro de justicia, negocios eclesiás-
ticos é instrucción pública." 

Y para que llegue á noticia de todos, y se ie dé el de-
bido cumplimiento, mando se publique por bando en esta 
capital, demás ciudades, villas y logares del Estado. Sa-
lón del despacho del gobierno del Estado libre de Zaca-
tecas, Agosto .28 de 1 8 W . — M i g u e l Atiza.—Solero de la 
Torre. 

L-i 

MI&ÜEL AÜZA, gobernador interino del Estado libre 
r soberano de Zacatecas, á sus habitantes, sabed: Qua 
por la secretaria de Estado y del despacho de hacien-
da y crédito público, se me ha comunicado el decreto 
que sigue: 

Secretaria de Estado y del despacho de hacienda y cré-
dito público.—Exmo. Sr.—El Exmo. Sr. presidente inte-
rino constitucional de la República, se ha servido dirigir-
me el decreto que sigue: 

"El C. Benito Juárez, presidente interino constitucio-
nal de los Estados-Unidos Mexicanos, á todos sus habi-
tantes, sabed: 

"Que habiendo llegado á noticia del supremo gobierno 
constitucional, que el llamado gobierno de México ha 
concedido ó va á conceder un permiso á varios particula-
res, para la acuñación y circulación de cierta moneda de 
cobre, y que estando prevenido por diversas disposicio-
nes, que son nulos y de ningún valor ni efecto todos los 
contratos, arreglos, privilegios y actos de cualquier natu-
raleza que haya hecho ó pueda hacer el llamado gobierno 
de México: 

" Y considerando que el referido permiso para la acu-
ñación dti moneda de cobre, afecta intereses cuantiosos, 
con especialidad ios de la clase proletaria; que la emisión 
de ella seria renovar males, cuya esperiencia es todavía 
muy gravosa para la Nación; y que es un deber del go-
bierno constitucional amparar y protejer las fortunas de 
todos los ciudadanos; en uso de las facultades estraordi-
narias con que me hallo investido, he tenido á bien de-
cretar: 

"Ar t . 1 . ° Es nulo y de ningún valor el contrato, 
permiso ó privilegio otorgado por el gobierno que ocupa 
la capital de la República, para la acuñación de moneda 
de cobre. 

"Art . 2 : ° La espresada moneda de cobre y toda otra 
de cualquier metal no acuñada en las casas de moneda 
creadas y existentes por ley, aun cuando tuviese la ley, 
valor, tipo y peso, que está prevenido para su validez, so* 

8 



1.S54 en virtud del que se establecieron tasadores de 
costas. 

A R T I C U L O S TRANSITORIOS. 
Art. 1. ° Los negocios actualmente pendientes en 

apelación, se determinarán por la sala que se establece 
conforme el art 123 de esta ley. 

2. c Los juicios pendientes de súplica, se fallarán en 
una sala compuesta de tres ministro«, que lo serán los 
primeramente nombrados por el supremo gobierno del 
Estado, y se sustanciarán con solo informes verbales á la 
vista, si las partes los pidieren, en cuyo caso se entregarán 
á éstos los autos con el fin de que se instruyan de ellos; 
á no ser que baya de recibirse, conforme á' derecho, al-
guna prueba. 

3.® Los espedientes de hacienda pública del Estado 
que subsistan eu los tribunales de hacienda federal, los 
reclamarán en sus respectivos casos el supremo tribunal 
de justicia ó juzgados del mismo Estado para conocer 
según las prevenciones de la presente ley. 

4. c La disposición legislativa que arregle el modo de 
juzgar á los magistrados de! supremo tribunal de justicia 
de Zacatecas, se dictará oportunamente. 

PLANTA de los sueldos que deben disfrutar los minis-
tros del supremo tribunal de justicia del Estado y los 
empleados de sus-secretarias. 

5 Ministros y un fiscal, á razón de 8 
3,400 anuales £ 1 4 ) 4 0 0 

1 Secretario l j S 0 0 
1 Abogado de pobres y defensor de 

. P, reSff - 1,200 
I Oficjal mayor. 800 
¿ Escribientes á 8 400 800 
1 Escribano de diligencias 300 
1 Portero r_ ]5Q 

Gastos ordinarios de oficio ' ' 150 

v Total $ 19,000 
X p a r a que l legue á noticia de todos, y se le dé su 

debido cumplimiento, mando se publique por bando en 
esta capital, demás ciudades, villas y lugares del Estado, 
balón del despacho del gobierno del Es tado de Zacate-
csa, Noviembre 30 de 1855. 

Victoriano Zamora. Jesús Valdes, 
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J O S E MARIA A T I L A , presidente del Exmo. consejo ¡' 
de gobierno del Estado, encargado del poder ejecutivo ¡ 
del mismo, á sus habitantes, sabed: Que por el mimste • 
n o de justicia, negocios eclesiásticos é instrucción pú-1 
blica se m& ha comunicado el decreto que sigue: 

Ministerio de justicia, negocios eclesiásticos r instruc- ¡ 
don pública.—Exmo. Sr.—El Exmo. Sr. presidente sus-
tituto, se ha servido dirijirme el decreto que sigue: 

Ignacio Comonfort, presidente sustituto de la Repúbli- j 
ca Mexicana, á los habitantes de ella, sabed: que en uso 
de las facultades que me.eoncede el arE. 3 P del plan de 
Ayutla reformado en Acapulco, he tenido á bien decretar 
eon acuerdo del consejo de ministros la siguiente: 

'LEY 
PARA C A S T I G A R LOS DELITOS 

CONTRA LA NACION, 

C O N T R A E L O R D E N Y L A P A Z P U B L I C A . 

1 

» 
Art. l M Entre los delitos contra la independencia v* : 

seguridad de la nación, se comprenden 
1. La invasión armada hecha al territorio de la Re-

pública por «rtrangaroa y •mexicano?, ó por loe primer«^:-.. 
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solamente, sin qne haya precedido deeiaracieo de guerra 
por parta de ia potencia á que pertenezcan. 

I L El servicio de mexicanos en tropas esiraugeras 
•nemigas. 

I I I . La invitación hecha por mexicanos ó por estran-
jeroB residentes en la República, á los subditos de otras 
potencias, para invadir el terr i tor io nacional, cualquiera 
que sea el pretesto que se tome. 

IV . Cualquiera especie de complicidad para escitar ó 
p repara r la invasión, ó para favorecer su realización v 
éxito. 

Ar t . 2 . ° Ent re los delitos contra el derecho de gen-
tes, cuyo castigo corresponde A Ja nación imponerj 's« 
comprenden: 

I. La-pirater ía y el tráfico d e esclavo» ea las aguas 
de la República. 

I L Los 
mismos delitos auqiie ho sean cometidos en 

dichas aguas, si lòa reos son mexicanos, o si casó de ser 
estrangeros se consignaren legít imamente á las autorida-
des del país. 

I I I . El a tentado á la vida de los ministros estrangeros. 
I V . Enganchar á los ciudadanos de la República Bin 

«onocimiento y licencia del supremo gobierno, para que 
sirvan á otra potencia, ó para invadir su territorio. 

V . Enganchar ó invitar á loa ciudadanos d e la Repú-
blica para que se unan á los estrangeros que hayan invadi-
do ó intenten invadir su terr i tòr io. 

Ar t . 3 . ° EiKre los deiitos contra la paz y ei orden 
se comprenden: 

I . La rebelión contra ¡as instituciones políticas, bien 
se proclame su abolicion ó reforma. 

I I . La rebelión contra las autoridades reconocidas. 
I I I . Atentar á !a vida dei supremo gefe de la nación, 

ó á la de los ministros de Estado. 
IV . Aten ta r á la vida de cualquiera de los represen-

tantes de la nación, en el local de sus sesión 
V. Él alzamiento sedicioso,-dictando¿Igtífta providen-

cia p rop ia 'dé la autoridad, ó pidiendo que ésta ia espida 
omita, revoque ó altere. 

V i . La desobediencia formal de cualquiera naíoridád 
ervH, á las órdenes A l supremo magistrado de la nación, 
trasmitidas por los conductos que señalan las leyes. 

V I I . Las asonadas y alborotos públicos, causados fii-
tcncionalmeníe con premeditación ó sin ella, cuando tie-
nen -por objeto la desobediencia ó el insulto á las autori-
dades, perpe t rado por reuniones tumultuarias que inten-
ten hacer fuerza en las personas ó e s los bienes de eqal-
qüier ciudadano, vociferando injurias, introduciéndose vio-
len tamente en cualquiera edificio part icular ó público, ar-
rancando los bandos de los lugares en que se fijan para 
conocimiento del pueblo, fijando en los mismos proclamas 
subversivas ó pasquines que de cualquiera manera inciten 
á-la desobediencia de alguna ley ó disposición gubernati-
va q u e se haya mandado, observar. Serán circunstancies 
agravantes en cualquiera de los casos referidos f o r z a r l a s 
prisiones, por ta r armas ó repart i r las , arengar-á la m s f t i ' 
tüd, tocar las campanas y todas aquellas acciones dirijidas 
manifiestamente á aumentar el alboroto. 

V I I I . F i j a r en cualquier paraje público-, v comunicar 
abierta ó clandestinamente, cópiade cualquiera disposición, 
verdadera ó -apócrifa, qne se dirija á impedir el cumpli-
miento de alguna orden euprema. Mandar hacer ta lee 
publicaciones, y CGoperar á q«e se verifiqae, leyendo su 
contenido en los lugares en que el pueblo se reúne, ó ver-
tiendo en el los ¡Represiones ofensivas ó irrespetuosas con-
tra las autoridades. 

I X . Quebrantar el dest ierro ó la confinación que- se 
hubiere impuesto por autoridad legí'sirna á los ciudadanos 
de la República, ó ei estrañamiento hecho á los que no lo 
fueron, así como separarse sin licencia los militares de! 
cuartel , destino ó residencia que tengan señalados por au-
toridad competente?. ~ 

• X . Arrogarse ei poder suprenso de la nackñi, «1 d e los 
Estados ó territorios, el de los Dis t r i tos par t idos y muni-
cipalidades,-funcionando do propia autoridad, ó por couii-
•«úh de l a s t r e «o-le f u e r e legítimamente.- • - .» 

X I . La oünspiraciob.-qtjtí « s e l acto-de «nii«e aigtina5 
ó tauchas personas con objeto de oponerse á ln obediencia 
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X I I . Complicidad en cualquier» de les delitos anterio-
res, concurriendo á su perpetración de UÜ modo indirecto, 
facilitandojpoticias á los enemigos de la nación ó del go 
bisrno, especialmente si son empleados públicos los que 
las revelan, ministrando recursos á los sediciosos, ó impi-
diendo que las autoridades los tengan, y en general cual 
quior participio criminoso, cuyo objeto indudable sea fa 
vorecer en su empresa, á los que maquinas para pertur 
bar la tranquilidad pública. 

P R O C E D I M I E N T O S . 

Art. 4 . ° L u e f o qua el jues do distrito respective 
tenga conocimiento oficial de que se ha cometido cuaiquie 
ra de ¡os delitos especificados en los artículos anteriores, 
bará fijar edictos que se insertarán en los periódicos, lla-
mando ante su tribunal á los supuestos reos que no hayan 
sido aprehendidos, y á aquellos cuyo paradero se ignore, 
para que se sujeten á la justicia de la nación, bajo ia ga-
rantía de que no se les impondrá la pena de la vida, á los 
que se presentaren voluntariamente. Tales edictos se pu-
blicarán tres veces, con el intermedio de nueve dias, des-
pees de cayo término no habrá lugar á la espresada ga-
rantía. Tampoco 1a habrá en ningún caso de los compren-
didos en el artículo pr imero de esta ley. • 

Art . 5 . ° Los que hayan sido cogidos infraganti deli-
to, serán puestos inmediatamente en absoluta incomunica-
ción á disposición del juez de distrito respectivo, para que 
«in demora instruya el sumario correspondiente, escepto 
los casos en que por esta ley se previene que á ia imposi-
ción de la pena, preceda solamente la formación sobre 
identidad de ia persona. 

Art . 6 ° La escepcion de que habla el artículo ante-
rior se refiere únicamente al gefe militar de una sedición 
h mano armada, á los militares que se pasen al enemigo, 
de capitan pará a r r iba , y á los paisanos ó militares que 
despuef de haber hecho armas contra el supremo gobier-
no, reíneídan en el míeme delito. 

Art. 7 . ° S i l o s delitos especificados en e«t» le j , 
sujeten en los lugares en que no resida el juex de distri-

to, los jueces letrados de los Estados y territorio?, ó los 
qne hagan sus veces para administrar la justicia, practi-
carán la sumaria información del hecho, dando aviso in-
mediatamente al juez de distrito respectivo para que de-
termine lo mas conveniente, debiendo entre tanto conti-
nuar dichos jueces en el procedimiento, hasta poner la 
eausa en estado de sentencia. 

Art . 8 . ° Para castigar los delitos espresados, el juez 
á quien se dé conocimiento de la causa, formará la averi-
guación de los hechos en el término de sesenta horas, ec-
aaminando testigos y practicando cuantas diligencias sean 
conducentes al objeto. 

Art . 9 . ° Inmediatamente que se aprehendan los reos, 
se les tomará si es posible, su declaración preparatoria, 
6 si hubiere para ello algún inconveniente, dentro de 
cuarenta y ocho horas, á lo mas, teniéndose por los jueces 
especial cuidado, de que antes que esto se verifique, se man-
tengan los acusados en absoluta incomunicación, imponien-
do al alcaide ia pena de destitución de empleo y demás á 
que hubiere lugar en caso de contravención en este ponto. 

Art . 10. Tomada ñ los reos su declaración preparato-
ria se les prosentarán los testigos que hubieren sido ecsa-
minados, ó se les dará noticia de ellos para que digan si 
tienen tacha que oponerles. Cuando los dichos de loa 
testigos no estuvieren conformes con la declaración del 
acusado, se carearán aquellos con éste. 

Art . 11. Cuando los testigos no estuvieren prontos pa-
ra ser presentados al reo, no solo se le manifestarán á éste 
sus nombres, sino que también se le instruirá de s>us señas 
y de cuantas circunstancias puedan contribuir para que 
venga en conocimiento de sus personas y ponga las tachas 
que juzgare oportunas. Esto sin perjuicio de procurar 
luego los careos y lo demás que convenga en los térmi-
nos de esta ley. 

Art . 12. Las diligencias espresadas se practicarán acto 
contiuuo, sin otras interrupciones que las muy indispen-
sables, y deberán concluirse dentro de tesenta horas i 
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rio ser qne sobrevengan algún obstáculo invencible, que 
?e asentará en el proceso; en tal coso, podrá usar el j ue t 
para terminarlas, d i otras veinticuatro horas. 

Art. 33., JSn seguida tomará al reo su confesion con 
cargos, leyéndole antes las declaraciones recibidas. 

Arí . 1 ¿ Al concluir Ja conlesioa, se le prevendrá qa« 
nombre defensor, y si no lo hiciere en el mismo día, sa le 
nombrará de oficio á un abogado do pobres por rigurogw 
turno, y s.i no los hubiere, á cualquier otro a?bogado. quiea 
no podrá escusarse de este encargo. 

Ar t . 15. En el mismo dia que se nombre el defensor, 
se le hará saber su nombramiento y en el acto se le .en-
tregarán las actuaciones, asentándose la hora en que las 
reciba. . — -

Art . 15. Si no pasaren de cincuenta fojas, las volrerá 
el defensor dentro d é l a s veinticuatro horas• siguientes, 
manifesiando en una nota, que firmará, si tiene praeba 
que rendir, ó no teniéndola, que está dispuesto á producir 
.las defensas de sus clientes. Si pasaren de cincuenta fo-
jas, el juez señalará al defensor, el término que crea bas-
tante, el cual para ese objeto, nunca podrá pasar de tres 
dias. 

Art . 17. Si el defensor al devoher las actuaciones, 
manifestare que tiene pruebas que rendir, se le concede-
rán tres dias precisos y perentorios para que las promue-
va, y el juez con vista de las diligencias que pide, seña-
la ta un término improrogable, que solo en casos cstraor-
dinarios podrá pasar de ocho dias. Las demoras u o justi-
ficadas que sobre este particular adviertan los tribunales 

. que deben hacer la revisión, serán motivo de responsabi-
l idad , que se ecsigirá de oficio. 
- 18. Recibida la prueba, ó pasado el término, se 
le darán al defensor tres dias para que tome apuntos?} 
prepare su defensa, la cual hará per escrito ó verbalmen-
te a l cuarto dia. ^ 

Art . 19. En el caso de que no se haya de recibir prue-
ba, al tercer dia despues de aquel en que el defonpor de-
volyiere las actuaciones, concurrirá á la audiencia ordina-
ria^ el lugar y hora que el jaez debe fijar y anoaeiar 

público; y leido el procesó, hará t e r b a l « . H | » * HT 
fBcnto la, defensa-del reo que estará p r e s t e , ¿ J u 
rehusare o estuviere .«pedido. Este podrá t a m b . W e ' 
poner cuanto le con venga haciendo ¿n seguida el j a i 

trucSof q U C e S U m e C O n v e n i * D t e 8 -para su mejor i S ! 
Art. 20 .$Cuando se haga por escrito la defensa m 

agregara al proceso; y si se hiciere de pslabra p u i d i I S 
defensor revisar la acta y hacer que en ella c o n s t e Z 
le parezca conducente. ' ? W 

m £ r u í \ A - 1 0 3 t ! I e S - d i a s d e l a d e f e n s a - prónunciari el 
juez la sentencia, prévia citación de las ¿artes; y en S 
mismo día la hará saber al reo y remitirá e l / r o c e " Zl 
tribunal de circuito correspondiente. 

i r U H \ 2 2 ' , ¡ e m i t i r 1 0 8 - i u e c e a territoriales al dedi l -
t n t , respectivo las actuaciones que deben practicar con-

f 1 6 a f c , i a se remiten, y el juez de d i s t ó 
! ^ a f c r a l exenbauo se ponga razón del dia en que » 

rec.»^, para que le corra el término del artíeuló 2 T q a 1 

Art. 23. Cuando no se encuentren los reos en el Ib. 

h l e Z V l T ' Í e e l j a e Z d B d ¡ S t r í t 0 ' s e cópla d« 
¿ o n f l a h i f r / 1 1 ' ^ c ^ t í f i c a d ^ U « e z territorial p . 
ra que la haga ¡-aber a lo* r;o8 , sin que por motivo nin-

d c i n o , a r 8 e l a r e m i s i - p U S ^ Z ^ Í 

h r ñ ' V f 4 " L u e f ° q u e el tribunal reciba la eausa, no«-
brara defensor á ios reos, si no lo tuvieren en l o V t é n S 
nos del artículo 14. y la mandará pasar L ;Jal p a ^ , B Í 
g * ™ a lo que juzgue c o n v e n i r t e ea e J ^ é r S ^ 

d odr¡JtrT™C"nÍdoa é s t o s ' j e n el mismo términ«, 
P £ ¡ ú e f e " s o , r - 0 0 0 de la causa, que al efecto * 
le entregará, pedir que se le admita alo-uña dé las n r u e h o 
instancia. , : k¿Ot *r 

f U M s ' d f l L n ! L Í U C r e ¡ n d i ? p e n 3 a b l e practique» »1-fuñas diligencias por los jueces inferiores, «! tribunal U 
t 



dispondrft así, encargando h pron t i tud r haciendo c e a * 
tar el día de la remisión de la causa y el del recibo; fuera 
d€ este caso se pract icarán por el mismo tribnnafc en el 
término mas corto posible. 

Ar t . 27.. Los tribunales proveerán de oficio y bajo sa 
responsabilidad, los apremios correspondientes, !ue°-o que 
hubieren pasado los términos señalados en los artículoc 
anteriores, sin que se devuelvan las causas. 

Ar t . 28. Si el fiscal devolviere el proceso" sin promo-
ver diligencias que deban practicarse, se citará en el mis-
mo día á los procuradores, al fiscal y al defensor para la 
vista, que se verificará en la audiencia siguiente. 

Ar t . 29. El pedimento fiscal y la defensa de los reos 
deberán hacerse por escrito en la segunda instancia. 

Ar t . 30. Si se promovieren diligencias, bien por el 
ministro fiscal, bien por el defensor, luego que se conclu-
yan, se les dará conocimiento de sus resultados en la mis-
ma secretaría, prévio aviso que se les pasará al efecto y 
se citará día para la vista, en la cual se hará relación pú-
blica <lel proceso, ó informarán el ministro fiscal y el de-
fensor. J 

Art . 31. Cuando el reo haya sido condenado en pri-
mera instancia á la última pena, no podrá darse por ter-
minada la vista, mientras ne hubiere quien informe á su 
favor. 

Ar t . 32. La sentencia se pronunciará á mas ta rdar 
dent ro de tercero dia despues de la vista. 

Ar t . 33. Si la sentencia confirma la del juez inferior 
en lo principal, causa ejecutoria; pero si la revoca ó al-
tero. agravándola ó disminuyéndola, habrá luga r á la re-
vista, a 

A r t . 54. Al efecto notificada á la par te ó á su proco-
í a d o r la sentencia, en el preciso término de veinticuatro 
horas, se pasará la causa al tribunal de tercera instancia, 
que procederá á la revista en los mismos términos preve-
nidos para la vista. 

A r t . 55. L a sentencia pronunciada ep este grado, can. 
» ejecutoria; mas auaea p e d í * ag rava r l a ceadiciea del 

- U — 
reo condenándola á mayor pena de la qne te l t hubiere 
impuesto en primera y segunda instancia. 

Ar t . 36. Los términos que se fijan en esta ley son inT 
prorogables, á no ser en casos extraordinarios en que sea 
imposible practicar opor tunamente alguna diligencia sus-
tancial á juicio del juez ó tribunal, determinándose por 
loa mismos la próroga por el término muy indispensable. 

Ar t . 37. Solo es admisible la recusación en el pl i -
s a d o . 

Ar t . 38. Los jueces y t r ibunales sin necesidad de 
habil i tar ' e l tiempo, ac tuarán en estas causas en dias fe-
riados y de noche, en todos los casos que no admitan de-
mora. 

P E N A S . 

Ar t . 39. La invasión hecha al terri torio de la Repú-
blica, de que habla la fracción pr imera del ar t ículo 1.® 
de esta ley, y el servicio de mexicanos en tropas estrán« 
geras enemigas de que habla la fracción segunda, serán 
castigados con pena de muerte . 

A r t . 40. La invitación hecha para invadir el territo-
rio. de que habla la fracción tercera de artículo 1.® , se 
castigará con destierro ó confinamiento en el lugar que 
designe el supremo gobierno, por un tiempo que no baje 
de seis años ni escede de diez. 

Ar t . 41. Los capitanes de los buques que se dedican 
á la pirater ía , ó al comercio de esclavos, de que hablad 
las fracciones primera y segunda del art ículo 2.© , «erán 
castigados con pena de muerte; los demás individuos d i 
la tripulación, serán condenados á trabajos forzados por 
un t iemp > que no baje de ocho años ni esceda de diez. 

Ar t . 42. Los que atentaren í la vida del supremo gefe 
de la nación hiriéndolo de cualquier uiodo, ó solo amagán-
dolo con armas, sufr i ián la pena de muerte. Si el ama-
go es sin armas, y se verifica en público, la pena será de 
presidio, por un tiempo que no baje de cinco años ni et-
cada de ocho; si se verifica en actos privados, la pena se-
rá de reclusión por «n año. 



» D A K F C S E S * 
p a q u e no baje de cuatro a ñ S ^ í ^ f f i T í * 1 " 
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A Í Í S S S H S muñes sobre riñas. J a s , e J e s c o* 

t a n t e s d e ^ a S ^ S t ^ ^ ,0B 

tículo 3.® , será c a s t o r , / a f a c c i ó n cuarta del ar . 
i ser hej ' idoei re prese nía n fe-' m u e i ' t e 8 ¡ " < * » » 
a r n i a s , la pena s e T d e p ^ L 8 a í » a n i a ^ a d o c o ° 
del juez, por u n li l "', a í ' b l t , ! 0 J calificación 
ceda de ocho e n e S X J G d e C u a t ' ° a ñ " s ! , i ** 
primer a b o r de hecho , , f * p P e q u e 1)0 «'do el 
•n tal cafo, el d e l h t pues 
i l . s leyes comunes X S ? ^ 8 e , U e n C , a d ° C ° " f ü i n , & 

f ^ } ^ de la 
del artículo 2.© Se le« » « ? , £ „ ! W t r a c w o n e,w*i*á 
•ños de presidio V ^ e n o T c o l P C " a d e d °* a 

que. designe el s u p r ^ ¿ ^ , í i n a n i l e i l t 0 « • el lugar 

• o Ü la^República^para que'se 
de su territorio, conforme á u t " , o s , , , v a ^ r e s 
2-® , se les i m p o S f l e b e n a d í £ ? T ' 1 " 8 d e ! 

«dio. , i F , a r d , a í , e n a d e s e j s á diez años de pre-

f - S ^ g i b f c r S feaanfrTwdesíg-
te si. ftjeren militgres- m B ; ¿ , / ^ , r i i i i U ! a d e ^uer-
presidio é de « « M i M * de 

efusión d e \ * n d ° i a w W f o » se ' t t f t & f e 
ere, . 8 peas so podrá escoden" de cuatrc 

anos de reclusión ó de obras públicas, según las circuns-
tancias, podiendo bajar hasta un año. 

Art. 48. La desobediencia formal da áue habla ¿ 
fracción sesta del art. 3.© de esta 1er. s e r á c S i "ada con 
perdida absoluta de los derechos de -ciudadano y T l 

d u l y n ? n c u l P a b , *> v con pena de Te-
nor t , l H " n . c a s t l , o d e dos á cinco años, siempre que 
por tal desobediencia no haya sobrevenido a l -unpe r iu i 
c o a la nación, el cual si se verifica, se tomará en S t 
para aumentar la pena. n W 

Art. 49. Los que preparen las asonadas y alborotos 
públicos ae que habla la fracción sétima del ar t 3 © y os 
que concurran 4 ellos en los términos espresados en dicha 
tracción u otros semejantes, sufrirán la pena de cuatro i 
S ^ H P , ' e S d Í ° ' d e S t ¡ e r r o 6 confinamiento en d luí 
ga. que designe el supremo gobierno, sin perjuicio de res-

divid'*„.£!! T b l 6 n e S J SU P e r s 0 n a daños que in-
dividualmente causaren, y por los delitos que cometieren 
los cuales «erán castigados conforme a i derecho común 
Los cabecillas de las asonadas si fueren militares t e n d S n 

dfo ó destierro?' ^ W 

publicas, destierro ó confinamiento en el lugar oue el u-
prerno gobierno designe, desde un año has tacLt?o tenien 
Í L P ! L a C 8 t 7 í e ^ ° e l - ' u e z consideración á las c i r c u n S -
Z T f S ° a g , a v a ! l t P S <*ue e " cada caso se presen-

Iderechodeban Sonnar 

es duphcará la pena; y. ai p o i - segunda vez reincidieren 
se les impona ra prisión perpetua, así como á l o s e s t r a S 
ios.que espulsados «na vez del territorio nacional volvie-
ren a el sin permiso del gobierno supremo. A los milita 

E í T f t T r * * ^ « * ' d e s t ¿ r í ' ° 6 residenck o?e" tengan señalados, se le, desterrará ó confinará S P p ' 



ereyere oportnné «1 presidente de 1* República, por un 
»iempo que no esceda de cinco años. 

Art . 52. Los que se arrogan el poder público de qne 
habla la fracción décima de! a r t . 3.~ , sufrirán la pena de 
presidio, destierro ó confinamiento en el lugar que desig-
ne el supremo gobierno, por un tiempo que no baje de 
cuatro años ni esceda de ocho. 

Ar t . o3. El delito de conspiración de que habla la 
fracción undécima del art . 3.® , será castigado conforme 
á la gravedad de lo que intentaren cometer los conspira-
dores, si por su parte pusieron los medios necesarios pa-
ra llegar al fin, pudiendo imponérseles en tal caso, desde 
cinco hasta diez años de destierro ó de confinamiento en 
el lugar que designe el supremo gobierno, pagando siem-
pre, los que tuvieren recursos una multa proporcionada 
á su delito y sus riquezas, que el juez señalará sin que 
pueda esceder de la mitad de los bienes de cada indivi-
duo. El producto de estas multa«, se repartirá en cada 
año el dia 1G de Setiembre en t re las familias de los que 
hayan perecido en guerra civil, sin distinción alguna. 

Cuando I03 conspiradores no llegaren á poner por obra 
sus intentos, se impondrá la u iu l ta . espresada á los quo 
concurran al complot, ó tengan un participio bien proba-
do, escepto el caso de que fueren pobre?, á quienes se 
tendrá por un año en prisión, facilitándoles los instru-
mentos y recursos necesarios pa ra que trabajen en su ofi-
cio, ó para que lo aprendan si no sa'>en alguno. Esta úl-
tima prercncion se hará e fec t iva siu distinción de per-
«onas. 

Art . 54. A los comprendidos' en el art . 6 . ° de esta 
ley, se le3 impondrá por las autor idades civiles y milita-
res la pena del último suplicio, dando al efecto la orden 
correspondiente por escrito á los que manden fuerza arma-
da, espresando en ella los nombres y señas indudables do 
aquellos cuya apreheusion y ejecución deban verificar-
se. A los gefes militares refer idos , corresponde prac-
ticar la información de que t r a t a el art . 5 . ° ; la cual 
comenzará trascribiendo la ór t len de que se habla en el 
presente 

Art. 6Í>. A los cómplices de cualquier delito ¿e lus 
comprendidos en esta ley, se lc-s impondrá por regla ge-
neral la mitad de la pena señalada á los delincuentes prin-
cipa les; pudiendo el juez por su prudente arbitrio mino-
rarla, siempre que hubiere circunstancias atendibles que 
disminuyan la culpabilidad. En los casos en que la pe-
na impuesta al reo principal, fuere de muerte ó de pri-
sión perpetua, la de los cómplices no podrá pasar de ocho 
años de presidio, destierro ó confinamiento en el lugar 
que designe el supremo gobierno. Para que los jueces 
puedan separarse de la regla general indicada al princi-
pió de este artículo, y en todos los casos en que hagan 
uso de la interpretación, no la fundarán en su juicio pri-
vado, ni e¡, la certeza moral que tuvieren, sino en el de-
recho admitido generalmente á falta de leves adecuadas 
y terminantes. 

DISPOSICIONES G E N E R A L E S . 

Art. 5(5. Por sola la notoriedad pública v auténtica 
de que alj»un agente de cualquiera autoridad ha tomado 
parte en un movimiento revolucionario, ésta hará nuevo 
nombramiento para el destino que antes hava ocupado el 
culpable, considerándose como cómplice la dicha nutori-
dad civil, eclesiástica ó militar, que no obsequie desde lue-
go esta prevención, despues de que el suoremo ^obierno 
la escite con el objeto referido. 

Art . 57 Los jueces resolverán bajo su'responsabili-
dad, y conforme al derecho común, las dudas que les ocur-
rieren sobre a inteligencia que deba darse á cualquiera 
de los art,culos de esta ley, para no embarazar el curso 
del proceso, y el tribunal á quien corresponda hacer la 
revisión, si las hallare fundadas, propondrá al supremo 
gobierno los términos en que según su acuerdo, deban 
resolverse. 

Art . 58. Luego que por las constancias del proceso 
aparezcan indicios de responsabilidad civil contra el acu-
sado, por haber éste ocupado bienes pertenecientes á la 

n> 'os Jueces mandarán asegurar los de! reo á fin 
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«e que sa haga efectiva por el tr ibunal que corresponda 
conforme á la ley de 22 de Febre ro de 1832, > - ' 

Ar t . oy. En cualquier tiempo podrán ser reconveni-
civiímente los gefes de pronunciamiento ó asonada 

que nayan dispuesto de la propiedad part icular , á efecto 
" jaemnizar los perjuicios qne por su órdeu ó aouies-

cencía se hayan causado. 
Ar t . 60. La responsabilidad criminal en que perso-

nalmente incurrieren los que prevalidos de un alboroto 
tua quiera, infieren heridas, talan, incendian v cometen 
violaciones ó algún otro delito grave, no se est ingue por 
ia condena que se les impusiere en razón del delito con--
ira la paz pubhca, á no ser que los jueces, tomando en 
consideración e s p e s a m e n t e los delitos comunes que en-
con tra re n probados en el proceso, reagraven la pena se-
gun corresponda. 

A r t ; 61. En las pausas seguidas por delitos contra la 
paz puoiica, conocerán esclusivamente los jueces desig. 
nados en esta ley, sin que pueda alegarse fuero ni es-
ropcion a lguna , conforme está prevenido en el ar t ículo 

r o P , ! , £ , n á t í c a d e 1 7 de Abril de 1774. 
Ar t . bL. Los delitos puramente militares, de que ha-

bla el dec r e to de 27 de Noviembre de! presente año, se-
ran juzgados por tr ibunales militares, conforme á la or-
aenanza y leyes vigentes lelativas; pero todos los demás 
del i tos especificados en esta ley, que no tengan el carác-
t e r espresado se juzgarán y castigarán conforme.« la mis-

c u a n f l o s e cometan por individuos del fue ro de 

T R A N S I T O R I O . 
Los que á la fecha de la publicación de esta ley en la 

capital del Es tado respectivo, se encuentren sublevados 
contra las au tor idades reconocidas, y en el término de 
quince días no se sujetaren á su obediencia, s e r io juaga-
dos conforme á las disposiciones que preceden. 

ri- V r V ? - " , 0 ' m a n d n P e i i n P r " " a t publique, circule y se le 
a e el de mío cumplimiento. Palacio del gobierno nacie-
«al en A l e t e o , á 6 de Diciembre de 1 8 5 6 . - Í . Comonjort. 
—AI Ezequie l Moa tes. - , e 

Y lo comunico á V. E. para su inteligencia y fines con-
siguientes. 

Dios y Liber tad. México, Diciembre 6 de 1856.— 
Montes.—Exmo. Sr. gobernador del Estado de Zaca-
tecas. 

Ley de 22 de Febrero de 1832, que. se cita en el 
articulo 58. 

El Exmo. S r . v i t e -p res iden te de los Es tados-Unidos 
Mexicanos, se ha servido dir i j i rme el decreto que sigue: 

"El vice-pres idente de los Estad os-(Jnidóa Mexicanos, 
en ejercicio del supremo poder ejecutivo, á los habitantes 
de la República sabed: Que el congreso general ha de-
cretado lo siguiente: 

"En caso de pronunciamiento en cualquier punto de la 
República, los sustraídos de la obediencia del gobierno, 
serán responsables de mancomún, insólidum. con sus bie-
nes propios, á las cantidades que por sí ó por sus gefes 
tomasen violentamente, ya sean pertenecientes á particu-
lares ó corporaciones, á los Estados ó á la hacienda públi. 
ca de la federación, perdiendo al mismo t iempo sus hono-
res y empleos.—Joaquín Maria de Oteiza, presidente de 
la cámara de d iputados .—Jos í Manuel Moreno, presiden-
del senado.—José Manuel Cervantes, diputado secretario. 
José Justo Corro, senador secretario." 

" P o r tanto, mando se imprima, publique, circule y so l é 
d é el debido cumplimiento. Palacio del gobierno fede-
ral en México, á 22 de Feb re ro de 1832.—Anastacio Bus-
tamante.—A D. José Cac'io. ' ; 

"Tras ládo lo á V. E. para su inteligencia y fines consi-
guientes.—Dios y l ibertad. México, Feb re ro 22 de 1832. 
—José Cacho." 

Articulo 3 . ° de la Pragmática de 17 de Abril de 
1774, que se cita en el arücu'o 61. 

" P o r cuanto la defensa de la tranquil idad pública es 
un ínteres y obligación natura l común, á todos mis vasa-
llos, declaro así mismo, que en tales circunstancias" no 
puede valer fue ro ni escepcion alguna, aunque sea la m u 

- J 



VICTORIANO ZAMORA, gobernador constitucional 
del Estado libre de Zacatecas, á los habitantes del mis-
mo, sabed: Que los CC. diputados secretarios del H. 
congreso del Estado, con fecha 29 del presente, me han-
comunicado el decreto que sigue: 

"El H. congre?o del Estado reunido en sesión estreor-
dinaria á las once de la noche ha decretado lo siguiente. 

Se faculta estraordinariamente al ejecutivo para 
que usando de I03 medios que estime convenientes resta-
blezca el orden alterado en la capital , pudiendo hacer sa-
lir del Estado á las personas que á su juicio, directa ó in-
directamente alteren la paz pública. 

2 . ° De esta facultad usará por todo el tiempo nece-
sario á juicio del fí. congreso. 

Comuniqúese al ejecutivo para ?u publicación y cumpli-
miento. Dado en Zacatecas, á 2 9 de Agosto de 1857. 
En la sala principal del instituto l i terar io .—J. M. Castro, 
D. P.—Francisco Javier de la Parra.—D. S . — R e f u g i o 
Vázquez, D. S. 

Y para su debido cumplimiento, mando se publique por 
bando en esta capital, demás ciudades, villas y lugares del 
Estado. Salón del despacho del gobierno del Estado li-
bre de Zacatecas. Agosto 30 de 1867.—Victoriano Zaino-
ré.—Juus Valdts, O. M. 

privilegiada, y prohibo á todos indistintamente que pue-
dan alegarla; y aunque se proponga, mando á los juecea 
que no la admitan, y que procedan no obstante á la paci-
ficación del bullicio, y justa punición de los reos de cual-
quiera calidad y preeminencia que sean. ' ' 

Y para que llegue á noticia de todos, y se le dé su de-
bido cumplimiento, mando se publique por bando en esta 
capital, demás ciudades, villas y lugares del Estado. Sa-
lón del despacho del gobierno del Estado libre de Zaca-
tecas, Enero 1 . ° de 1857.—José Maria Avila.—Jesús 
Valdts, oficial mayor. 

V I C T O R I A N O ZAMORA, gobernador constitucional 
del Estado libre de Zacatecas, á los habitantes del mis-
mo, sabed: Que por el ministerio de justicia, ueeocios 
eclesiásticos é instrucción pública, se me ha comunicado 
el decreto que sigue: 

"Ministerio de justicia negocios eclesiásticos einstru-
eion pública.—Exmo. Sr.—El Exmo. Sr. presidente de la 
República se ha servido dirijirme el decreto que sigue. 

Ignacio Comonfort, presidente de la República "Mexi-
cana, á los habitantes de ella, sabed: que el congreso de 
la ün ' on ha tenido á bien decretar lo siguiente. 

El congreso constitucional de los Estados-Unidos Me-
xicanos, de conformidad con lo que previene el artícu-
lo 29 de la constitución, ha tenido á bien decretar lo si-
guiente. 

Artículo único. Sa aprueba el acuerdo presentado por 
el ejecutivo de la Union que dice á la letra: "Para pro-
Tcer al restablecimiento del orden público, á la defensa 
da la independencia y de las instituciones; se suspenden 
desde la publicación de la presente ley, hasta el 30 de Abril 
próximo venidero, las garantías consignadas en ios artí-
culos 7 ,9 , 10, 11, 1 .« parte del 13, 16, 1 . « y 2 . « parte 
del 19, 21 y 26 de la constitución. El ejecutivo dictará 
los reglamentos y órdenes relativas á dicha suspensión en 
todos los casos en que deba tener efecto." 

Lo tendrá entendido el ejecutivo y cuidará tenga su 
mas esacto cumplimiento. 

Dado en el salón de sesiones del congreso de la Union, 
¿ tre3 de Noviembre de mil ochocientos cincuenta y siete. 
—Joaquín Ruiz, diputado presidente.—bliguel Blanco, 
diputado secretario.—José Antonio Císneros. diputado se-
cretario. 

Por tanto, mando se imprima, publique y circule á quie-
nes corresponda. Palacio del gobierno g'eneral en Méxi-
co, á 3 de Noviembre de 1857.—Ignacio Comonjort —Al 
C. Manuel Ruiz, secretario de Estado y del despacho de 
justicia, negocios eclesiásticos é instrucción pública. 

Y lo inserto á V. E. para su inteligencia y fines consi-
guientes, bajo el concepto de que el Éxmo- Sr. pres idía te 



de la República ha acordado en consejo de ministros les 
prevenciones y declaraciones siguientes. 

1 . * La libertad de imprenta se sujetará por ahora á 
la ley de 28 de Diciembre de 1855; mas respecto de escri-
tos que directa ó indirectamente afecten la independencia 
racional, las instituciones ó el orden público, el gobierno 
podrá prevenir el fallo judicial imponiendo á los autores ó 
impresores una multa que no pase de mil peso?. En de-
fecto de la multa y de bienes en que hacerla efectiva se 
impondrá la pena de prisión solitaria ó confinamiento has-
ta por seis meses. Los gobernadores de los Estados podrán 
aplicar las mismas penas, pero en el caso de confinamien-
to darán cuenta al gobierno general para que designe el 
lugar, quedando entre tanto el reo asegurado competen-
temente. 

2. " La ampliación de la autoridad que se concede al 
gobierno por la suspensión de la garantía establecida en 
el art . 21 de la constitución, se ejeicerá solamente con los 
reos de algún delito político cuando no se hubieren con-
signado á los tribunales. El gobierno en virtud de esta 
autorización podrá imponer las penas de reclusión, confi-
namiento ó destierro hasta por un año. 

3 . a Los tribunales federales que conozcan de los de-
litos políticos se avocarán el conocimiento de los delitos 
comunes que hayan cometido, ó cometieren durante el jui-
cio los reos á quienes juzguen. Los jueces al sentenciar 
estas causas aplicarán la pena mayor que corresponda, in-
clusive la de muerte siempre que la establezcan las leyes 
y la autorice el art. 23 de la constitución. 

4. * En los delitos políticos y en los comunes de que 
se conozca acumulativamente, según lo dispuesto en la 
prevención anterior no es admisible el recurso de indulto. 
En consecuencia las autoridades judicial«» y políticas á 
quienes corresponda, cuidarán hajo su mas estrecha res-
ponsabilidad de que la pena se ejecute irremisiblemente. 

5. * Solamente el gobierno general podrá dictar pro-
videncias sobre los puntos relativos á las garant ías indi-
viduales »o comprendidos en las preveucioues anteriores, 

,¡¡¡& » 
México, Noviembre 5 de 1857. —Ruiz.—Exmo. Sr. go-

bernador del Estado de Zacatecas." 
Y para que llegue á noticia de todos, y se le dé su de-

bido cumplimiento, mando se publique por bando en esta 
capital, demás ciudades, villas y lugares del Estado. Sa-
lón del despacho del gobierno del Estado libre de Zaca-
teca?, Noviembre 19 de 1856.—Victoriano Zamora.—Je-
tus Valdts, oficial mayor. 

V I C T O R I A N O ZAMORA, gobernador constitucional del 
Estado libre de Zacatecas, á los habitantes del miento, 
sabed: Que los CÜ. diputados secretarios del H . con-
greso, me han comunicado el decreto siguiente: 
,LSecretaria del H. congreso del Estado libre de Zacatt' 

cas.—Exmo. Sr.—El H. congreso del Estado: consideran-
do que el lazo de unión entre los Estados federales ha 
sido roto por haberse secundado en la capital de la Re-
pública el plan proclamado por el general Zuloaga en la 
villa de Tacubaya el dia 17 del corriente. 

Considerando: que la primera obligación del poder pú» 
blico en circunstancias como las presentes en que amena-
za una espantosa anarquía, es procurar ante todo la tran-
quilidad pública y conservación de las garantías indivi-
duales. 

Considerando: que en la nueva lucha en que va á en-
trar la República serian inútiles ¡as funciones del cuerpo 
legislativo, ha tenido á bien decretar, lo siguiente: 

Art . 1 . ° El H. congreso del Estado cierra con esta 
fecha sus sesiones despues de haber nombrado su diputa-
ción permanente, para volverá ellas cuando se halle res-
tablecido en la República el orden constitucional. 

Art . 2 . ° Se faculta ampliamente al ejecutivo para 
que en los ramos de la administración pública, dicte todas 
las providencias que estime convenientes á la conserva-
ción del órden, á la marcha administrativa y á la seguri-



éad ds la i rida» è intereses de los habitante* del f stade, 
arbitrando loi re cu n o s que seau necesario«. 

Art . 3 . o El ejecutivo responderá del uso que haga 
estas facultades en la forma y modo que establece la 

eonstitucion del Estado. 
Comuniqúese al gobierno pa ra su publicación y cum-

plimiento. Dado en el salón de sesiones del H. congre-
so constitucional del Estado libre y soberano de Zacate-
cas á 24 de Diciembre <ÍH \%bl.—Francisco Javier de la 
parra, D. t \ ~ A n t o n i o Borrego, D. S . — J « u s G. Ortega, 
D. S.—Exmo. Sr . gobernador constitucional del Estado." 

Por tanto, mando se publique por bando en esta capi-
tal, demás ciudades, Tillas y lugares del Estado, y se le 
dé su debido cumplimiento. Salón del despacho del go-
bierno del Estado libre de Zacateca?, Diciembre 25 de 
1857.— Victoriano Zamora.—Jesus Valdes, oficial mayor. 

Gobierno del Estado de Zacatecas.—Sección de juiti-
cía.—Circular.—Hoy digo al I l lmo. Sr. obispo de esta 
diócesis, lo que sigue: 

"l l lmo. Sr.—Reconociendo, como es justo, la autoridad 
episcopal de V. S. Illma., cumplo con el penoso deber de 
poner en su conocimiento, los graves malos qne resiente 
la poblncion de este Estado, á consecuencia d» la conduc-
ta subversiva y escandalosa, de varios señores raras y mi-
nistros, que no cesan de at izar la tea de la discordia y 
de promover el derramamiento de sangre, quebrantando 
asi ios preceptos de nuestra santa religión, que hipócrita-
mente invocan, con el perverso designio de hacer tr iunfar 
un partido político, que por su sed de oro, y de mando, 
ha causado la ruina de la nación. 

La punible conducta de estes sacerdotes, que se t i tulaa 
ministros de un Dios de pa? y de caridad, ha subido de 
punto en estos últimos dias, que se prepara un terrible 
golpe al gobierno legít imamente constituido, al grado, de 
que el dia 17 del corríante, que estalló ua pronsaciamisa-

TA EN Ti l lenuera , «l Sr. presbítero tí. JMQ Sae tillan, «e 
mezcló en los filas de las sublevados, con arma en la raa 
no y aun dentro del templo, alentándolos y dirijiéndolos 
para el combate, el que dió por resultado varias desgra-
cias, siendo una de ellas, haber perecido un hermano del 
Sr. ¿tara; hallándose en prisión las autoridades y emplea-
dos, que cumplieron con su deber, y quedando por su-
puesto interrumpido el orden legal. 

En tan críticas circunstancias, se necesitan ya medidas 
enérgicas, para restablecer el imperio de la ley y de la 
moral, y aunque este gobierno, en el órden político, pue-
de legalmente proceder con todo ei riiror de la ley, res-
pecto de los eclesiásticos de que se trata, y á ello se en-
cuentra enteramente resuelto, cree de su deber ponerlo 
en conocimiento de V. S. 111 ma., suplicándole, que en ob-
sequio de la caridad cristiana, tenga la bondad de dictar 
una providencia para reprimirlos, indicándoles la9 ver-
daderas máximas de Nuestro Divino Redentor, pues sien-
do llegado el caso de apelará las vías de hecho, para sos-
tener el órden de cosas que la nación ha establecido, sen-
t i ré positivamente verve precisado á obrar contra los 
enunciados eclesiásticos, de la manera que corresponde, 
o n forme á las leyes." 

Y lo traslado á V., para su conocimiento, escitando vi-
vamente su caridad evangélica, á fin de que, en cumpli-
miento de su sagrado ministerio, se sirva coadyuvar al 
restablecimiento de la paz, y á la obediencia de las auto-
ridades legítimamente constituidas. 

Protesto á V. mi consideración y aprecio. 
Dios y libertad. Zacatecas, Marzo 23 de 1858 .—Jo i i 

María Castro.—Jesús Valdes, oficial mayor.—Sr. cura 
párroco de 

J O S E MARIA CASTRO, gobernador constitucional del 
Estado libre de Zacatecas, á sus habitantes, sabed: 

Que ecsigíendo las actuales circunstancias políticas, 
q u t ei gobierna del Estado salga de esta capital, con el 
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objeto de rennir toda la fuerza de guardia nacional que 
sea posible, para que unida á la primera división del ejér-
cito del Norte, coadyuve á la defensa de la libertad y del 
órden legal, contra las de los facciosos Osollos y Mira-
mon, que se dirigen á la misma capital, y también con el 
de ejercer libremente sus funciones constitucionales, he 
tenido á bien, en uso de las amplias facultades cSn que 
me hallo investido, decretar lo siguiente: 

Art . 1 . ° Los funcionarios y empleados civiles y mi-
litares, que existen en el Estado, ya sean dependientes 
del gobierno general, ó del particular del mismo Estado, 
que obedezcan los decretos ú órdenes del gobierno intru-
so de México, ó de sus agentes, por solo este hecho que-
darán destituidos de sus empleos ó destinos, sin perjuicio 
de las penas á que hubiere lugar, con arreglo al ar t . 128 
de la constitución política de la República. 

Art . 2 . ° Los individuos que aceptaren empleo ó co-
misión, de parte del gobierno intruso, serán considerados 
como perturbadores del órden, y quedarán sujetos á las 
penas que establecen las leyes. 

Y para que llegue á noticia de todos, y tenga su debi-
do cumplimiento, mando se publique por bando en esta 
capital, demás ciudades, villas y lugaresdel Estado. Sa-
lón del despacho del gobierno del Estado libre de Zaca-
tecas, á nueve de Junio de mil ochocientos cincuenta y 
ocho.—J. M. Castro.—Jesús Valdes, secretario. 

J O S E Ai A R I A CASTRO, gobernador constitucional del 
Estado libre de Zacatecas, á sus habitantes, sabed: que 

Considerando: que la primera obligación de los que se 
reúnen en sociedad, es prestar obediencia á las leyes de 
la misma, y especialmente á su pacto fundamental: que la 
espresa negativa de obedecer éste, ó aquellas, es un acto 
manifiesto de rebelión contra la sociedad: que á los re-
beldes no les debe ésta ninguna protección ni amparo, y 
que coa aquel carácter deben considerarse todos los que, 
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llamados por elección popular, ó nombramiento de auto-
ridad jegíti:::», al desempeño de algún cargo ó empleo pú-
blico, s o r i e g a n á prestar juramento de obediencia á la 
constitución política d e la República; en uso de las am-
plias f;fVijjf:vlp? que m« co-M-»"io í'I d^tlr-to de 24 do I>i. 
cifijt'iiv '¡''i si ¡i > próximo páfKitlo, ir.- íi-ui i>. á bien decre-
tar lo sitfilií'iite. 

Ai-t. 1 T o d o s los,individuo».qne llamadosporeloc* 
ción popular, ó nombramiento de au ro r i i a l legítima, al 
desempeñ » de n'lgun cargo ó empleo púbii'-o. se negaren 
á nréstur el juramento que previene ei ;irt. 121 de la cons-
titución política de la Ri púli ira, quedan suspensos del 
ejercicio de sus derechos políticos y civiles. En conse-
cuencia,, las autori ludes del Estado no oirán las peticio-
nes ó demandas que intentaren dichos individuos, pn uso 
de los citados derechos. 

Art . 2 . ° Para que lo dispuesto en el artículo ante-
rior surta sus efecto?. no se tomará «n consideración nin- • 
gúna renuncia, sin (pie venga acompañada de una certifi-
cación de la autoridad que corresponda, en que conste, 
que el renúiiciaistc ha prestado, ó no, el espresado jura-
mento. 

Art . 3.® Las gefaínra-i políticas llevarán un registro 
de los individuos, que se negaren á cumplir con el referi-
do precepto constitucional, y dispondrán qne se fijen lis-
ta« de ellos en los parages público?. De estas listas, re-
mitirán copias al gobierno, el día último de cada mes, pa-
ra que se inserten en el periódico oficial de! Estado. 

Art . 4.—" Los actos de las autoridades, contra lo dis-
puesto en la parte final riel art . i ° . serán nulo?; y de 
la responsabilidad1 di? las mismas aiit.¡ridades los dfños y 
perjuicios que de t i los resulten á las partes agraviadas. 

Y para que llegue á noticia de todos, v =e le dé su de-
bi lo cumplimiento, mando ¡«e publique por bando en e*ta 
capital, flemas ciudades, vülus y lugaresdel Estado.,. Sa-
lón Hel despacho del srobierno del Estado libre de Zaca-
tecas, Julio 7 de 1858. —José Maria Castro.—JeBU8 Val-
des, secretario. . -
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J E S U S G. O R T E G A , gobernador constitucional del Es-

tarlo libre y soberano de Zacatecas, á sus habitantes, sa* 
oea: Que, considerando: 

Primero. Que es un deber del trohierno dei E ' t ado 
cumplir.y hacer cumplir la cop.stitueion federal de 1857' 
que se ha dado la Nación por medio de sus representan' 
tes, y en la cual está consignada la voluntad general. ' 

Segundo. Que todos los mejicanos, j w r a disfrutar de 
las garantías que les concede el mismo códjiro, se hallan 
obligados, no solo á prestarle obediencia, sino también á 
sostenerla. 

i e rcero . Que dicho código se encuentra amenazado 
por una facción re t rógrada , enemiga de nuestra indepen-
dencia, y cuyas miras son volvemos á la auiigua domina-
ción española. 

Cuarto. Que no debe ser obedecida otra autoridad que 
la que emane de la ley, única que se reconoce con uu ca-
rácter legítimo. 

Quinto. Que el gobierno debe.reprimir y castigar, con 
mano fuerte, á todos los que intenten p i n t e a r las leyes de 
la nación, las cuales, ¡, ejemplo de los déma3 países civili-
zados, deben ser respetadas. 

Y por último, que í\un en el remoto caso de que esta 
capital sea ocupada por los facciosos, no por esto deben 
ser obedecidas sus órdenes, he tenido á bien, en uso de 
las amplias facultades c«m que ine hall«, investid.» por de-
creto del H. conirrcso, de 2 4 d e Diciembre próximo pasa-
do, decretar lo s iguiente. 

Art . 1.© Los funcionarios y empleado? civiles y mi-
litares, sea que dependan del gobierno general, ó del par-
ticular del Estado, q u e obedezcan los decretos ú ór.lenes 
del gobierno intruso d e i) . Félix Zuloaga. ó de sus aíren-
te?, por solo este hecho quedarán destituidos de PUS em* 
pieos ó destinos, sin perjuicio de Jas penas ñ que hubiere 
lugar con arreglo al a r t . 128 de la constitucioii política 
de la República. 

Art . 2 . ° Los individuos que aceptaren empleo ó co-
misión. de parte del gobierno intruso, serán considerados' 

como perturbadores del órdes, y quedaráu sujetos a las 
penas establecidas por las leyes. 

Art . 3 - En el caso de qu i el interés público exija 
la desocupación de e.-ta capital, el gobierno continuará ejer-
ciendo sus fui.cioncs coiiMiiucionaléíí en cualquiera otro 
punto del listado, ó fuera de él. si asi lu requieren las 
circunstancias. 

Y para que llegue á noticia de todos, y se le dé su de-
bido cumplimiento, mando se publique por bando en esta 
capital, deinas ciudades, villas y lugares del Estado. Sa-
lón del despacho del gobierno del E-tado libre de Zaca-
tecas, Octubre 21 de 1858.—Jesús González Ortega.— 
Jesús Valdes, hijo, secretario. 

Gobierno del Estado de Zacatecas.-^Scccion de justi-
cia.—Circular.—Tengo el honor de acompañará V. ejem-
plares de la ley espedida con fecha 4 del corriente por el 
Exmo, Sr. üwiiis.tfu-'de guerra, y publicada ayer eu esta 
capital. 

Cuino es ni'is prudente prevenir lo? delitos-que casti-
garlos, este go'nieri.-o ha juzgado oportuno hacer que lle-
guen á é(dnoi'inii¿'ito de V., como autoridad eclesiástica, 
las di?po>ici'.'nes que le atriñen dilectamente, y que i on 
dicta-las por un poder legitimo; siendo mas esencial en 
este caso, cuanto que proponiéndose este gobierno salir 
de lu fcátraviada senda seguida hasta 'aquí, en que las le-
yes nunca lian sido tales sino de nombre, debe procurar 
precaver tuda escusa ó subtei fugiqpara poder irremisible-
mente exj«rir su cumplimiento. 

Es sentimiento universal, es una voz potente la que so 
levanta y acusa a! clero de ser el autor y fomentador de 
la desostiosa guerm (pie devora A la República, siendo el 
principal motivo para el desbordamiento de taijiiiños ma-
les. la resistencia que los eclesiásticos hacen á ¡as leyes 
que como á ciudadanos les toca obedecer; de suerte que 
con mayor justicia el gobierno del Estado, se' ha decidido 



A hacer pesar las penas de la l e j á que me contraigo, so-
bre toda clase de individuo qne la infl inja. 

Lns calamidades q'¡» la nación padece coda «lia son ma-
yores, y se hacen palpables ¡uní á las mismas peiso/ias cu. 
yas pasiones las lian provocado, y no dudo que V. como 
mexicano y como ministro del Dios de paz y de manse-
dumbre, comprenda el espíritu que envuelve el decreto 
de 4 del presente, y amonestando á los Sacerdotes sujetos 
ñ ese curato, se dispongan á acatarlo, ahor rando pura el 
porvenir nuevos dolores para nuestra patria, l ' e ro sí á 
pesar de todo, la rebelión contra el poder legal siguiere, 
y el desprecio á la ley continuare, que no cause asombro 
ver real izadas las intenciones que dejo indicadas á V., si 
bien con pena pero obligado por la relajación que ha su-
f r ido el respeto á la autoridad, y lo audaz de los avances 
sobre su poder. 

Pro tes to á V. mi aprecio y distinguida consideración. 
Dios y libertad. Zacatecas, Noviembre 24 de 1858.— 

Jesús González Or tega .—Jesús Valdes, hijo, secretario.— 
Sr . cura .de 

J E S U S G O N Z A L E Z O R T E G A , gobernador constitncio-
r a l del Estado de Zacatecas, á sus habitantes, sabed: 
QhC él Exmo. Sr . secretario de Estado y dei despacho 
de guerra y marina, y general en gefe del ejército fe-
deral , me ha comunicado ei decreto siguiente. 

«Santos Degollado, secretario de Estado y del despa-
cho de guerra y marina, general en gefV del ejército fe-
deral , á"los habitantes de la República Mexicana, sabed: 
Que, 

En uso de las amplísimas facultades que me concede el 
supremo decreto de 7 de Abril último,, he tenido á bien 
decre tar lo siguiente: 

Ar t . 1 . ° Se adoptan, como ley penal de la Repúbli-
ca Mexicana, las di-posiciones que contiene el decreto ,de 
las cortes españolas de 17 de Abril de 1821, r a r a casti- . 
j a r 4 les traidores contra la constitución de IS57, desde 

el presidente de la República, hasta el último habi tante 
de ella. 

Ar t . 2 . ° Se considerarán en l^suces ivo como cons-
piradores y traidores íi la consiiii-.cion de 1857, los ecle-
siásticos que se nieguen á administrar los Sacíame»tos, ó 
exijan retractación pública, con niotivo del juramento de 
obediencia á la misma constitución, prestado por l«s em-
pleados civiles y militai es dependientes del gobierno ge-
neral , ó de los gobiernos de los Estados. ' 

Art . 3 . ° Las penas qne á dichos eclesiásticos se apli-
quen, desde la fecha de! presente decreto en adelante, se 
arrendarán á lo dispuesto en los artículos 4 . ° , . 5 . ° , 6 . ° 
y 7.® do la ley citada de las cortes españolas que se in 
serta al calce. 

Ar t . 4.— i ¿os procedimientos contra los eelesiásticóü 
culpables, serán 1"S misinos que estableció la ley de 6 do 
D i c i e m b r e d e 18-36. 

Art . 5 P Stft'á j aez de (.rimerà instancia pa ró los sim-
ples presbíteros, el juez de distri to respectivo, v para los 
R R . obispos lo será el tr ibunal d';-circuito. 

Ar t . C.- Mientras se restablece la suprema corte do 
justicia de la República, eiceta confórme á'lfi cor 'tiicioíi 
d e l 8 5 7 , supl i rá su fa l ta t-2 .supremo tr i ta»*!- de-justicia 
del Estado, dentro de-cuya jurisdicción se encuentren los 
acusados de que t ra ta este decreto. 

Ar t . 7 . ° Las circulares diocesanas que han motivado 
la presente guerra civil, se tendrán en lo sucesivo ,co tao 
reeojidas por el .gobierno general en la parte que afectan 
al òrde ri púbíico y son causa del desobedecí miento de la 
constitución. Si los obispos ó Ips gobernadores de las 
mitras reprodujeren dichas circulares, recomendaren su 
observancia ú obligaren de cualquier modo á los subditos 
eclesiásticos á que las cumplan, ' serán espulsados del ter-
ritorio de la República! averiguado que sea gu be rea ti va-
mente el hecho. 
- Ari . 8.— N • ?e molestará ü r.iiigtm eclesiástico por 

'>(1 éti'mlueia a i i t c r i o i ' f * hi f e c h a d e este decreto, siempre 
r q t i e : í i t s aeto?:(U' '<fpí is ic io; ¡• « j a e o n s t i t M c i o j i y l e y e s e i u a -
' ñádas 'depi la ; hayan s ido .puramente pasivos. 
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AI ». a.— La nomenclatura de la 1er de ias cortes es-

' adopta y copia á contiguación, queda-in-
sigue:'; * "" • 

DONDE DICE. 

Constitución ttc ¡o monoiquia éspafvda. 
moderado hereditario. 

fcjspanol. " ' 

Monarquía, 
islas adyacentes. 
Reino. 

superior de cada provincia. 
Audiencia terr i torial . 
Cortes. 

SE E N T E N D E R A 

Constitución de la República Mexicana. 
Gobierno contitucioiml. 
Mexicano. 

Mexicana. 

República. 
Costas ó las f ronteras 
Nación. El presidente de la República. 
Consojn de ministros. 
En los Estados, el gobernador respectivo. 
Supremo tribunal ó corte dejusticia d t l Estado respectivo-
Cpngreso nacional. 

A R T I C U L O S DE LA L E Y ' P E LAS CORTES 
LSPáSOI.AS PE 17 DE ABRIL DE 1 8 2 1 . « 

Art . 1 c Cualquiera persona, de cualquiera clase y 
condición que sea. que conspirase directamente y de he-
cho á trastornar, 6 dfistiuir 6-alterar la constitución po-

iítica de la monarquía española, ó el gobierno monarqui- j;'¡ 
co moderado hereditario que ¡a misnrn constitución esta-
blece, ó á que se confundan en lina persona ó cuerpo ¡as 
potestades legislativa, ejecutiva y judicial, ó á que se ra- • 
diqnen en otras corporaciones ó itidivi iuo?, será persegui-
da como traidor y condenada á muerte. 

Art.. 3 ° Cualquiera español, de cualquiera condición | .¡ 
y clase, que de palabra ó jmr escrito no impreso titilare i; 
de persuadir que no duiie guardarse en las Empañas, ó en j' 
alguna de sus provincias la constitución política de la uio- | 
barquía en todo ó parte, sufrirá ocho años de confinamien-
to en algún pueblo de las islas adyacentes, bajo la inme- | 
diata inspección de las respectivas autoridades civiles, y J¡; 
perderá pidos sus empleos, sueldos y honores, ocupando-
sele adunas sus temporalidades^si fuere eclesiástico. Si |Í. 
cometiere este delito un estranjrero hallándose en terri-
toiio español, perderá también los empleos, sueldos y ho-
nores que haya obtenido en el reino, sufrirá una reclu-
sión de dus añ< s y después será espeüdo de España para 
siempre. 

Art . 4 . ° Si incurriese en el mismo delito un emplea-
do público, ó un eclesiástico secular ó regular. cuando ejer-
ce su ministerio, en discurso ó sermón al pueblo, carta 
pastoral, edicto ú otro escrito oficial, será declarado in-
digno del nombre español; perderá todos sus empleos, 
sueldos, honores y tomporalida'lés; sufrirá ocho años de 
reclusión, y de:-pues será espulsado para siempre'del ter-
ritorio de la monarquía. El ctira ó prelado de la iglesia, 
que presida, en que se pronuncie el discurso ó sermón al 
pueblo; el secretario que autorice la carta pastoral, edic-
to -ó escrito oficial: el <refe político, alcalde ó juez respec-
tivo que inmediatamente no lo recoja y proceda contra el 
culpable, sufrirán una multa do treinta á seiscientos pe-
sos fuertes al prudente ai bit rio de les jueces, según la 
grav -dad del caso y el mayor ó menor grado de la culpa. 
Las cantidades espresadas serán dobles en Ultramar'. % 

Art. 5 . ° Si el emplea 'o público ó el eclesiástico, con 
Su sermón, discurso, casta pastoral, edicto ó escrito oficial 
según el artículo precedente, causen alguna sedición 6-al-
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bproto popular, sufr irán la pena de este crimen, según la 
clase á q u e corresponda. 

Ai t. 6.=> Ademas de lo dispuesto en lo? art ícelos a.n-
íér iores, el rey. ..yendo al consejo «le estado en el modo 
y forma oue previene la eoiisiitndióh i especio de los de-
cretos conciliares y bulas pontificias. podrá suspender el 
curso y recoger las pastorales, instrucciones ó edictos que 
los AI. R R . arzobispo«, RR. obispos y dema> prelados y 
jueces eclesiásticos dirijan á sus dicc sino.- en el e j^e ic io 
de su snirrndo ministerio, si se creyese eón te re r máximas 
contrarias á la constitución; y se inundará fu rotar causa 
siempre que «e hallaren méritos para ello. En UWralbar, 
el ge fe político superior de cada provincia, consultando 
á los fiscales de la audiefteia terri torial , podrá recoger 1a 
pastoral , edicto ó instrucciones, remitiéndolo al rey ¡jara 
los efectos indicados. * 

Ar t . 7 . 3 Todo español, de cualquiera clase y condi-
ción, que de palabra ó por escrito no comprendido en la 
ley de libertad de imprenta, propagase máximas ó doctr i -
nas que tengan una . tendeada directa A dest rui r ó tras-
tornar ¡a constitución política d e la monarquía, puf;irá, 
seguir la gravedad de las oireuiipíai.ciíis. la pe ra de. uno 
á cuatro años de corifinainienfo-en alénrvpHfcblo de, las 
islas adyacentes, bajo í¡¡ i-inedintn inspección de. Jas res-
pectivas riutoiioade.s civiles. Si -I reo de este delito fue-
se empleado público,.-perderá adema* .-u empleo, sueldo y 
honores; y siendo eclesiástico, se le ocuparán también las 
temporalidades. Cuando el empleado público, ó un ecle-
siástico. secular ó regular, delinquiere contra lo preveni-
do en este art ículo, ejerciendo las ¡unciones de su ministe-
rio, á mas de las penas anteriores, se estenderá el confi-
namiento á seis años. El es t rangeio que hallándose en 
ter r i tor io español, incurriese en .es te deli to, perderá los 
honores, empleo y sueldo que obtenga en el reino, sufrirá 
la reclusión de un año, y pasado, será, espelido para siem-
pre de E-paña . 

Ar t . 8.® El que de palabra ó por escrito no compren-
dido en ia ley de l ibertad de imprenta provoque á la in-

; observancia de, ty constitución .esoq, sá t i ras ó.iuvrctiyafy.pa' 
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gará una multa de diez á cincuenta duros, y no pudiendo 
satisfacerla, sufrirá la pena de quince dias á cuatro meses 
de prisión. Es ta pena será doble en los empleados pú-
blicos. y si delinquieren, ejeciendo Jas funciones de su mi-
nisterio, sufrirán^ ademas la de suspensión de empleo y 
sueldo por dos años. Las cantidades espresadas serán 
dobles en C i t r ama . 

Ar t . 9 . ° Se declara que el que incurra en loa casos 
de los art ículos 3.© , 7 . ° y 8 P por medio de un papel 
impreso sujeto á las leyes de la l ibertad de la imprenta , 
debe ser juzgado y castigado con ar reglo á ellas esclusi-
vamente. 

Ar t . 14. Cualquiera persona que ímpidese la celebra-
ción de unas ú otras jun tas electorales, ó embarazase su 
objeto, ó coartase con amenazas de l ibertad de los electo-
tores, sufr irán la pena de privación de empleo, sueldos y 
honores que obtenga, y diez años de presidio. Si para 
el lo usase de fuerza con armas, ó de alguna conmocion po-
pular , será condenado á muer te . 

Ar t . 16. L a autor idad que directa ó indirectamente 
impidiere por alguno ó algunos diputados se presenten 
en las cortes, sufr i rán la pena de privación de empleos, 
sueldos y honores, sin perjuicio de las demás á que haya 
lugar , con arreglo á los art ículos anteriores. 

Ar t . 17. Cualquiera que impidiere ó conspirase direc-
tamente y de hecho á impedir la celebración de las cor-
t e r ordinarias ó esíraordinarias, en las épocas y casos se-
ñalados por la constitución, ó hiciese alguna tentat iva pa-
r a disolverlas ó embarazan sus sesiones y deliberaciones, 
será perseguido cGmo traidor y condenad© á muerte. 

Ar t . 18. La misma pena se impondrá al que hiciese 
alguna tentat iva para disolver la diputación permanente 
de cortes, ó pa ra impedirle el libre ejercicio*de sus fun-
ciones. 

Ari . 19. Las cortes podrán por sí decretar el ar res to 
de cualquiera que les fal te al respeto cuando se hallen 
reunidas, ó que tu rbe el orden y t ranquil idad de sus se-
siones; y dent ro de cuarenta y oeho horas deberán hacer-
le en t regar á disposioion del tr ibunal ó juez competente-
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Art . 20. Nadie está obligado á obedecer las órdenes 
de cualquiera autoridad que sea, pa ra ejecutar cualquiera 
de los actos referidos en los cinco artículos precedentes. 
Si algnno los ejecutase, sufrirá respectivamente las penas 
impuestas, sin que le sirva de disculpa cualquiera ó rilen 
que haya recibido. 

Art . 21 Cualquiera autor idad que no preste cuantos 
ausihos dependan de ella á la diputación permanente, 
siempre esta se los pida para el despemño do sus funcio-
nes, sufrirá la pena de privación de empleo é inhabili-
tación perpétua para obtener o t ro alguno. 

Art . 22. Estas mismas penas y las de resarcimiento 
de todos los perjuicio?, se impondrán á cualquiera auto-
ridad que cu cualquier t iempo persiga á un diputado de 
cortes por sas opiniones. 

Ar t . 24. Cualquiera que se a r roga re alguna de las fa-
cultades que por la constitución pertenecen esclusivamen-
te á las cortes, perderá los empleos, sueldos v honores que 
obtenga; quedará inhabilitado perpe tuamente para obte-
ner otros, y será recluso en un casti l lo por diez años. 

Art . 25. Las mismas penas se impondrán al secreta-
rio del despacho á otra persona q u e aconseje al rey para 
que se arrogue alguna de las facultades de las cortes, ó al 
que le ausilie autorizado sus órdenes, ó ejecutándolas á 
sabiendas. 

. A r t - 26. Ignrles penas suf r i rá el que aconseje ó ausi-
lie al rey para algnnoa de los ac tos que se prohiben pol-
las restricciones segunda, te rcera , cuarta, quinta, sesta, 
sétima y octava, a r t . 172 de la constitución, ó para em-
plear las milicias nacionales fue r a de las provincias res-
pectivas, sin otorgamiento de las cortos. 

Art . 33. Ademas de los casos espresados en los artí-
culos anteriores, la persona de cualquiera elase ó condi-
ción que contravenga á disposición espresa y determinada 
de la constitución, pagará una mul ta de diez á doseientos 
duros, y en su defecto sufrirá la pena de reclusión de quin-
ce dias á un año. y resarcirá todos los perjuicios que hu-
biese causado. Si fuere empleado público quedará ade-
mas suspenso de empleo y sueldo por un año. 

Art . 34. Tudos los delitos contra la constitución, com-
prendidos en los t reinta y dos primeros artículos de esta 
ley, causarán desafuero, y los que los cometan serán jua-
gados por la jurisdicción ordinaria. 

Y para que lo dispuesto tenga su cumplimiento _ mas 
esacto, mando se imprima, publique y circule á quienes 
corresponda. Palacio del gobierno en Guadalajara , á 4 
de Noviembre de 1858.—S. Degollado." 

Y para que llegue á noticia de todos, y se le dé su de-
bido cumplimiento, mando se publique por bando en esta 
capital, deinas ciudades, villas y lugares del Estado. Sa-
lón del despacho del gobierno del Estado libre y sobera-
no de Zacatecas, Noviembre 23 de 1858.—Jesús González 
Or tega .—Jesús Valdes, hijo, secretario. 

Gobierno del Estado de Zacatecas.—Sección de justi-
cia .—Circular .—El gobierno del-Estado ha visto un fo-
lleto impreso en Guadalajara, ti tulado "Car ta pastoral 
del Dr . D. Pedro Espinoza," en cuya publicación, bajo el 
embozo de. la unción y piedad cristiana, se haya encubier-
ta una verdadera incitaciou á los pueblos para que no 
obedezcan al gobierno constitucional de la República, que 
el autor de Iz pastoral intenta dar á conocer camo el re-
presentante de la heregía y el f ru to de los estravíos y er-
rores de la humanidad. 

Tales sospechas encendidas por el apasionado aliento 
de un dignatar io eclesiástico, muy comprometido ep los 
intereses de la reacción, nada avanzarían en perjuicio de 
la popularidad de un gobierno que la mas grande parto 
de la República defiende, si entre el frasisismo hipócrita 
con que se alaga el oido de los lectores, no se viera insi-
nuarse como una serpiente, la astuta inteligencia del que 
lucha por prevenir los ánimos en su fovor, con mentidas 
palabras de paz, de caridad y celo cristiano, para conse-
guir, nada menes que remover todos los elementos suscep-
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tibles de ser esplotades en contra de las autoridades 'etrí-
tiraameute constituidas. * 

Dejar la voz de la ira clerical levantarse impunemente 
para avivar el furor de esa impía guerra que han predi ' 
cado los obispos desde que se promulgó la ley fundamen-
tal, sena no tanto un disimulo insensato con los tenaces 
perseguidores de las doctrinas liberales, sino una respon-
sabihdad grave que contraería el gobierno con los man-
datos de la ley. Ni una ni o t ra falta quiere echarse so-
bre si: porque tan fatal sería á la sociedad, la impruden-
cia descuido del que la deja beber en las fuentes envene-
nadas, como la tolerancia con que insultan y provocan al 
poder seeular. 

Por lo mismo, previene á V . E. que en cumplimiento 
de las disposiciones que encierra la ley general de 4 de 
Noviembre último, evite que en el partido de su cargo se 
lea la pastoral á #que me refiero, por los enras ó vicarios 
de las parroquias, y que si lo hicieren despues de recibi-
da esta disposición, aprehenda Y . S. y remita al sacerdo-
te culpable, para aplicarle la pena que para tal caso seña-
la al art . 4.® de dicha ley. 

Los depositarios de la confianza J e los pueblos tienen 
la obhgacion de velar por su quietud, que seria alterada 
con lamentables desgracias, si se dejara correr sin tropie-
zo la palabra sediciosa de los modernos fariseos; por esto 
es que el gobierno recuerda las prescripciones de la lev, 
sin que por lo que toca al predominio de la mentira sobre' 
la verdad, tema lo mas pequeño que aquella logre eclip-
sar á ésta, pues que está satisfecho que oponiéndose á la 
sana lógica á ios corruptores sofismas vertidos por el obis-
po de Guadalajara, aparecerá de manifiesto la solapada 
malicia con que se pretende minar la base de las institu-
ciones democráticas, invocando hipócritamente el espíri-
tu religioso de nuestro pueblo. 

No queriendo pues sofocar la palabra, sino contrade-
cirla, para probar de esta suer te que el arma del partido 
liberal es la razón y no el bruta l mandato de los'déspo-
tas que acallan la esplosion del pensamiento porque se 
hallan impotentes para luchar en el terreno de la inteli-
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gencia, próximamente se dará á luz en el periódico oficial 
la pastoral que es ebjeto de esta disposición, publicándo-
se también la refutación á que tan fácilmente da lugar, 
para que los ciudadanos vean el error y la hipocresía de 
las falsos profetas, al lado de la verdad y de las máximas 
del Evangelio, y puedan entonces juzgar de parte de quien 
se encuentra el sentimiento de lo bueno y la idea de la 
justicia. 

Procediendo en este sentido, el gobierno llenará el de-
ber que la ley le impone y el comportamiento que le acon-
sejan sus principios democráticos: quiere decir, prohibien-
do los escritos incendiarios que la ley condena y camba-
tiéndelos con la discusión, que sin duda alguna justificará 
la opiniou de este gobierno, que no considera al obispo 
autor de la pastoral como un apostólico sacerdote, sino 
como á un clérigo revoltoso, que hipócrita al par que san-
guinario hace sus últimos esfuerzos, para sobreponer á les 
derechos de la nación, los bastardos intereses de una cla-
se corrompida y anti-patriótica indigna del desempeño 
de las funciones del sacerdocio. 

Dios y l ibartad. Zacatecas, Marzo 28 de 1859.—Je-
sús González Ortega.—Jesús Yaldes, secretario.—Sr. ge-
fe político del partido de 

Gobierno del Estad© de Zacatecas.—Sección de justicia. 
—Circular.—Nombrados para ejercer los cargos de jue-
ces de paz de esta capital, los liceneiados D. Pedro Beja-
rano y D. Rafael Piedras y Piedras, se escusaron de ad-
mitirlos manifestando que sus convicciones no les permi-
tían ju ra r obediencia á la constitución general de la Re-
pública, sancionada en 1857; y como uno de los principa-
les deberes de los que ejercen el poder público es cuidar 
de la estricta observancia, de las leyes, y no dejar desa-
percibidos los ultrajes que se les infieren, el gobierno pa-
ra castigar tal falta tiene á bien privar á los individuos 
espresados, de todos sus derechos políticos y civiles, coo 
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arreglo á lo dispuesto en el artículo 1.© del decreto es-
pedido en 7 de Jul io de 1858. que á la letra dice: 

"Ar t . 1.© Todos ¡os individuos, que llamados por 
elección popular ó nombramiento de autoridad legítima, 
al desempeño de algún cargo ó empleo público, se nega-
ren á prestar el juramento que previene el art . 121 do^la 
constitución política de la República, quedan suspensos 
en el ejercicio de sus derechos políticos v civiles. En 
consecuencia, las autoridades del Estado nó oirán las pe-
ticiones ó demandas que intentaren dichos individuos, en 
uso de loa citados derechos." 

En consecuencia, cuidará Y. S. bajo su mas estrecha 
responsabilidad de que en el part ido'de su cargo, tenga 
esta declaratoria su mas puntual cumplimiento.' respecto 
de ¡os individuos espresados, de los demás que han incur-
rido en la misma falta despues de publicado el decreto ci-
tado de 7 de Julio del año anterior, los que en lo sucesivo 
incurran en ella y por último, de los que se han retracta-
do y se retractaren del juramento que hayan prestado al 
código fundamental de la República, recomendándose de 
nuevo á los gefes políticos en las cabeceras, v á los presi-
dentes en Jas municipalidades, dén aviso al gobierno de 
los casos que ocurran de esta naturaleza, para disponer 
su publicación. 

Dios y libertad. Zacatecas, Mayo 10 de 1859.—Re-
fugio Vázquez.—Jesús Valdes, secretario. 

J E S U S GONZALEZ ORTEGA, gobernador constitucio-
nal del Estado libre y soberano de Zacatecas, á sus ha-
bitantes, sabed: 
Que siendo un deber de los gobiernos repeler, en tiempos 

ae guerra, á los enemigos del pacto fundamental, v de-
biendo considerarse con este carácter los ciudadanos, que 
al presentarse á desempeñar algún careo público, se ne-
garen á ju ra r la constitución política, porque en ello, ade-
mas de poner una traba á la marcha administrativa, ma-
nifiestan. da una manera espresa que no están por sujetar 

ge al citado código, y que separan sus intereses de los de 
la sociedad, he tenid'o á bien en uso de las amplias facul-
tades con que me hallo investido, y de acuerdo con la di-
putación permanente dc-1 H. congreso, decretar lo si-
guiente: . , , 

Art . I.© Serán considerados como enemigos oe ta 
actual forma de gobierno,, y espelidos del territorio del 
Estado, los ciudadanos, que, al ser llamados al desempeño 
de algún cargo público, se negaren á prestar el juramen-
to de la Constitución política de la República, de o oe 
Febrero de 1857; loa que la juraren condicionalmeate, y 
los que ante uno ó mas testigos, se retractaren de dicho 
juramento. 
* Art . 2.© Las autoridades pelíticas, en los casos que 
ocurran, harán que las personas comprendidas en el artícu-
lo-anterior, salgan de su respectivo territorio, dentro del 
término de tres dias, dando cuenta al gobierno inmedia-
tamente. . . 

Art . 3.© Dichas personas uo podrán volver al -asta-
do, sino hasta que se restablezca el orden constitucional 
en toda la República. 

Art . 4.© Las renuncias de los cargos públicos debe-
rán venir acompañadas de una certificación de la autori-
dad política que corresponda, en que conste que el renun-
ciante ha prestado el referido juramento. 

Art . 5.© Las faltas sobre el cumplimiento de este de-
creto, respecto de las autoridades políticas, ó desús agen-
tes, serán castigadas con la misma pena de destierro. 

Art . 6.© Dichas faltas pueden ser denunciadas ante 
el gobierno, por cualquier ciudadano, en uso de la acción 
popular. 

Y para que llegue á noticia de todos, y se le dé su de-
bido cumplimiento, mando se publique por bando en esta 
capital, demás ciudades, villas y lugares del Estado. Sa-
lón del despacho del gobierno del Estado libre y sobera-
no de Zacatecas, Junio 22 de 1859.—Jesús González Or-
tega.—Jesús Valdes, secretario. 



imm^Bm 
Bp^EéBm 
man el partido que hoy S e llama c o n s e ^ X partído h ' 
E S / W * ™ ' ramificado en todo el globo 7 oue 

pha facultades con que me hallo inve tido y de acuerdo 

LS Y PENAL, 
CONTRA LOS CONSPIRADORES Y SUS COMPLICES. 

v L ° 3 d e l i l 0 s d e conspiración contra el órden 
y la paz publica, que se espresan en e l art . 3 . o de la lev 
general de 6 de Diciembre de 1856, se c a s t i g a d ! 7 l 
astado con la pena de muerte. 

a n ñ r í n f - ° S f n ; á n Pena, los eclesiásticos, que 
T L T " m * S t e s t , S° 3 - e l i j a n retractación del jurámen-
U> de la constitución de 1857, ó se presten voluntaria-
a e a t e a recibirla: los que se nieguen í administrar ios 

sacramentos, «en motiyo de dicho juramento, ó de la ob-
servancia de la ley de 26 de Junio de 1856, sobre desamor-
tización de fincas de corporaciones civiles y eclesiá&tieas, 
y los que de palabra, ó por escrito, propaguen máximas 
ó doctrinas, que tiendan á la destrucción de la forma de 
gobierno, ó á la desobediencia de las leyes y autoridades 
legí timas. 

Ar t . 3 . ° Se comprenden en el final de la anterior dis-
posición, loa sermones, las cartas pastorales y cualesquie-
ra otros documentos subversivos del orden, que se lean 
en los templos, sin que, en ninguno de los casos que se 
refieren en esta ley, pueda servir de escusa, á los enuncia-
dos eclesiásticos, la orden de sus prelados y superiores. 

Art . 4 . ° Serán considerados como conspiradores, y 
infr irán también la pena de muerte los individuos, que, 
haciéndose cómplices de los delitos del clero, se presten vo-
luntariamente á servir de testigos, para los actos de re-
tractación del juramento del citado código fundamental 
de la República. 

Art . 5 . ° Los individuos que acepten condecoracion, 
empleo, ó cualquiera clase de encargo del gobierno intru-
so emanado del plan de Tacubaya, ó de sus agentes ó ge-
fes militares, serán juzgados como conspiradores. 

Ar t . G.° Se esceptúa de la pena de muerte, á los va-
rones menores de diez y siete años, y á las mugeres, quie-
nes, si resultaren culpables, se castigarán con arreglo á la 
graduación penal que establece la espresada ley dé 6 de 
Diciembre de 1856. 

Art . 7 . ° Pa ra juzgar á los reos de que habla esta 
ley, se establece en esta capital un tribunal, que se deno-
minará: "Tribunal de salvación pública," y se compon-
drá del gefe político, del militar de mayor graduación, * 
de un vecino nombrado por ambos. 

Art . 8 . 9 La averiguación de los delitos, se hará én 
las cabeceras de municipalidad, por los gefes políticos 6 
presidentes, asociades de dos vecinos,, nombrados por ellos 
miamos. 

Art . 9 . c Los cargos referidos, son de alta confianza, 
á la vei que honoríficos, y nadie podrá escusarse de ser-



Tirios sino por parentesco de consanguinidad ó afinidad 
con el reo, dentro del cuarto grado canónico: por amistad 
ó enemistad notorias con el mismo, ó por causa de enfer-
medad grave, cujas eseepciones se justificarán á satisfac-
ción del gobierno, ó de la respectiva autoridad política 
La renuencia, sin motivo justo, para desempeñar el cargo 
sera castigada con una multa de quinientos á mil pesos ó 
sen meses de reclnsion, en el punto que determine e! pro-
pío gobierno. K 

Art . 10.© Tan luego como alguna autoridad política 
tenga noticia de que, en su municipalidad, se ha cometido 
alguno de los delitos espresados en esta lev, procederá i 
la aprehensión de la persona ó personas acusadas, y 1M 
pondrá en completa incomunicación. 

Art . 11.© Acto continuo, se asociará de los dos veei-
nos de que habla el artículo 8.© de esta lev, y eu su pre-
sencia, procederá verbal mente á la averiguación de los 
hechos, sin omitir diligencia alguna, para ponerlos en 
claro. 

Art . 12.© Ecsaminados los reos v los testigos, con-
signará todo en una acta suscinta, que firmará con los dos 
asociados y el secretario de la gefatura ó presidencia. 

Art . 13.© Dicha acta estará concluida dentro del 
término de setenta y dos horas, de hecha la aprehensión 
y se remitirá inmediatamente al tribunal, juntamente coa 
los reos, por conducto del gobierno. 

Art . 14.© Instalado el tribunal, y presentes'los aco-
sados, el presidente prestará juramento, ante el gefe mi-
llar, de proceder en justicia y con arreglo á la presentí 

ley. En seguida, recibirá de los vocales el mismo jura-
mento. J 

Art . 15.© _ Acto continuo, s e d a r á lectura á la acta 
de averiguación, en presencia de los acusados, á quienes 
se les pondrá de manifiesto los datos que obren en su con-
tra oyéndose los descargos que dieren por sí, ó por me-
dio de SHS defensores. 

Art . 16.© Se pronunciará luego la sentencia, absol-
viendo o condenando, por mayoría de votos, y se notifica-

rá á los reos. Si esto« fueren menotes, ó mugerei, el tri-
bunal les graduará la pena. , , . 

Art . 17.© El término para eítos trámites, desde la 
instalación del tribunal, hasta la notificación á los reos, 
no escederá de doce horas, y solo en casos muy escepcio-
n a l e s , lo prorogará el gobierno, si fueren atendibles las 
razones que manifieste el mismo tribunal. 

Art . 18.© Notificada la sentencia á los reos, se esten-
derá la acta correspondiente, que firmarán los miembros 
del tribunal y el secretario de la gefatura política, y se 
remitirá inmediatamente al gobierno, para que disponga 
su ejecución, en un término que no escoda de doce horas. 

Art . 19.© Los individuos que deban intervenir en el 
cumplimiento de esta ley, sea con el carácter de jueces, ó 
«on el de aprehensores ó testigos, se hallaa en la obliga-
ción de conducirse con el celo, patriotismo y actividad, 
que demanda la salvación del país. En el caso de que no 
cumplan, serán considerados como conspiradores, y juzga-
dos con arreglo á la misma ley. 

Art . 20.© Todos los ciudadanos, tienen derecho k de-
nunciar, ante el gobierno, las faltas de observancia de la 
presente ley. 

Art . 21.© Si los acusados ejercieren jurisdicción, se-
rán sustituidos, conforme á las disposiciones vigentes. 

El artículo que se cita, de la ley general de 6 de Di-
ciembre de 1856. es del tenor siguiente: 

"Ar t . 3.© Entre ios delitos contra la paz y el órden, 
se comprenden: . 

I . La rebelión contra las instituciones políticas bien 
se proclame su aboiieion ó reforma. 

I I . La rebelión contra las autoridades reconocidas. 
I I I . Atentar á la vida del supremo gefe da la nación, 

ó á la de los ministros de Estado. 
I Y . Atentar á la vidá de cualesquiera de los repre-

sentantes de la nación en el local de sus sesiones. 
Y . El alzamiento sedicioso, dictando alguna providea-

eia propia de la autoridad, ó pidiendo que esta la espida, 
omita, retoque ó altere. 



- J , 1 . doobeáiencift formal, dseualquiera autoridad 
«mi , é las ordenes del s u p r e m o magistrado de la nación 
trasmitidas por los conducto. q u e selalan las leyes 

y 11. Las asonadas, y alborotos públicos, causados iri-

n ' r r . n h S Í i P I ? r a f d i t a c i ° a ¿ sin ella, cuando tic-
í 0 ? d € s ó b e d l ® ^ i a , ó el insulto á las autori-

; . ' P e r P e ^ r ado por reuniones tumultuarias, que inten-
ten hacer fuerza en la* personas ó en los bienes de cual-
quier ciudadano, Vociferando injurias, introduciéndose 
violentamente en cualquiera edificio particular ó público 
arrancando los bandos de los lugares en que se fijan para 
conocimiento del pueblo, fijando en los mismos, proclamas 
subversivas o pasquines, que de cualquiera manera inciten 
á la desobediencia de alguna ley ó disposición gubernati- -
ra , que se haya mandado observar.. Serán circunstancias 
agravantes, en cualesquiera de los casos referidos, forzar 
las prisiones portar armas ó repart ir las , arengar á la muí-
titud, tocar las campanas, y todas aquellas acciones diriii-
das manifiestamente á aumentar al alboroto. 

V I I I . Fi jar en cualquier paraje público, y comuni-
car abierta o clandestinamente, copia de cualquiera dis-
posición, verdadera ó apócrifa, que se dirija á impedir el 
cumplimiento de alguna órden suprema. Mandar hacer 
tales publicaciones, y cooperar á que se verifiquen, leyen-
do su contenido en los lugares en que el pueblo se reúne, 
0 vertiendo en ellos espresíoaes ofensivas ó irrespetuosas 
eontra las autoridades. K 

I X . . Quebrantar el des t ie r ro ó la confinación que se 
hubiere impuesto por autoridad legítima á los ciudadanos 
dé la Kepublica, o el estrañamiento hecho á los qne no 
lo íueren asi como separarse sin licencia los militares, del 
« a r t e l , destino ó.residencia que tengan señalados por au-
toridad competente. F 

1 \ R o g a r s e el poder supremo de la nación, el dé 
los Estados o territorios, el d e los Distritos, partidos V 
municipalidades, funcionando dé propia autoridad, ó por 
oomision de la que no lo fuere legítimamente. 

A l . La conspiración, que es él acto dé unirié atcunas' 
• machas personas con o b j e t a d a opoiíefw i I áebed ie i -

— U — 

•ia denlas leyes, ó al cumplimiento de las órdenes de las 
autoridades reconocida?. 

XI I . Complicidad ea cualesquiera de los delitos ante-
riores, concurriendo á su perpetración de un modo indi-
recto, facilitando noticias á los enemigos do la nación, ó 
del gobierno, especialmente si son empleados públicos los 
que las revelan, ministrando recursos á los sediciosos, ó 
impidiendo que las autoridades los tengan, y en general, 
cualquier participio criminoso, cuyo objeto indudable sea 
favorecer en su empresa, á los que maquinen para pertur-
bar la tranquilidad pública." 

Y para que llegué á noticia de todos, v se le dé el de-
bido cumplimiento, mando se publique por bando en esta 
eapital, démas ciudades, villas y lugares del Estado. Se» 
Ion del despacho del gobierno del Estado libre y sobera-
no de Zacatecas. Junio 16 de 1859.—Jesús González Gr-
iega.—Jesús Valdes, secretario. 

Gobierno del Estado de Zacatecas.—Sección de juticia.. 
—Con esta fecha dice este gobierno al señor gefe político 
de Nochistlan. lo que sigue: 

"Por el oficio de V. S. fecha 2 del corriente, al que 
vino adjunto el inventario de los paramentos y demás ob-
jetos pertenecientes á la parroquia de esa villa, se ha im-
puesto este gobierno, con la mas justa indignación d é la 
eonducta observada por el presbítero D. Francisco de Pan-
la Negre te que á su salida de ese lugar se llevó la plata 
labrada perteneciente á la misma parroquia con peso có-
mo de diez arrobas, destinada al culto divino, á la vez que 
el mismo gobierno del Estado rodeado de muv graves di-
ficultades por no contar con. los recursos indispensables 
para afrontar la situación, ha respetado mas allá de loque 
le prescriben sus deberes esas alhajas, que mas bien sirven 
de ana pompa vana que de -un verdadero holocausto á la 
Divinidad, y .de las cuales según la prescripción de las- le-
je? y de ta necesidad ba podido muy bien disponer, lo 
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jque n® ha hecho, para dar una prueba man á los habitan-
tos del Estado, d e q u e quiere sostener las prácticas de 
piedad acostumbradas; pero no obstante este modo de 
proceder de las autoridades, que en la presente revolución 

j son calumniadas por sus adversarias hasta llamar á sus 
' individuos con el apodo, de hereges, una clase de aquellos, 

la que tiene el deber de arreglar su conducta á los prin-
cipios de la mas sana moral, da el ejemplo mas escandalo-
so, estrayéndose de los templos que le están encomenda-
dos, las alhajas mas preciosas que el pueblo católico, COH 
el sacrificio de su trabajo, destinó solamente para la pom-
pa del culto que tributa á 'Dios. El mismo sacrilegio han 
cometido en esta capital, muchos de I03 eclesiásticos que 
hnyeron de ella á consecuencia de la publicación de la ley 
de conspiradores de 16 de Junio último, principalmente 
el sacristan mayor presbítero D. Antonio Maeias que es-
trajo de la parroquia alhajas de bastante valor, entro ellas 
una custodia y dos coronas de oro y muchas piedras pre-
ciosas; y como estos delitos no deben quedar impunes, 
prevengo á V. S. respecto del presbítero Negrete, dispon-
ga sea aprehendido y consignado al juez competente para 
que apa juzgado como ladrón sacrilego, dictando V". S. 

; ademaB las providenciss que crea convenientes para inda-
gar el paradero de la plata que se estrajo este mal-ecle-
siástico, hasta conseguir recogerla, con los demás objetos 
que falten, volviendo al templo á que pertenecen. 

Todo lo que digo á V. S. en contestación para los fines 
| ; consiguientes, en la inteligencia que al señor gefe político 

, ' r de esta capital se trascribe este oficio á fin de que dispon-
| ga la persecución y aprehensión de I03 eclesiásticos que 
[• al salir de ésta, cometieron igual delito." 

Y lo trascribo á V. S. para su conocimiento y con el 
fr objeto de que cuando se presenten en el territorio de es-
.'[ te partido los presbíteros D. Antonio Macias, D. Fran-

. 1 cisco Marentes, D. Ascención Moreno, D. Mariano Ruix 
de Tejada, D. Adeodato Rojas y D. Espiridion Guerrero, 
proceda á aprehender á los tres primeros, intimándoles 
hagaD entrega de las alhajas que se llevaron de la Parro-
quia, del Chepinque. d* la Santa Escuela y de ia Bufa. 
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wa perjuieiode eonsignarlos al juez competente y con res-
pecto á los tres últimos liar« V. S. que hagan la entrega 
de los vasos sagrados y demás alhajas que faltan en los 
templos que estaban á su cuidado; pues de lo contrario 
se procederá contra ellos conforme á las leyes; en el con-
cepto que se ha mandado publicar esta comunicación en 
el periódico oficial, para que las autoridades políticas del 
Estado cumplan con lo prevenido en ella, luego que se 
presenten en el territorio de sus respectivos partidos 
los eclesiásticos que se mencionan, dando cuenta al gobier-
no del resultado. 

Dio3 y libertad. Zacatecas, Setiembre 30 de 1859.— 
Jesús G. Ortega.—Jesús Valdes, secretario.—Sr. gefe 
político de la capital. 

Gobierno del Estado de Zacatecas.—Sección de justi-
cia.—Circular.—Este gobierno tiene noticia de que los 
eclesiásticos que con motivo de la ley de 16 de Junio úl-
timo contra conspiradores, se ausentaron del Estado, aban-
donando los curatos y demás cargos piadosos que les eran 
encomendados, están volviendo á él. Y teniendo presen-
te lo sospechoso de su fuga intempestiva, así por las cir-
cunstancias en que se ausentaron como por los términos 
en que lo hicieron, revelando que el objeto que se propo-
nían era de alarmar á los pueblos suponiéndose víctimas 
de la impiedad que calumniosamente se atribuye al parti-
do liberal, ó bien aterrorizados con la promulgación de la 
ley mencionada, evadir el castigo que creyeron les ame-
nazaba, á consecuencia de su eonducta subversiva, se pre-
viene á V . S. que inmediatamente que alguno ó algunos 
de los eclesiásticos de que se ha hecho mérito, vuelvan á 
las poblaciones de ese partido, les eesija ante sí, ó por 
medio de los presidentes respectivos una manifestación 
de que reconocen la autoridad legítima del gobierno cons-
titucional, y de que prestarán su obediencia á las disposi-
ciones que de ella emanen, estendiendo al efecto un docu-
mento que remitirá Y. S. oportunamente; en el concepto 



de que si el gobierno está resuelto á castigar severamente 
toda clase de abasos, también se complase en procurar" t a -
rarí tí a f á los ciudadanos pacíficos, cualesquiera que sean 
sus convicciones políticas, e * cuya'virtud impartirá BU p'ro-
teccion, como lo ha hecho constantemente, á los eclesiás-
ticos que se limiten á e jercersu sagrado ministerio dé oiu 
y caridad, ^in fomentar mas la guerra civil promovida por 
el clero y.demás clases enemigas de la libertad, bienestar 
y progreso de los pueblos. ' > .. 

Si los eclesiásticos repetidos rehusaren hacer la mifes-
tacion prevenida, lo avisará V. S. inmediatamente, B l i n -

do responsable del puntual cumplimieeto de esta orden. 

Dios y Libertad. Zacatecas, Octubre 8 de 1859.—Je-
sús G. Ortega.—Jesús Va Id es, secretario.—Sr. gefe poli-
tico del partido d e . . . . 

mi. j p 
JKSláS GONZALEZ O R T E G A , gobernador constitucio-

nal del Estado libre de Zacatecas, á sus habitantes, sabed: 

Que uso de las amplias facultades de que me halío in-
vestido, he tenido á bien decretar lo siguiente. 

Artículo único.—Son nulas y de ningún valor todas las 
leyes, decretos, órdenes y disposiciones espedidas desdé el 
dia 27 de Octubre último hasta el 8 del presente por los 
facciosos D. Adrián Woll , D. Silverio Ramírez y demás 
cabecillas que con el nombre de gobernadores ó coman-

í< dantes generales ocuparon esta capital. 1 • • • 

Y para que llegue á noticia de todos, y se le dé el de-
bido cumplimiento, mando se publique por bando en esta 

I capital, demás ciudades, villas y lugares del Estado.' -Jáa-
lon del despacho del gobierno del Estado libre y-sobera-
no de Zacatecas, Febrero 22 de 1860.—Jesús González 
Ortega.—Jesús Valdes. secretario. 

j ES ITS GONZALEZ ORTEGA, gobernador constitu-
cional (leí Estado libre de Zacatecas, á los habitantes 
dei mismo, sabed: 

Que en uso de las amplias facultades de que me halle 
investido por decreto de 24 de Diciembre de 1857, y 

Considerando: que si bien el gobierno del Estado ha 
sido inflexible para aplicar las penag que señalan las le-
yes á ios infractores de ellas, y muy especialmente á loa 
conspiradores, quiere dar también una prueba de que de-
sea por cuantos medios Ies sean posibles, coadyuvar para 
el afianzamiento de la paz en la República y de los prin-
cipios de libertad y de progreso que sostiene la nación, 
separando de las filas enemigas por medio de un perdón 
absoluto á las personüs que engañadas se han rebelado 
contra las leyes que para su bienestar y adelantos se ha 
dado un pueblo soberano; he tenido á bien decretar lo 
siguiente: 

Artículo 1 . ° Se concede una amnistía general, por 
delitos puramente políticos á los infractores de la ley de 
16 de Junio último, espedida por el gobierno del Estado 
contra conspiradores. 

Artículo 2 . ° Solo disfrutarán de la gracia á que se 
refiere el artículo anterior, los individuos que se presen-
taren ante el mismo gobierno con una protesta de recono-
cer el orden constitucional y de no volver á prestar nin-
guna clase de servicios á la facción que proclamó y sos-
tiene el plan de Tacubaya. El término que se concede 
para hacer dichas presentaciones es de tres dias para las 
personas que á la publicación de este decreto estén en la 
capital del Estado, y de quince para las que se hallen fue-
ra de ella. 

Y para que llegue á noticia de todos, y se le dé el de-
bido cumplimiento, mando se publique por bando en esta 
capital, demás ciudades, villas y lugares del Estado. Sa-
lón del despacho del gobierno del Estado libre y sobera-
no de Zacatecas, Febrero 22 de 1860.—Jesús González 
Ortega.—Jesús Valdes : srio. 
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Gobiemo del Estado de Zacatecas.—Sección de gober-

nación.— Circular.—Ua llegado á noticia del gobierno 
qne en las épocas que ha tenido que salir de esta capital, 
que he sido ocupada por fuerzas reaccionarias, algunas 
personas, en representación de las corporaciones eclesiás-
ticas han exijido de los inquilinos de fincas urbanas y rús-
ticas que pertenecían á aquellas, el pago de las rentas y 
réditos que hoy corresponden á la nación, ó á los ciuda-
danos que han hecho ia redención délos capitales que di-
chas fincas representas, de conformidad con las leyes de 
25 de Junio de 1856, 12 y 13 de Julio de 859. causando 
con esta conducta graves perjuicios al erario y á los par-
ticulares, que garantidos por la ley han obtenido la pro-
piedad de las fincas referidas, y considerando necesario 
dictar una medida con el objeto de remediar, hasta donde 
sea posible, ios daños que se recienten, por el abuso crimi-
nal de los llamados representantes de corporaciones ecle-
siásticas, he tenido á bien acordar: que la tesorería del 
Estado en nombre del erario público, y los adjudu atarió» 
y dueños de los bienes raices que pertenecían al clero, y 
que hayan sido perjudicados con el cobro indebido de las 
rentas y réditos que les pertenecen, en virtud de las iryes 
citadas, y que han percibido los llamados represen ta >ites 
de corporaciones eclesiásticas, puedan hacer luego uso de 
•os derechos que les conceden las leyes comunes contra los 
bienes de éstos, sin perjuicio de las" penas que impone la 
ley del Estado de 16 de Janio del año próximo pasado; 
en la inteligencia que para que no sea obstáculo la ausen-
cia de ios responsables, la tesorería por su par te y los jue-
ces ante quienes se presenten las reclamaciones nombra-
rán un defensor de los bienes de los demandados, á fin da 
que los juicios no se entorpezcan. 

Sin embargo de que esta disposición está fundada en 1a 
justicia"y leyes existentes, lo está también muy especial-
mente en el art.. 128 de la constitución general de la Re-
pública. cuya determinación se tendrá muy presenté por 
los empleados de rentas y jueces ante quienes se presen-
»en los interesados á hacer reclamaciones. 

Digo lo á V. para su conocimiento, y á fin de .que circu-
lando ejemplares de esta disposición á los funcionario* 
y empleados de ese partido, cuide sea esactamente cum-
plida; eu el concepto qiie esta providencia se ha manda-
do publicar en el periódico oficial para inteligencia del 
público. 

Dios. Libertad y Reforma. Zacatecas, Abril 28 d« 
1860.—Jesús González Ortega.—Jesús Valdes, sriol 

Gobierno del Estado de Zacatecas.—Sección de justicia. 
—Circular.—Sabe este gobierno que han regresado á la¿ 
poblaciones del Estado varios eclesiásticos de los que en 
virtud de las circunstancias políticas, se alejaron de su ter-
ritorio. Si se recuerda que la desaparición repentina y 
escandalosa de la mayor parte de los sacerdotes que habia 
en él. se. verificó luego que fué espedida por el gobierno 
del mismo, la ley contra conspiradores, retirándose liácia 
Guadalajara y otros puntos sustraídos al orden constitu-
cional; si á esta consideración se agrega la mil veces de-
mostrada del participio que el clero ha tomado en la pre-
oente revolución, favoreciendo con sus abundantes recur-
sos, con sus predicaciones y otros medios el bando funes-
to reaccionario, se advierte inmediatamente lo sospecho-
sa que es semejante conducta en las actuales circuntan-
cias y que no puede pasar desapercibida. Es cierto q u e „ 
el gobierno respeta la libertad de Opinión, y que no exi-
lie sino á los funcionarios y empleados públicos su adhe-
sión á las instituciones de que se constituyen fieles defen-
sores; pero también lo es que debe imponer un retraente 
á todo individuo que públicamente se manifieste hostil á 
las disposiciones de la autoridad. 

Por lo espuesto, prevengo á V. que si en ese partido 
de su mando hubiese algunos eclesiásticos de aquellos á 
quienes se contrae la presento nota, les exija una protes-
ta por escrito de reconocer y acatar el orden constitucio-
nal, dando sus órdenes para que sean aprehendidos los 



que rehusen estender dicho documento, á fin de que el go, 
bierno disponga de ellos como convenga. 

Dios. Libertad y Reforma. Zacatecas, Mayo 4 do 186t. 
—Jesús Gonzalez Ortega .—Jesús Yaldes, srío. 

J E S U S GONZALEZ O R T E G A , gobernador constitu-
cional del Estado libre y soberano de Zacatecas, á lo* 
habitantes del mismo, sabed Que: 

Considerando que ia mayor parte de los eclesiásticos 
que habia en esta ciudad, abandonando el cumplimiento de 
sus sagradas obligaciones, se han unido con los cabecillas 
reaccionarios que 1a han ocupado, presentándose escanda-
losamente en ella cuando han pisado.su suelo las fuerzas 
enemigas, estrayendo ios vasos sagrados, ornamentos y 
demás alhajas de los templos, y huyendo despues en unión 
de los rebelde? al aproximarse el gobierno y autoridades 
legítimas del Estado. 

Considerando igualmente que el delito de conspiración 
es tanto mas odioso y punible cometido por los ministros 
del altar, cuanto que la misipjí de éstos es toda de paz y 
caridad, y cuanto mayor es el conocimiento que tienen 
del mal que causa á la sociedad su conducta sediciosa, su-
puesta la influencia que su ministerio les proporciona so-
bre los puebles á quienes han procurado siempre mante-
ner en la ignorancia; en uso de las amplias facultades de 
que me haiio investido por decreto de 24 de Diciembre 
de 1857, y á íin de que no se eluda el mas pronto y ejem-
plar castigo que merecen los referidos delincuentes, he 
tenido á bien decretar io que sigue.. 

Artículo único. 1 os, eclesiásticos que incorporados ó 
agregados á las fuerzas del faccioso D. Bifverio Ramírez ó 
otras de las que combaten contra el orden constitucional, 
fueren aprehendidos por las del Estado, serán juzgados 
sumaria y verbalmente por las aatoridades políticas ó pol-
los gefes militares de mayor graduación que se hallen en 
las poblaciones-al tiempo de la aprehensión, y castigados 
con la pena de muerte que impone á ios conspiradores la 

ley de 10 de Junio último, sin que se instale el tribunal 
ni se observen los demás trámite« que ella señala. La 
información verbal ^erá consignada en una acta, y ésta 
remitida al gobierno para su conocimiento. 

Y para que llegue á ñutida le todos, y se le dé el de-
bido cumplimiento, mande so publique por bando en esta 
capital, demás ciudades, vi »''.as y lugares del Estado. 
lon del despacho del go¡ 1 ruó del Estado libre y sobera-
no de Zacateca?, Mayo 6 de 1860.—Jesas González Oru-
ga. —Jesús Valdes, srin. 
V . 

M I G U E L AUZA. gobernador interino del Estado libro 
y soberano de Zacatecas, f» sus habitantes, sabed: Que 
por el ministerio de justicia é i es-troce ion público, se 
me ha comunicado lo (T.guiptú: 

Ministerio de justicia ó i:-?trne.-iof pública.—Circular. 
E x m o . S r . — E l d e c r e t ó s u p r e m o es p e d i d » ¿ t i e s t á lee ; \ 

que tengo el honor de dirigir á Y. E., ofrece un v.uevo 
testimonio del ínteres e->•! Exató. SJ\ ¡.¡residente 
interino constitucional h-hela el proufo término de 1a 
g u e r r a e í v i í j j e i a i i v i í M M ••.. íu s i t u a d o ^ d e s e ^ e m n -

te que guardan los-tv.bit.:, .-s ¡e h- República, -que por 
desgracia, se ha!! ¡i i : • • - • reacción. 

S. É., obligado como fct« ; p r e f e r i r la paz de la socie-
dad, reprimiendo á los re.!. '• tenerse ante ningún 
sacrificio, cree que r. ó d eU apelar- á aquellos 
medios indirectos que prpoueen el mismo resultado, qui-
tando á los insurrectos los recursos con que hacen la guer-
ra. La opjnipn pública, ¡o? .rechaza como constantes ene-
migos de la sociedad; la i ación no les presta mas apoyo 
que el que ellos mismos se proporcionan por medió de la 
violencia, y ea seguro que sucumbirán luego que se vean 
en la imposibilidad de seguir su sistemadeexaccicr.es pa-
ra mantener su tiránica dcminacioo. 
" Es sabido que solo la autoridad legítima dé una nación, 

tiene derecho de obligar á sus habitantes á que contribu-
yan para las atenciones públicas, pero es evidente que de-



be hacerlo sin gravarlos cu mas de lo que sea necesario, 
v siempre de un modo proporcional y equitativo. Cual-
quier esceso, es una clara y manifiesta usurpación. ¿Y 
qué nombre podrá darse á los que, si«i misión legítima ¡le 
los pueblos, sin equidad y sin consideración alguna de-
cretan impuestos dé todo género, y con el poder de la 
fuerza, los hacen efectivos? Si el robo y la rapiña pu-
dieran hacerse lícitos por medio de la violencia, ó de 
Ja presión moral, ejercidas en el ánimo de los ciudadanos 
para despojarles de su propiedad, seria preciso renunciar 
á toda esperanza'de orden en la sociedad, que descansa 
en el respeto debido al fruto del trabajo, de la economia 
y de la honradez. Los impuestos decretados por los reac-
cionarios, exijidos por el rigor efectivo ó por la amenaza, 
importan tina usurpación notoria de autoridad, y 110 pue-
den dejar de calificarse como el mas punible dé los robos, 
como la mas escandalosa de las rapiñas. Por lo mismo, 
todos los que determinan, ejecutan ó cooperan á semejan-
tes crímenes, son reos dignos de pena, y están obligados 
á la íntegra y perfecta reparación. 

Fundado en estas consideraciones el Exmo. Si-, presiden-
te, que desea no se sacrifiquen á mansalva las fortunas de 
los habitantes de la República bastante menoscabadas ya 
en la crisis que atravesamos, ha creído de su mas estricto 
deber renovar las disposiciones vigentes sobre este parti-
cular, ampliándolas hasta donde es posible, no obstante 
que desde el principio de su administración declaró nu-
los corno notoriamente lo son, todos los actos qué emana-
ran de los rebeldes enseñoreados de la capital de la Re-
pública. 

En tal virtud, y para llenar debidamente el objeto de 
la disposición á que me he referido, V7. E. hará que se pu-
blique y circule con toda prófusion en el Estado de su 
digno mando, á fin de que sus habitantes comprendan que 
tienen un medió legítimo para indemnizarse de los per-

juicios que se les hubiesen causado. 
Protesto á Y. E. mi aprecio y distinguida consideración. 
Dios, y Libertad. H. Vcsacruz, Julio 25 de 1860.— 

Rui*.—Exino, Sr. gobernador del l i t a d o de Zaca teas . 

Ministerio de justicia é instrucción pública.—Exino. 
Sr.—El Exmo. Sr. presidente se ha servido dirijírme el 
decreto que sigue: 

"El C. Benito Juárez, presidente constitucional interi-
no de los Estados-Unidos mexicanos, á sus habitan Les, 
sabed: 

Que usando de las amplias facultades de que me haiio 
investido, he tenido á bien decretar lo sisruiente: 

Art. 1 . ° Sin perjuicio de las penas establecidas en 
el decreto de 3 de Noviembre de 1858, contra los indivi-
duos que ausilien á los sustraídos de la obediencia del go-
bierno constitucional, serán juzgados como conspiradores 
todos los que directa ó indirectamente cooperen á la esac-
cion de cualquier préstamo ó contribución impuesta pol-
los reaccionarios, que se titulan gobierno de México. 

Art . 2.=> La disposición del artículo anterior com-
prende muy especialmente á los empleados y agentes de 
la recaudación y á los particulares que rematen bienes 
embargados por deudas procedentes de dichos préstamos 
ó contribuciones. 

Art. 3 . ° Queda espedito el derecho de los dueños de 
bienes embargados para éxijir civilmente su valor y el 
de los daños, perjuicios y menoscabos, que se les causen, 
ya del empleado que decretó la ejecución, ya de la perso-
na que remató los bienes, y en delecto de estos, de la per-
sona que haya decretado su esaccion ó de cualquiera ma-
nera haya autorizado la disposición que la imponga. 

Por tanto: mando se imprima, publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento. Dado ea el palacio del 
gobierno nacional, én Veraéruz, á 25 de Julio de 1860. 
—Benito Juárez.—Al C. Manuel Ruiz, ministro de justi-
cia é instrucción pública." 

Y lo comunico á Y. E. para su inteligencia y fines con-
siguientes. 

Dios y Libertad. H. Veraeruz. Jul io 27 de 1860. 
Ruiz.— Exmo. Sr. goberna cordel Estado de Zacatecas 
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•El C. Benito Juarez, presidente interino cóns ti tocio-
nal de los Estados -Unidos mexicanoa. á todos sus habitan-
tes hago saber. 

Que, en uso Je las facultades d» que rae hallo investi-
do, he tenido á bien decretar lo siguiente: 

Art. 1 . ° Todo ei que directa ó indirectamente, au-
silie á los sustraídos de la obediencia del gobierno cons-
titucional, con dinero, víveres, armas, municiones ó caba-
llos, será pecuniárjafiamente responsable de loque facili-
te, satisfaciendo ai tesoro público ue la nación el duplo 
del dinero que dé. ó el duplo del valor dé lo que ministre. 

Art. 2 . ° Las autoridades judiciales á quienes corres-
ponda, harán efectivo el pago de que trata e! artículo aa-
terior, bajo su mas estrocha responsabilidad, procediendo 
breve y sumariamente al secuestro j remate do los bienes 
propios del culpado, en cuanto basten á cubrir la respon-
sabilidad contraída v enterando su importe er» las ofici-
nas de hacienda del gobierno general. 

Art . 3 . ° La responsabilidad pecuniaria de que tra-
ta este decreto, se ejecutará sin perjuicio de la pena 
que el culpado pueda Merecer, conforme á la ley de cons-
piradores espedida en 16 de Diciembre de 1856. 

Art. 4.~ Los jueces procederán en los casos que ocur-
ran, de oficio, por acusación ó denuncia. 

Por tanto, mando se imprima, publique y circule á quie-
nes corresponda. 

Dado én el palacio del gobierno general en la H. Ve-
racruz, Noviembre 3 de 1858.—Benito Juarez.—Al C. 
Lic. Manuel Ruiz, ministro de justicia, negocios eclesiás-
ticos é instrucción pública. 

Y para que llegue á noticia de todos, y se ie dé el de-
bido cumplimiento, mando se publique por bando en esta 
capital, demás ciudades, villas y lugares del Estado. Sa-
lon del despacho del gobierno del Estado libre de Zaca-
tecas, Agosto.28 de I860.— Miguel Atiza.—Sotero de la 
Torre. 

MI©UEL AUZA, gobernador interino del Estado libre 
y soberano de Zacatecas, á sns habitantes, sabed: Que 
por la secretaria de Estado y del despacho de hacien-
da y crédito público, se me ha comunicado el decreto 
que sigue: 

Secretaria de Estado y del despacho de hacienda y cré-
dito público.—Exmo. Sr.—El Exmo. Sr. presidente inte-
rino constitucional de la República, se ha servido dirigir-
me el decreto que sigue: 

"El C. Benito Juárez, presidente interino constitucio-
nal de los Estados-Unidos Mexicanos, á todos sus habi-
tantes, sabed: 

"Que habiendo llegado á noticia del supremo gobierno 
constitucional, que el llamado gobierno de México ha 
concedido ó va á conceder un permiso á varios particula-
res, para la acuñación y circulación de cierta moneda de 
cobre, y que estando prevenido por diversas disposicio-
nes, que son nulos y de ningún valor ni efecto todos los 
contratos, arreglos, privilegios y actos de cualquier natu-
raleza que haya hecho ó pueda hacer el llamado gobierno 
de México: 

"Y considerando que el referido permiso para la acu-
ñación de moneda de cobre, afecta intereses cuantiosos, 
con especialidad los de la clase proletaria; que la emisión 
de ella seria renovar males, cuya esperiencia es todavía 
muy gravosa para la Nación; y que es un deber del go-
bierno constitucional amparar y protejer las fortunas de 
todos los ciudadanos; en uso de las facultades estraordi-
narias con que me hallo investido, he tenido á bien de-
cretar: 

"Art.. 1 . ° Es nulo y de ningún valor el contrato, 
permiso ó privilegio otorgado por el gobierno que ocupa 
la capital de la República, para la acuñación de moneda 
de cobre. 

"Art. 2 : ° La espresada moneda de cobre y toda otra 
de cualquier metal no acuñada en las casas de moneda 
creadas y existentes por ley, aun cuando tuviese la ley, 
valor, tipo y peso, que está prevenido para su validez, se* 
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rá reputada per falsa; y por consiguiente no tendrá cir-
culación legal. 

"Ar t . 3 . ° Los Empresarios de dicha moneda, loa que 
la construyan y todos cuantos intervengan en la acuña-
ción, quedan declarados monederos falsos, é incurren en 
las penas establecidas para este crimen. 

"Ar t . 4 . ° Todos los tenedores de la referida mone-
da de cobre, sea que la hayan adquirido por ser sus pri-
mitivos dueños, ó por transacción, contrato ó cualquiera 
otra operacion mercantil, perderán la que se les encuentre, 
no podrán jamas reclamar so valor y sufrirán una multa 
proporcionada á la cantidad que se les haya cojido, la cual 
impondrá la autoridad política del lugar." » 

"Art . 5 . ° La casa ó casas, la maquinaria, útiles en-
seres y dema3 objetos que sirvan para la acuñación de I» 
referida moneda de cobre, serán decomisados y sus pro-
pietarios ó empleados, quedarán sujetos á todas las penas 
que están señaladas para los monederos falsos.—Dado en 
•1 palacio nacional de la H. Veracruz, á 7 de Agosto da 
1860.—Benito J u á r e z — A l C. Pedro de Garay y Garay, 
ministro de hacienda y crédito público." 

Y lo comunico á V. fí. para su conocimiento y fines 
«onBÍguientes. 

Dios y Libertad. H. Veracruz, Agosto 7 de 1860.— 
Garay y G a r a y — Exmo. Sr. gobernador del Estado libro 
de Zacatecas. 

Y para que llegue á noticia de todos, y se le dé el de-
bido cumplimiento, mando se publique por bando en esta 
capital, demás ciudades, villas y lugares del Estado. Sa-
lón del despacho del gobierno del Estado libre y sober® 
no de Zacatecas, Setiembre 13 de 1860.—Miguel Anza. 
—Solero de la Torre. 

Secretaria de. Estado y del despacho de hacienda y cré-
dito público.—Circular.—Exmo. Sr .—El Exmo. Sr. pre-
sidente constitucional, se ha servido disponer que todo« 

los empleados d e ^ i lista civil que hayan servido á lo qu« 
aquí se llamó gobierno durante el periodo en que fué ia-
terrumpido el orden legal, sean separados inmediatamente 
de las oficinas;,dando cuenta los gefes de ellas á esta se-
cretaría de los que por esta disposición quedan destitui-
dos de sus empleos. 

Dios y libertad. México, Enero 3 de 1861.—Ocampe. 
—Exmo. Sr. gobernador del Estado de Zacatecas. 

Secretaria de Estado y del despacho de hacienda y cré-
dito público.—Circular.—Exmo. Sr.—Dispone el Exmo. 
Sr. presidente que esa oficina'remita á esta secretaría re-
lación de los pagos que le estén consignados por montepío 
civil y militar, así como pensiones también civiles y mili-
tares, cesantíasy jubilaciones, retiros, ilimitadas, etc., etc^ 
cuidando de esplicar en dichas relaciones las declaraciones 
que se hubieren hecho desde el 17 de Diciembre de 1857 
en adelante, por el llamado gobierno emanado del motín 
de Tacubaya. 

Así mismo dispone S. E. que esa oficina suspenda todos 
los pagos de las clases que se citan en esta circular, hasta 
que el gobierno resuelva ordenarlas, con conocimiento d* 
su procedencia y mérito. 

Todo lo que comunico á V. E. para su mas esacto cum-
plimiento. 

Dios y Libertad. México, Enero 4 de 1861.—Ocampo. 
—Exmo. Sr. gobernador del Estado de Zacatecas. 

Secretaría de Estado y del despacho de hacienda y cré-
dito público.—Circular.—Exmo. Sr.—Dispone el Exmo. 
Sr. presidente, que de todas las faltas que note V. E. en lo? 
empleados que han servido á la reacción, según las cons-
tancias que se encuentran en esa oficina, ó que de otra 
manera pueda adquirir; dé cuenta al gobierno por conduc-
to de esto ministerio, para que S. B. se sirva acordar io 
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conveniente; pero si la Taita fuere de fondos, exijirá V. 
en el acto el pago de ellos á sus 5adore| . 

Todo lo que comunico á V. tí. para su mas esacto eam-
plimiento. 

Dios y Libertad. México, Enero,4 de 1861.—Ocamp«. 
—Exmo. Sr. gobernador del Estado de Zacatecas. 

M I G U E L AUZA, gobernador interino del Estado libre 
y soberano de Zacatecas, á los habitantes del mismo, 
sabed, que: el Exmo. Sr. general en gefe del ejército 
federal, me ha dirijido el decreto siguiente. 

"Jesús G. Ortega, general en gefe del ejército federal, 
encargado interinamente de ios mandos polítieo.y militar, 
á los habitantes de la República, sabed que: 

Considerando: Que el ejército mexicano, que se ha de-
nominado permanente, ha sido la remora de todo adelan-
to social en nuestra patria desde nuestra emancipación 
política de la metrópoli española. 

Que debido á la yiciosa organización que se le ha dado, 
no ha servido en el largo periodo de cuarenta años, sino 
para trastornar constantemente el órden público, gaiado 
por intereses puramente personales, con mengua de loa 
principios de adelanto y civilización. 

Que oponiéndose á la voluntad nacional y rebelándose 
de una manera inmoral y escandalosa contra el código 
fundamental de la República, ha cubierto de luto y lágri-
mas el suelo mexicano, en la lucha que ha sostenido con 
ol pueblo en los tres últimos años 

Y por último, que su existencia ha sido un amago cons-
tante á las libertades públicas y á los derechos del pue-
blo; en uso de lasiámplias facultades de que me hallo in-
vestido, he tenido á bien decre tar lo siguiente: 

Art . 1 . ° Queda dado de baja el ejército permanente 
que haya empuñado las armas, ó rebeládose en contra de 
la constitución política de la República. Este se sustitui-
rá, para cuidar los puertos y fronteras, con los cuerpo« 
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permanentes que existe a en el ejército federal y «»a los 
ene se veteranicen por el supremo gobierno. 

Art . 2 . ° Los individuos pertenecientes ai ejéréité 
que, después de haber servido en las filas reaccionarias, 
te hayan unido á los defensores de la constitución y pres-
tado servicios importantes, podrán obtener empleos ea 
el ejército mexicano, despues de haberse rehabilitado, 
justificando sus servicios anto el supremo gobierno « 
ante el soberano congreso, si estuviere reunido. 

Art . 3 . ° Ño podrán obtener tampoco empleo algún» 
en el ejército, los militares que durante la última «oa-
tienda civil, hayan permanecido neutrales. 

Por tanto mando ae imprima, publique, circule á quie-
nes corresponda v se le dé el debido cumplimiento. Pa-
lacio nacional de México, Diciembre 27 de 1860.—Jesua 
G. Ortega.—Exmo. Sr. gobernador del Estado de Zaca-
tecas." 

Y para que llegue á noticia de todos, y se le dé el de-
bido cumplimiento, mando se publique por bando en esta 
capital, demás ciudades, villas y lugares del Estado. Sa-
lón del despacho del gobierno del Estado libre.de Zaca-
tecas, E a e r o S de 1861.—Miguel A ü z a . - á o t e ™ da la 
Torre. 

Secretaria de Estado y del despacho de gobernación.— 
Sección 3 . a —Circular.—Exmo. Sr .—Para que ios que 
havan sido perjudicados por causa de los procedimientos 
que en su contra han empleado los cabecillas de los sedi-
ciosos que se llamaron defensores del plan d« Tacubaya. 
puedan conseguir la reparación legal que se les debo, ei 
Exmo. Sr. presidente ha tenido á bien disponer; que to-
das las reclamacionés que hayan de hacerse, se resuelva* 
por los tribunales federales, á quienes se libra sor eí minie-
serio respectivo 1a escitativa conveniente- á ün de que ad-
ministren pronta y cumplida just icia,-declaraudrv qa* 
les que se sustrajeron de la obediencia del gobiertfo 
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«onstítucíonal, son responsables, en los términos que „re-
nene el decreto de 22 de Febrero de 1832 

Protesto á V. E. las seguridades de mi considerado». 
iMos, Libertad y Reforma. México, Enero 25 de 1861 

—¿arco.—Exrno. Sr. gobernador del Estado de Zacatecas 

Secretaria de Estado y del despacho de gobernación^-
Sección. 1 .« - C i c u i a r núm. 2 . - E x m o . S r . - C o n fecha 
21 del corriente se dice por este ministerio al gobierno 
del Distrito lo que sigue. 

"Exmo. Sr - E l Exmo". Sr. presidente ha dispuesto se 
prevenga a V. E. que no se proceda á ninguna prisión 
arbitraria, que la policía no haga prisiones ni cáteos sin 
espresa orden de la autoridad política, y que en lo de 
adelante todo preso por motivos políticos sea sometido al 
tribunal competente, conforme á las garantías que otorga 
la constitución." 6 

Lo que comunico á V. E. añadiéndole que el Exmo. 
J r . presidente ordena se haga estensiva á los EstadoB la 
disposición inserta en lo respectivo á delitos contra la fe-
deración. 

Dios y libertad. México, Enero 30 de 1861—Zarco. 
- -üscmo. Sr. gobernador deí Estado de Zacatecas. 

M I G U E L AILZA. gobernador sustituto del Estado libre 
y soberano de Zacatecas, á sus habitantes, sabed: 

^ i l í ^ o l 0 S C C - d i P u t a d ° s secretarios del H. congreso 
L s t a d o ' m e han comunicado el decreto qne sigue: 

El congreso del Estado libre v soberano de Zacateca» 
eecreta: 

Art . 1.© Se rehabilita ca el ejercicio de los derechos 
pOíiticps y civiles á los individuos que se havan negado & 
J°T$67 C O n s t l t u c i o n P ° l í t i c a d o l a República, sancionada 

I r t . 2.® Se esceptúa de la gracia concedida en el 
artículo anterior, á los que hayan aceptado empleos de la 
administración intrusa del plan de Tacubaya, y á los que 
voluntariamente hayan hecho armas contra el gobierne 
legítimo. 

Comuniqúese al ejecutivo del Estado para su publica-
ción y observancia. 

Dado en el salón de sesiones del H . congreso k 1 . ° da 
Febrero de 1861.—R. Vázquez, D. P.— Juan Francisco 
Román, I). S.—Antonio Ignacio Borrego, D. S. 

Y para que llegue á noticia de todos, y se le dé su de-
bido cumplimiento, mendo se publique por bando en esta 
capital, demás ciudades, villas y lugares del Estado. Sa-
lón del despacho del gobierno del Estado libre de Zaca-
tecas, Febrero 4 de 1861.—Miguel Auza.—Sotero de la 
Torro. 

M I G U E L AUZA, gobernador sustituto del Estado libre 
y soberano-de Zacatecas, á sus habitantes, sabed: Que 
por el ministerio de justicia é instrucción pública, »e 
me ha comunicado el decreto que sigue: 
Ministerio de justicia é instrucción pública.—Sección de 

justicia.—Exmo. Sr .—El Exmo. Sr. presidente interino 
de la República se ha servido dirijirme el decreto qne 
sigue: 

"El C. Benito Juárez, presidente interino constitucio-
nal de los Estados-Unidos Mexicanos, á sus habitantes, 
sabed: 

Que en uso de las facultades de que me hallo investido, 
he tenido á bien decretar lo siguiente: 

Artículo único. Todos los abogados recibidos en los 
llamados tribunales, que existieron en los lugares deno-
minados por la reacción, se presentarán, en México al 
ministerio de justicia, y en los Estados ante los goberna-
dores. á protestar su obediencia á la constitución y leyes 
de reforma, presentando sus títulos para que en ellos es 
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la anotacioii de haberse hecho la protesta referida 

Z g T J o ? * 6 á k h°* t m ™ 

P o r tanto , m a n d ó s e impr ima , publ ique , c i rcule v teñera 

Ú é x i c o , T Z P r m l f n t 0 - , D a d 0 e n e ! p a i a C Í 0 n a c i " 0 M l de México, i 8 de Feb re ro do 1 8 6 1 , - B e n i t o J u a r e z — A l 
C. Ignacio Ramírez, encargado del despacho del raioiste-

d « Justicia e instrucción pública." 
^ Y lo comunico S V. E. pa ra su inteligencia y cumplí- ' 

. ¿ Í 0 8 , p L Í b e r U d V, 1 Í 9 f o r m a - México, Febre ro 8 de 
X a c a t ^ a , m i r e 2 ' ~ 8 r ' S^hérnador del Estado d« 

Y para que llegue 4 noticia de todos, y s c le dé su d*• 

3 a
C . U n ¡ P h m , e n t 0 - * a n d o w publique por bando en esta 

eapita , demás ciudades, Tillas y lugares del Estado. Sa-
Ion del despacho del gobierno del Estado libre de Zaca-

Marzo 7 de I S 6 1 . - M . g u e l A n z a . - S o t e r o de la 

l , » ^ 1 ! 0 ^ 1 1 1 ^ ' , U s i n d i v i d ™ s que hasta esta fecha * • 

2 2 £ Í ! Í ? 2 F e b r e r ° d e 1860, se consideran rehabili-
e n e l de sus derechos políticos y civiles-

por.oonsigmento no están comprendido^ en e l a r t 2 ? 
d« la ley de 1.© del actual. 
^Comun iques« al ejecutivo, p a r a su publicación y obser-

U I G Ü E L AUZA, gobernador sustituto del Estado libre 
J soberano de Zacatecas, k sus habitantes, sabed: 

v Que los CC. diputados secretarios del H . congreso 
«el Lstaco me han comunicado el decreto que sigue. 

d e L r g r * S ° d C l E S t a í l ° 1 Í b r e 7 8 0 b e r a n 0 d e Z ^ a t e c a s ; 

l?ndo en ti ¿alón de sesiones del 13. congreso del Esta-
do á 19 de Febre ro do 1861.—J. Ar tes ra, D. V P 
Antonio [Ignacio Borrego, 1). S . - J u a n Francisco Ro-
mán, D. S. 

Y para que llegue á noticia de todos, y se le dé su de-
bido cumplimiento. mando se publique por bando eu esta 
capital, demás ciudades, villas y lugares del Estado. Sa-
lón del despaeho del gobierno del Estado libre de Zaea, 
tecas, Feb re ro 20 de 1 8 6 1 . - M i g u e l Auza.—Sotero d ^ l a 
Torre . 

Secretaría de Estado y del despacho de gobernación.— 
Sección L « —Circular .—Exmo. Sr .—El Exmo. Sr . pre-
sidente interino ha tenido noticia de que varias personas 
que de alguna manera sirvieron al llamado gobierno ema-
i.ado del motin militar de Tacubaya, andan prófugos de 
MIS hogares, temerosos de que se íes persiga ó perjudique 
de algún modo por su adhesión á aquel órden de cosa?, 
S. E. me manda prevenir á V. E. que el espíritu del su-
premo gobierno es que no se persiga mas que aquellos iw-
itividuos: que figuraron en primera l ínea en aquella asona-
da, ó á los que por razón de los empleos que ocuparon 
pueda resul tar les alguna responsabilidad, especia luiente 
la del perjuicio de tercero; en tal virtud V. E. procurará 
tranquilizar á todas las personas que no se hallen en los 
rasos indicados, permiiiéndoles que vuelvan al seno de 
sus familias y haciendo no se les moleste en manera al-
guna. 

Respecto «le ios ex-ni¡l i tares que hayan teni lo mando 
de alguna fuerza en el ejército reaccionario, V. E. pre-
vendrá se p r a e n ten dent ro de un término prudente á 1* 
primera autoridad política, á fin de hacer \»na pr»teélá 
de obediencia al código fundamental y á las leyes, casti-
gando á ios que así no lo hicieren con "las pena?"coneccü>-
nales que menciona el ar t . 21 de la constitución, y espi-
a n d o una constancia á los que se presenten para que »*. 
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uean molestados, ba jo el concepto de qne esta constancia 
no los l ibra de las responsabilidades en que hayan podido 
incurr ir por de l i tos comunes, para cuyo castigo está espe-
d i ta la acción de los t r ibunales y la acusación por acción 
popular . 

Finalmente, recomiendo á V . E . de órden de S. E. que 
en mater ia de deli tos contra la federación, se ciña á le 
que se le previene en la circular de este ministerio fecha 
30 del próximo pasado Enero . 

Rei te ro á V . E. las consideraciones de distinguido 
aprecio. 

Dios y Liber tad , México, Marzo 2 de 1861. —Zarco. 
—Exmo. S r . gobernador del Estado de Zacatecas. 

P A R A O R G A N I Z A R 

LIMIMI MIL 
F A R I A S D I S P O S I C I O N E S R E L A T I V A S 

« 

A l S E R V I C I O M I L I T A R . 

Edición del " D E F E N S O R DE LA R E F O R M A . " 

REIMPRESO POR MARIANO MARISCAL. 

1861. 
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V I C T O R I A N O ZAMORA, gobernador y eomaadante 
general del Estado de Zacatecas, á los habitantes del 
mismo sabed: Que por la secretaría de Estado y del 
despacho de gobernación, se me ha comunicado el de-
creto que sigue: 

"Secretaría de Estado y del despacho de gobernación. 
- ^Exmo. Sr .—El Exmo. Sr. presidente sustituto se ha 
servido dirigirme el decreto que sigue: 
"E l C. Ignacio Comonfort, presidente sustituto de la Re-

pública Mexicana, á los habitantes de ella, sabed: Que 
en uso de las facultades que me concede el plan procla-
mado en Ayutla y reformado en Acapulco, he tenido á 
bien decretar lo siguiente: 
Art . 1 . ° Mientras se espide la ley de guardia na-

cional, regirá en la República la de 11 de Setiembre 
de 1846. 

Art . 2 . ° Los cuerpos que actualmente estén forma-
dos continuarán á las órdenes de los gefes que hoy tienen 
procurándose su pronta y completa organización. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le 
dé el debido cumplimiento. Palacio nacional en México, 
á 14 de Enero de 1856.—Ignacio Comonfort.—Al C. Jo-
sé Maria Lafragua." 

* * 



Y lo eemunico i V. E. para su inteligencia y finee eoa. 
siguientes. J " 

Dios y libertad. México, Enero 14 de 1856—Lafra-
g u a . - E x m o . Sr. gobernador del Estado de Zacatecas.'.' 

Y para que llegue & noticia de todos, y se le dé su de-
bido cumplimiento, mando se imprima, publique y cireule 
a quienes corresponda. Salón del despacho del gobierno 
del Estado de Zacatecas, Enero 26 de 1856 , -Vic to r i ano 
Zamóra.—Jesús Valdes, oficial mayor. 

M I N I S T E R I O DE RELACIONES I N T E R I O R E S 
Y ESTERIORES. 

El Exmo. Sr. general en gefe del ejército, en ejercicio 
dej. supremo poder ejecutivo, se ha servido dirigidme el 
decreto que sigue: 

- J o s é Mariano de Salas, general en gefe del ejército 
libertador republicano, en ejercicio del supremo poder 
ejecutivo, á los habitantes de la República, sabed-

Que sin embargo de ser atribución del congreso gene-
; a l ' g " e l a r t 5 ? ' p a r t e 1 9 d e l a constitución del año 
de 1S24, dar reglamentos para organizar, armar y disci-
plinar Ja milicia nacional, la excéntrica posicion d é l a Re-
pública, exige-que use de esta facultad el ejecutivo de la 
nación; y considerando que en las circunstancias en que 
esta se encuentra, una de sús primeras necesidades es la de 
armarse para resistir a sus enemigos interiores y esterio-
res, he venido en decretar el siguiente 

REGLAMENTO PARA ORGANIZAR, 
ARMAR Y DISCIPLINAR LA GUARDIA NACIONAL EN LOS ESTADOS. 

DISÍRITO T TERRITORIOS DE LA FEDERACION. 

SECCION PRIMERA. 
De la guardia nacional y de su objeto. 

Art. 1 .» La guardia nacional es inherente á las ina-
tituciOnes democráticas; por lo mismo subsistirá perma-
nehtesiente en la República Mexicana. 

Art . 2 . ° El objeto de la guardia nacional es soste-
ner la independencia, la libertad, la constitución y las le . 
yes de la República, para lo cual estará obligado á pres-
tar el servicio que se le designe por las autoridades cons-
tituidas. 

Art . 3 . ° Todo mexicano desde 16 á 50 años, tiene 
el derecho de ser inscrito en la guardia nacional. E l que 
no estuviere alistado en el número de los defensores de 
su patria, perderá los derechos políticos de que se habla-
rá despues. 

Art . 4 . ° La guardia nacional puede estar en asam-
blea, en servicie de guarnición ó en campaña. En los dos 
primeros casos quedará á las órdenes de los gobernadores, 
y en el último á las del presidente de la República, con-
forme á la constitución. 

Ar t . 5 . ° Cuando la guardia nacional esté en asam-
blea, no disfrutarán sus individuos otros sueldos ni se ha-
rán mas gastos que los que se detallan en el ar t . 35; mas 
si se les llamare á dar el servicio de guarnición, los Esta-
dos reglamentarán la indemnización qne haya de dársele, 
atendidas las circunstancias locales y las de las personas 
que sirvan. En campana cuando estén á las órdenes del 
presidente de la República, serán sostenidos por el erario 
general, abonándoseles los mismos haberes que á la tropa 
permanente. 

Art . 6 . ° Los individuos esceptuados de formar la 
guardia nacional, son: Primero. Los ordenados in sa-
cris, y los de primera tonsura y órdenes menores que 
guarden las prevenciones del concilio de Trento. Segun-
do. Los funcionarios públicos, jueces y empleados en 
cualquiera oficina ó renta del erario. Tercero. Los mé-
dicos, cirujanos y boticarios. Caarto. Los rectores, ca-
tedráticos y estudiantes de los colegies, y los preceptores 
de enseñanza primaria, con establecimiento abierto. Quin-
to. Los militares que estén en servicio activo ó retira-
dos, que hayan servido en el ejército y disfruten sueldo 
de retiro. Sesto. Los que sean originarios de alguna 
nación que esté en guerra con la mexicana. Sétimo. 
Los criados domésticos qne estén precisamente al servicio 



inmediato de su» amos. Octavo. Los marineros. No-
veno. Los que a ju ic io de tres facultativos, mediante cer. 
toficaoones juradas, acrediten que tienen impedimento fí-
sico perpetuo. Décimo. Los simples jornaleros del cam-
po. Undécimo. Los barreteros, peones y veladores de 
minas, mientras se hallen en formal trabajo. 

Art . 7 . ° Los esceptuados en la primera, segunda 
tercera y cuarta clases del antecedente artículo, pagarán 
para fondos de la guardia, de dos reales á dos peso3 men-
sualmente^á juicio de la primera autoridad política. 

Ar t . 8 . ° De las clases esceptuadas en el artículo an-
terior, podrán hacer servicio voluntario todos, con escep. 
cion de los comprendidos en la primera y sesta. 

S E C C I O N S E G U N D A . 

Modo de formar la guardia nacional. 

Art . 9 . ° La inscripción se hará de dos maneras, la 
una, abriendo registros en los cuarteles de los cuerpos ya 
eesistentes, ó en los locales que se fijen por las autorida-
des respectivas, para que se alisten los que quieran hacer-
lo; y la otra, formando, según lo dispongan aquellas, pa-
drones esactos de todos los varones de cada poblacion pa-
ra lo que se dividirán éstas en cuarteles ó secciones. 

Ar t . 10. Concluidos los registros de alistamientos y 
los padrones, en el dia que se fije, se confrontarán por las 
autoridades políticas y gefes de los cuerpos ya eesistentes 
para saber quienes de los empadronados están ya alista-
dos, y anotarles este mérito. Despues se sacarán los es-
ceptuados en el art . 6 . ° y los demás quedarán inscriptos 
como guardias nacionales en los cuerpos que ellos mismos 
elijan, si ya hubiere algunos formados; ó en caso contra-
rio, se formarán, según el número, escuadras, compañías 
ó batallones. 

Art . 11. Del total de los individuos aptos, según los 
padrones, podrán la tercera parte, y hasta la mitad, á ju i . 

eio de la autoridad política, quedar escentos dé tomar las 
armas; es decir, de prestar servicio personal; mas á jui-
cio de la propia autoridad, pagarán cada mes la cuota que 
se les designe, la que no bajará de cuatro reales ni esce-
derá de cuatro pesos, según las facultades del individuo. 

Ar t . 12. Los Estados, y en el distrito y territorios el 
gobierno general, reglamentarán el modo de hacer efecti-
vo el cobro de esta contribución. 

Ar t . 13. Como el servicio de la guardia es personal 
y á todos toca, no se podrán poner reemplazos. 

Art . 14. Los no comprendidos en las escepciones del 
art . 6 . ° , que no estén inscriptos en los alistamientos, ni 
aparezcan en los padrones, serán castigados con la pena 
de uno á treinta dias de prisión, ó con multa de uno á 
quince pesos, á calificación de la primera autoridad polí-
tica de cada lugar, aplicables á los fondos de la guardia, 
y ademas serán privados por un año, de voto activo y pa-
sivo en las elecciones populares; á cuyo fin, á tiempo de 
votar los ciudadanos, cuidarán los funcionarios á quienes 
corresponda, que acrediten que, ó están inscriptos en el 
servicio, ó son contribuyentes, ó de los esceptuados por el 
a r t . 6 . ° , y sin perjuicio de dichas penas, quedarán inscrip-
tos en la guardia nacional. 

Art . 15. Se declara la acción popular para el descu-
brimiento de los que capciosamente, con falsas escepcio-
nes, ú ocultándose, dejen de inscribirse, ó de servir en la 
guardia nacional, y á los que encubran ó protejan esta 
falta; en cuyo caso, á cado uno de los culpables, separa-
damente, se les impondrán las penas del artículo anterior.* 

SECCION T E R C E R A . 

Org&nizacian militar de la guardia. 

Art . 16. La guardia nacional se dividirá en infante-1 

ría, artillería, caballería, y en las capitales de los Estados 
habrá un departamento de ingenieros, el cual formará 
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par t e de la sección de guerra, que sistemarán en sus ofiei-
BU loa respectivos gobernadores. 

I N F A N T E R I A . 

Art . 17. En los pueblos donde el número de milicia-
nos de la guardia no pase de doce, se formará escuadra 
con un cabo. Pasando de doce hasta veinticuatro, dos es-
cuadras con un sargento segundo y dos cabos. De vein-
ticuatro á treinta, harán piquete que mandará un subte-
niente con un sargento segundo y dos cabos. De treinta 
á cincuenta harán mitad de compañía con un teniente, UB 
subteniente y un sargento segündo, cuatro cabos y Hn tam-
bor ó corneta; y de cincuenta á ciento será la fuerza de 
tina compañía completa, con un capitan, un teniente, dos 
subtenientes, un sargento primero cuatro segundos, ocho 
cabes y dos cornetas ó tambores. 

A r t . 18. Donde hubiere fuerza bastante para dos ó 
toes compañías, será comandante el capitan mas antiguo, 
j en t re los de igual tiempo el de mayor edad, y se nom-
brará un ayudante con la graduación de teniente. 

Ar t . 19. De cuatro á siete compañías habrá un tenien-
te coronel comandante de la fuerza, un primer ayudante 
encargado de la papelera, un segundo ayudante, un sub-
ayudante y un cabo de cornetas. 

Ar t . 20. Si la fuerza asciende á ocho compañías, hará 
tín batallón, cuya plana mayor será un coronel, un tenien-
te coronel gefe de instrucción, un primer ayudante encar-
gado de la papelera, un cirujano, un capellan, un segundo 
ayudante, un subayudante, un armero, un tambor ó clarin 
mayor, un cabo de cornetas, un idem de gastadores, y la 
escuadra de éstos compuesta de ocho soldados. 

Ar t . 21. E n los lugares donde se hayan formado ó 
estén formándose provisionalmente batallones de guardias, 
subsistirán los que puedan completarse al número de pía-
xas indicado, según les alistamientos y padrones, enten-
diéndose que si dicho censo no alcanzare para que se com-
plr ten todos, se refundirás los menos en los más antigües, 

quedando insubsistentes los nombramientos de gefes y ofi-
ciales de los refundidos. 

C A B A L L E R I A . 

Art . 22. En la caballería se formarán escuadras, pi-
quetes, medias compañías, componías completas, ó escua-
drones, según el número de alistados, con arreglo á lo dis-
puesto para la infantería; observándose en cuanto á su 
organización, el reglamento del ejército, en lo que no pug-
ne con el presente, ni esté detallado con él. 

Art . 23. Los individuos que se alisten en la caballe-
ría ó quieran servir en los cuerpos que se formen de esta 
arma, tendrán obligación de presentarse con espada, mon-
tura y caballo, manteniéndolo de su propio peculio mien-
tras el cuerpo estuviere sin prestar servicio de guarnición 
ó de campaña. 

A R T I L L E R I A . 

Art . 24. En las capitales de los Estados, en el distri-
to federal, y en los puntos litorales ó fronterizos que se 
crea conveniente, á juicio de los gobernadores, podrán for-
marse brigadas, compañías ó piquetes de artil lería, según 
lo permitan las localidades y cupo de su poblacion. 

Ar t . 25. Para la formación de las brigadas de artille-
ría, se observará el reglamento de las del ejército, y pa-
ra las de compañías y piquetes, lo establecido en el pre-
sente para la infantería; con advertencia, que no podrán 
formarse ningún piquete con menos fuerza que la de vein-
ticinco artilleros, con un subteniente, un sargento segun-
do y dos cabos. 

Art . 26. Pa ra facilitar la instrucciones de esta arma 
el gobierno general f ranqueará de los parques y repues-
tos establecidos, las piezas y juegos de armas que sean 
necesarias; y para los ejercicios de fuego asistirá precisa-
mente un oficial de las brigadas del ejército, con ouyo 
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Art 33. Luego que uno ó mas cuerpos de la guardia 
sean llamados al servicio de guarnición ó de campana, que-
darán sujetos á las penas de ordenanza. 

C U E R P O DE LA G U A R D I A NACINAL 

en asamblea. 

Art 34. Cuando estos cuerpos se hallaren en asam-
blea para las academias de oficiales y sargentos y ejerci-
c i o s doctrinales, se reunirán, los dias festivos, o en horas 
compatibles con las ocupaciones respectivas de sus indivi-
duos, á iuicio prudente de los gefes. 

Art 35. Estando estos cuerpos en asamblea, solo se 
sostendrán por cuenta de los fondos de laguardia ocuan-
do estos no alcancen, de las rentas de los Estados o de 
gobierno general, en el d i s t r i t o y territorios, los gastos 
de la papelera, y los sueldos del segundo ayudante¡ sob-
ayudante, sargentos primeros, citas, cuarteleros tambor 
mayor, cabo de cornetas y diez y ocho hombres de banda 
los pequeños gastos de luces, utencmo y limpieza de cuar-
tel, y lo que venzan diariamente un sargento segundo dos 
cabos v doce hombres para la guardia de prevención; 
igualmente se pagará un armero. 

Art 36 Todos los gefes, oficiales é individuos de la 
guardia nacional, cuando estén en asamblea, concurrirán 
á sus cuarteles siempre que les fuere posible para estar al 
tanto de las novedades que pueda haber en ellos Estas 
frecuentes asistencias serán una prueba de su amor a ser-
vicio, en sostén de la independencia y libertad de la Re-
pública; y siempre estarán apercibidos para ocurrir a sus 
c u a r t e l e s violentamente á la primera cita, toque o señal 
de alarma. 

NOMBRAMIENTO DE G E F E S O F I C I A L E S 
y sargentos. 

Art 37 Los gefes serán nombrados por los oficiale 
y sargentos de cada cuerpo, á pluralidad absoluta de votos 
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- 1 3 -
ó comandante responderá: "Si juro ," y acto continuo 
recibirá el mismo juramento á sus subordinados. 

Art . 44-. En las bendiciones de bauderas y estandar-
tes, se observarán las formalidades de ordenanza. 

A R M A M E N T O . 

Art . 45. El armamento será igual, y del mismo cali-
bre que el del ejército. 

Art . 46. Se tendrá como acto meritorio el que los in-
dividuos de la guardia se presenten armados de su propio 
peculio, en cuyo caso conservarán la propiedad de sus 
armas. 

Art . 47. Uno de los objetos principales de los fon-
dos de la guardia nacional, será la compra de armamento, 
y el que fal te será costeado por los Estados, y en el dis-
trito y territorios por el gobierno general. 

U N I F O R M E . 

Art . 48. Será designado por los Estados, y para el 
distrito y territorios por el gobierno general, y el de la 
clase de tropa, se costeará de los fondos destinados á es-
tos cuerpos, á los individuos que por sí no tengan propor-
cion de hacerlo. 

MUNICIONES. 

Art . 49. Las municiones en campaña y guarnición, 
serán costeadas de los fondos^públicos, é igualmente se fa-
cilitarán para instrucción, cuando no alcancen para com-
prarlas los fondos de la guardia. 

SECCION C U A R T A . 

Prerogativas de los individuos de la guardia nacional. 

Art. 50. Ningún individuo que preste servicio per-
sonal, podrá ser preso en la cárcel pública, siuo en su 



cuartel, aunque sicmpro quedará sujeto á su juez respec-
tivo. En delitos de robo y otros igualmente graves 
dado el auto de bien preso, será trasladado á la cárcel. ' 

Art . 51. Las penas de servicio de cárcel, reclusión ú 
obras públicas, hasta por cuatro meses, serán estin^ui-
das en los mismos cuarteles. 

Art . 52. Pa ra la colocacion en cualquier empleo ci-
vil, podrá alegar como mérito el que la pretenda, el ser-
vir personalmente en la guardia nacional, y obtendrá la 
preferencia, en igualdad de circunstancias" respecto de 
cualquiera otro solicitante que no haya servido en ésta 
ó en el ejército. 

Ar t . 53. Los que presten servicios distinguidos en 
campaña, serán premiados con arreglo á ordenanza, y 
condecorados de la manera que tenga á "bien el go-
bierno. 

Art . 54. Los que se inutilicen en acción de guerra, 
gozarán los premios acordados pa ra los individuos del 
ejército, y si mueren en ella, tendrán su viuda é hijos el 
montepío, según sus respectivas clases. 

SECCION Q U I N T A . 

Subordinación y penas correccionales. 

Art. 55. Los gefes y oficiales de la guardia nacional, 
se conducirán como ciudadanos que mandan á ciudadanos. 
Terminado el servicio, no habrá diferencia de clases; pe-
rú cu aquel se observará la mas estr icta disciplina. 

Ar t . 56. La simple desobediencia ó falta de respeto, 
será castigada con arresto de uno á cuat ro dias. La mis-
ma pena se impondrá á la falta voluntaria de puntualidad 
en las horas señaladas para instrucción, academias ó ejer-
cicios. 

Art . 57. En caso de injurias, amenazas ó actos públi-
cos de insubordinación, se impondrá la pena de quince 
dias de arresto ú ocho de encierro. 

Art . 58. El que en tiempo de asamblea abandonare el 
puesto de sentincla. sufrirá quince dias de encierro, y 

ocho si solo está de guardia; pero en uno y otro caso, se-
rán de su responsabilidad los daños y perjuicios que re-
sulten. 

Art . 59. El que estando de centinela se hallare dor-
mido, fumando, sentado ó platicando, sufrirá de tres á 
ocho dias de arresto. 

Art . 60. El centinela que se di-jire relevar por otro 
que no sea su cabo, olvide ó no cumpla la consigna que se 
le hubiere dado, ó no avise de las novedades que ocurran 
sufrirá de ocho á quince dias de prisión. 

Art . 61. El que se separe de la guardia sin licencia 
del comandante de ésta, ó en ella juegue,1 introduzca lico-
res ó cometa iguales escesos, sufrirá la misma pena. 

Art . 62. E l que pusiere mano en las armas, amena-
zando ofender á otro estando de servicio, sufrirá de quin-
ce á treinta dias de prisión, y en caso de ser dicho amago 
contra su superior, de cualquiera clase, será inmediata-
mente arrestado, y se le formará proceso por el cuerpo, 
sufriendo de uno á seis meses de prisión, según las cir-
cunstancias. 

Art . 63. El que escitare á la desobediencia é insubor-
dinación, si su conato no llega á tener efecto, será casti-
gado con una prisión de quince á treinta dias, y si logra-
re seducir á algunos, sufrirá de dos á seis meses de igual 
pena. 

Art . 64. La reincidencia se castigará con doble pena, 
y por tercera vez será despedido de la guardia nacional, 
despues de sufrir triplicado tiempo de prisión, quedando 
privado por cuatro años de los derechos de ciudadano. 

Art . 65. Las penas personales serán las mismas para 
todas las clases, y podrán conmutarse en pecuniarias, 
computándose, según las facultades del individuo, desde 
cuatro reales hasta dos pesos por cada dia de arresto ó 
prisión. 

Ar t . 66. Solo los coroneles ó comandantes en gefe de 
los batallones, compañías ó piquetes, podrán imponer es-
tas penas, no escediendo el arresto de un mes, para lo 
cual se les dará aviso de las faltas; mas cuando la pena 
esceda de dicho tiempo, hasta cuatro meses, se formará 



Art . 69. Son fondos de la guardia: Primero, las con-
tribuciones que establecen los artículo 7 y 11, las multas 
que imponen los artículos 14 y 15, y las penas que señala 
el 65. Segundo, los que decreten los Estados, y podrán 
proponer los gefes de la guardia, por couducto de los go-
bernadores. 

Ar t . 70. Estos fondos se depositarán en las arcas de 
los Estados y en el distri to federal , ea la sección de guer-
ra que deberá establecerse en la secretaría del goberna-
dor , según está prevenido. 

A r t . 71. No se dará á dichos fondos inversión ningu-
na estrena á su objeto, siendo en este punto personalmen-
te responsables los gobernadores respectivos. 

Ar t . 72. La distribución, según la establece el artí-
culo 69, se hará con rigurosa proporcion ari tmética en 
los cuerpos según su fuerza, para evi tar jus tos reclamos 
respecto de protección indebida á unos con perjuicio de 

para apl icar las , un jurado ó consejo, compuesto de tres 
á siete capitanes, tenientes ó subtenientes del cuerpo {, 
fal ta de los primeros y segundos, presidido por el 
nel ó comandante, quienes fal larán en juicio 
sándose á efecto su resolución, sin mas recurso que 
responsabilidad ante el gobernador del Estado ó del 
t r i to en su caso, pudiendo é^tos imponer ¡cual 
la que se ha hecho sufrir injustamente al acusado, 
do deba imponerse pena de mas de cuatro meses ¿ " p r i -
sión ó arres to , se formará proceso escrito, y el fallo no se 
llevará á^efecto sin la aprobación del gobernador . 

Ar t . 67. En caso de fugas de reos ú otros delitos se-
mejantes, se impondrán por los jueces respectivos las penas 
que señala el derecho común. 

Ar t . 68. Cuando se compliquen fal tas militares cou 
deli tos comunes mas graves, serán juzgados los reos por 
sus respectivos jueces. 

S E C C I O N S E S T A . 

Fondos de la grnrdia nacional. 

•4ret, ^«e por esta eausa no podr&a laarcbar coa i g u á 

progreso.^ ^ g 0 b ¡ e r n 0 3 l levarán de este fondo cuenta 
»•parada, y su distribución en los cuerpo» se bar* fcofi'1*-

-das la» formalidades de ordenanza. 

SECCION S E T I M A . 

Disposiciones generales. 

Art . 74. Los gobernadores darán cuenta mensualmea-
te al gobierno general , remitiéndole estados en que cona-
ten la fuerza, a rmamento y progresos de la guardia . 

Ar t . 75. La instrucción eérá en todo conforme i la 
táctica que observa la milicia permanente, y para dar la 
en los cuerpos de la guardia podrán pedir los gefes res-
pectivos á los gobernadores, y éstos al gobierno general , 
Jefes ú oficiales sueltos ó ret irados del ejército, á quienes 
Be les abonarán sus sueldos respectivos de los fondos de 
la guardia, ó en su defecto de las arcas de los Estados. 

Ar t 76. Los honores y consideraciones en los acto» 
del servicio, serán recíprocos en t re el ejército y la güar-
dia nacional, bajo la mas estrecha responsabilidad de lo» 
cefes de todas clases, quienes cuidarán del cumplimiento 
esacto de esta prevención, que dará por resultado la ar-
monía que debe existir en t re todos los defensores de la 

R C ArU n ' . Ningún gefe reunirá el todo ó par te de la 
fuerza que mande, sin conocimiento de la pr imera autori-
dad política de la poblacion, á no ser para los ejercicios 
en los dias señalados; pero todos los individuos de la guar-
dia, cuando sean llamados, acudirán sin dilación con solo 
la orden de su gefe, sin perjuicio de la responsabilidad 

e ¿ t % 8 . Los individuos de la guardia nacional no ne-
cesitan permiso para variar de residencia; pero avisarán 
í sus eefes respectivos, en cuyo caso pasarán á continuar 
• M servicios en la guardia del pueblo donde M traslade». 



8 la ausencia fuere temporal, la pondrán ¡ w a l a e n t e n 
conocimiento de sus gefes para que pnedan a r r e s t a r á 
servicio. 6 

Art . 79. Los gobernadores de los Estados, con pre-
sencia de este reglamento, resolverán las dudas que ocur 
ran sobre la formación y servicio de esta milicia- mas se 
rán obedecidas inmediatamente las providencias de la ua-
tondad política de cada pueblo, á reserva de lo que dia 
pongan los gobernadores. Si las dudas fueren graves se 
consultarán con el supremo gobierno. 

Art . 80. Este reglamento deberá estar cumplido ea 
«n todas sus partes al mes, contado desde el dia de su re-
eibo en cada lugar. 

Art . 81. Los gobernadores reglamentarán el servicio 
en términos que los jóvenes no sufran perjuicio en su edu. 
cacion, ni en su moral, y los padres de familia no sean per-
judicados en sus respectivas atenciones. 

Art . 82. Los que sostengan dos ó mas soldados en al 
ejército permanente, tienen derecho para ser inscriptos 
en la guardia nacional, quedando relevados de todo servi-
eio personal y pecuniario, respecto de la guardia. 

Art . 83. Todos los inscriptos en la guardia nacional 
gozarán el derecho de tener y por tar toda clase de arma» 
de guerra, sirviéndoles de licencia al efecto, la filiación ó 
nombramiento en que conste que pertenecen á la guardia. 

Art . 84. Las facultades concedidas en este reglamen-
to al gobernador del distrito, las ejercerán en losterri to-
rios los gefes políticos. 

Por tanto, mando se imprima, pnblique, circule v se le 
dé el debido cumplimiento. Palacio del gobierno fede-
ral en México, á 11 do Setiembre de 1846.—José Maria-
no de Salas.—A D. Manuel Crecencio Rejón. 

Y lo comunico á V. E. para su inteligencia y cumpli-
miento. 

Dios y libertad. México, Setiembre 11 de 1846.— 
Rejón. 

frobienio del Estado de Zacatecas.—Deseando esta go-
bierno dar á los milicianos de la guardia nacional un tes-
timonio del aprecio y consideración que les merece su pa-
triotismo y buenos servicios, ha tenido á bien disponer 
que cuando sean arrestados por faltas leves, nunca se les 
exijan multas, ni servicios infamantes: que al dia siguien-
te de su arresto sean puestos en libertad y que los qua 
fueren conducidos á la cárcel, por el simple heeho de ma-
nifestar al alcaide que pertenecen á la guardia nacional, 
so sean introducidos al interior de la misma cárcel, ni 
confundidos con los verdaderos criminales que existen en 
aquel local, sino que se les deje en la pieza anterior y al 
dia siguiente sean remitidos á sus respectivos cuarteles en-
tendiéndose estas consideraciones solo para los espresados 
milicianos que concurran puntualmente á los ejercicios y 
enmplan con los demás deberes que les imponen las leyes-

Lo que comunico á V. S. para su inteligencia y fines 
consiguientes, en la inteligencia de que esta disposición 
se comunica á la comandancia general y se manda hacer 
saber en la orden general de la plaza. 

Dios y libertad. Zacatecas, Agosto 30 de 1856.—Vic-
toriano Zamora.—Jesús Valdes, oficial mayor.—Sr. gcf<? 
político del partido de esta capital. 

V I C T O R I A N O ZAMORA, gobernador y comandante 
general del Estado libre y soberano de Zacatecas, á 
los habitantes del mismo, sabed: Que por el ministerio 
de guerra y marina, se me ha comunicado el decreto 
que sigue: 

"Ministerio de gnerra y marina.—Sección tercera.— 
Exmo. Sr .—El Exmo. Sr. presidente sustituto se ha ser-
vido dirijirme el decreto que sigue. 

"E l C. Ignacio Comonfort, presidente sustituto de la Re-
pública Mexicana, á los habitantes de ella, sabed: Qn» 
en uso de las facultare* que me concede el plan procla-



» • d o ea Ayuda y reformado en Aeapulco, he teaide I 
bien decretar lo siguiente. 
Art . l . o Entre taato se reforman debidamente lo« 

códigos de las diversas armas de que se compone el ejér-
cito nacional, se observarán en lo relativo á la adminis-
tración de justicia, en lo militar, las prevenciones si-
guien tes. 

Art . 2 . ° Serán juzgados conforme á la ordenanza 
general del ejército y leyes vigentes, los delitos que coa 
violacion de la ley militar, definida por el presente decre-
to, cometiesen los individuos del ejército. 

Art . 3 . ° Son delitos puramente militares: 
I . Toda fal ta de subordinación y disciplina. 
I I . La inobediencia y falta á los superiores. 
I I I . El desafio ó inducción á riña entre militare«. 
I V . La sedición, conspiración ó alboroto entre 1« 

mismos. 
V . La infidencia y el abuso de secreto en asuntos del 

•ervicio militar. 

V I . Toda violacion del servicio cualquiera que és-
ta sea. 

VIL El abandono de las banderas ó deserción consu-
mada de cuartel, plaza, guardia, puesto y servicio: la se-
ducción y conato de la misma. 

V I I I . La cobardía en actos del servicio. 
I X . Quitar la vida á enemigo rendido y desarmado. 
X . Quitar la vida ó herir á otro, militar ó paisano en 

actos del servicio. 
X I . Dar ausilio á reo prófugo ó cooperar á su fuga, 

sea ó no militar el reo. 
X I I . La ineptitud, desafección ó abandono en el ser-

vicio. 

Y ! í r ' í?1 r o b o e n c u a r t e I ' c a mpo ó tienda de campaña. 
X I V . E l robo ejecutado en casa de oficial, por indivi-

dúos del ejército. 
X V . Él robo de armas y municiones. 
X V I . La quiebra, robo y mala versación de cand&le« 

«a qne incurran ios encargados de «u depósito * distrifw-
•ron ea los cuerpo«. 

X V I I . El insulto hecho por militare« á salvaguardia» 
y centinelas. . . 

X V I I I . Los espías é incendiarios en campana. 
Art . 4 . ° Son delitos mistos: 
I. Atestiguar en falso en las causas contra militaren. 
I I . El acto de encubrir, protejer ó inducir á la 46-

•ercion. . , , „ 
I I I . E l insulto hecho por paisanos a salvaguardias y 

centinelas. , , 
Ar t 5 . ° La formación de las causas y modo de juz-

garlas, tanto por el consejo de guerra ordinario como por 
el de oficiales generales, es el detallado por la ordenanza 
eeneral del ejército en el tratado 8 . ° títulos 5.® y b . ^ , 
y por las leyes vigentes. Las sentencias del consejo d i 
ciíerra ordinario que impusieren pena de muerte, aun 
cuando esten aprobadas por el comandante general o por 
el general en gefe del ejército, se remitirán, para su re-
visión, á la.suprema corte de justicia marcial, escepto en 
el caso de hallarse el ejército al f rente del enemigo ení 
el que se procederá conforme á lo prevenido en la orde-
nanza general. , , , • 

Art 6 ° Ea el caso de complicidad con los reos mi-
litares, de otros que no lo fueren, los fiscales militares 
pasarán al juez respectivo testimonio autorizado de to 
que resulte en contra de los cómplices, para que proceda 
i lo que haya lugar. 

Ar t 7 ° Los jueces del fuero común tendrán á su 
disposición los cuarteles y prisiones militares que desig-
nen los comandantes generales, p a r a arrestar y asegurar 
en ellas á los reos militares de cuyas causas o faltas co-
nozcan. . 

Por tanto, mando sé imprima, publique, circule y se le 
dé el debido cumplimiento. Palacio de l gobierno nacio-
nal de México, á 27 de Noviembre de 1 8 5 6 . - i . Coman-
fort.—Al C. Juan Soto, Ministro de guerra y marina. 

Y lo comunico á V. E. para su inteligencia y fines con-

6 5 g DiosTube r t ad . México, Noviembre 27 dé l 8 5 6 ; -
^ L i ^ Sr gobernador d<* Est*dó "de Z a c a t e 



P A F U L 0 8 D E S E R T Ü R E S ' FALTISTAS, VICIOSOS DEL EJERCITO, 
ASI SOLDADOS COMO OFICIALES: 

JUICIO T MODO DE IMPONER LAS PENAS Y CASTIGO. 

á los que encubren ó ausilian 
la deserción. 

W Valdts, oficia! m a j o r . Victoriano Zamora 

guíente. 

LEY PENAL 

:MíSsíSSSr« 
p ú b l i c a ' à ^ t ^ f l V ^ ^ s u s t i t a t ° <"> "» K c 

cion á q u e l a l L l f ü o T 5 d ° « n • A ? p n , c o » ' e n i n s ide rà -

i {«das las listas eu cuatro dia* eauseeutivo«. Nu llega* • 
do este caso ol delito será de faltista. 

Art. 2 . ° El desertor de primera, sin circunstancia 
agravante, presentado pasados ocho dia¿ despues de con-
sumada la deserción, perderá el tiempo que haya servido 
y estará obligado á servir de nuevo, el tiempo de su em-
peño, sufriendo ademas dos meses de arresto en su compa-
ñía haciendo el servicio que le corresponda. El sargento 
6 cabo en el hecho de cometer deserción aun cuando se 
presente quedará depuesto de su clase y sufrirá en sus 
casos las penas señaladas en este y los artículos siguentes. 

Art. 3 . ° El desertor de primera, sin circunstancia 
agravante, que se presentase dentro de ocho dia3 despuea 
de consumada la deserción, no perderá su tiempo, pero 
sufrirá un arresto de dos meses en su compañía, haciendo 
el servicio que le corresponda. 

Art. 4 . ° El desertor de primera sin circunstancia 
agravante aprehendido, perderá su tiempo, los alcances 
que tuviere y el fondo de retención, los cuales pasarán al 
fondo de desertores; y ademas sufrirá la pena de cuatro 
meses de prisión dentro del cuartel, destinado á la lim-
pieza de él. 

Art . 5 . ° El desertor de segunda sin circunstancia 
agravante, presentado dentro de ocho dias despues de con-
sumada la deserción, perderá los alcances, el fondo de re-
tención y el tiempo que hubiere servido; estará obligado 
á comenzar de nuevo el de su empeño, y sufrirá ademas 
la pena de tres meses de arresto en su compañía, sin de-
ja r de hacer el servicio que le corresponda. 

Art . 6 . ° El desertor de segunda sin circunstancia 
agravante, presentado despues de pasados ocho dias de 
consumada la deserción perderá sus alcances, el fondo de 
retención, y el tiempo que hubiere servido; estará obliga-
do á servir de nuevo el de su empeño con el recargo de 
un tiempo igual al que hubiere faltado, y sufrirá ademas 
cuatro meses de arresto en su compañía, haciendo el ser-
vicio que le corresponda. 

Art . 7. ° El desertor de segunda sin circunstancia 
agravante que fuere aprehendido, perderá los alcance» J 



Desertores de los cuerpos activos. 

Art . 13. Cuando los cuerpos á que pertenezcan se ha-
llen Bbbre las armas ó en asamblea, estarán sujeto» 4 las 
mismas reglas y penas que los permanentes. 

Oriente y Occidente: 

él íoüdo de retención: y será destinado por diez años « 
servir en uno de los regimientos, batallones ó Compañías 
que tengan destino fijo en las costas del Norte 6 del Sur. 

Art . 8 . ° El soldado que siendo sentenciado á servir 
diez años en uno de los cuerpos de las costas, desertase 
antes de en incorporacion, sufrirá un recargo de cinco 
anos en el mismo cuerpo á que hubiese sido destinado. 

Art . 9 . ° El soldado que habiendo sido sentenciad« 
6 servir en uno de los cuerpos de las costas, y que están-
do ya incorporado incurrriere en el delito de deserción; 
sufrirá por primera vez la pena señalada para los de pri-
mera en el art . 4 - ° ; haciéndose las distinciones espresa-
das en los artículos 2.® y 3.® , con la diferencia de que 
el tiempo de la prisión será el de seis meses, haciendo su 
servicio. 

Art . 10. Los desertores de segunda de los cuerpos de 
las oostas, [sin circunstancia agravante,} serán sentencia-
dos por diez años á las tropas de marina. 

Ar t . 11. Los desertores de primera de los cuerpos de 
marina, sufrirán la pena señalada en el art . 9.® hacién-
dose las distinciones que espresan los artículos 2.® y 3.® 

Art . 12. Los desertores de segunda de los cuerpos de 
marina, haciéndose las distinciones señaladas en los artí-
culos 5.® y 6 . ® , serán sentenciados por diez años al ser. 
vicio de los bajeles en clase de grumetes, recargándoseles 
dos; años por cada deserción que vuelvan á cometer. 

Dtstr toras di las tropas ' de los Estados internos ds 

Art. 14. Los desertores de primera Con las distincio-
nes eep refiadas en los artículos 2 ® , 3.® y 4 ® , sufrirán 
fete>9«ti&e seíAladas en dy&oe &n»cal¿¿: 

Art . 15- Los desertores de segunda oon las distincio-
nes que marcan los artículos 5.® y, 6 . ° , sufrirán la pena 
de servir por diez años en los cuerpos de las costas, ó en 
los de las fronteras, por igual tiempo. A esta última pe-
na serán sentenciados los de tercera con el recargo del 
tiempo que fallaron; y los desertores de los cuerpos de la 
f rontera , serán sentenciados á servir por diez años en los 
cuerpos de Veracruz. 

Desertores del euerpo de inválidos, ó sea veteranos hábiles. 

Art . 16. Los desertores de este cuerpo, sin circunstan-
cia agravante, que fueren aprehendidos, pierden su tiem-
po, los premios que hubieren obtenido, así como sus al-
cances, y quedan obligados á servir diez años en el mismo 
cuerpo;"pero se harán las distinciones que espresan los 
artículos 1.® y 2.® , y se les aplicarán en sus respectivos 
casos las penas que ellos señalan. 

Art . 17. A los desertores de segunda, se les destinará 
por diez años á Veracruz, perdiendo sus alcances. 

Desertores de los cuerpos de artillería e ingenieros. 

Art . 18. Los desertores'de primera de estos dos cuer-
pos, con las distinciones que establecen los artículos 2.® , 
3.® y 4.® , sufrirán las penas demarcadas en ellos, en sus 
respectivos casos. . 

Art . 19. Los desertores de segunda con las mismas di-
ferencias, sufrirán las penas establecidas en los artículos 
5 p ; g . o y 7 . 0 j entendiéndose que los artilleros, conti-
nuarán por diez años en la parte de sus cuerpos, destina-
da en las costas. Si de allí desertaren, se les castigara 
por primera vez conforme al ar t . 9.® , y por la segunda, 
se les destinará á servir por diez años en la arti l lería de 
marina. 

Art . 20. Los que sentenciados á servir en Veracruz 
ó la costa, desertasen antes de haber llegado á su destino, 
sufrirán un recargo de cinco años sobre loe diez de su se*-
teneia. 
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Faltistas. 

Art. 21. Al seldade, tambor, cabo ó sargento que ral-
te á las listas consecutivas de un día, se le castigará coa 
ocho dias de arresto en su compañía, haciendo el servicio 
que le corresponda. La misma pena tendrá el que falta-
re á solo la lista de la retreta; y el castigo será de cuatro 
dias de arresto, para el que faltase á una de las listas de 
la mañana ó de la tarde. 

Art . 22. El soldado, tambor, cabo ó sargento que fal-
tase en dos dias consecutivos, sufrirá la pena de quince 
dias de arresto haciendo su servicio; y el que faltare tres 
dias consecutivos, la de veinte dias de arresto en su com-
pañía. Los cabos y sargentos reincidentes, harán el ser-
vicio de soldados, agregados á distinta compañía que la 
suya, durante el tiempo de dos meses. 

Art . 23. Los rcincidentes de segundas faltas, serán 
castigados con la pena de uno ó dos meses de prisión, ha-
ciendo su servicio; y á los reincidentes de tercera, se les 
castigará con cuatro meses de prisión en la limpieza; á los 
sargentos y cabos, con la pérdida de su empleo; observán-
dose en este caso, respecto de los primeros, lo prevenido 
en la ordenanza general del ejército en su art . 22 tit. 10, 
trat . 8 . ° Los que habiendo sufrido estas penas volvie-
sen á cometer las faltas, sufrirán cinco años de recargo y 
cuatro meses en la limpieza del cuartel. Si despues rein-
cidiesen, serán destinados por seis años á los cuerpos de 
la costa. 

Art . 24. Los destinados á los cuerpos de la costa por 
faltistas, serán reputados y castigados, si volvieren á co-
meter las faltas en ellos, como de primera, segunda, ter-
cera, cuarta y quinta, destinándose á éstos últimos á la 
tropa de marina, en la cual sufrirán iguales penas que las 
señaladas al ejército hasta la quinta falta; por esta serán 
sentenciados al servicio de los buques por seis años. 

Ar t . 25. Las mismas penas que los faltistas á las lis-
tas, tendrán los que se embriaguen fuera de cuartel en 
términos de no poderse mantener en pié ó que pudiendo 
cometan esaeses; y se les eentarán las faltas, de la misma 
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manera que se dice en los tres artículos anteriores. A. 
ios que se embriagaren en el cuartel sin cometer otro es-
ceso, se les castigará con nna pena correccional, de dos á 
quince dias de arresto, graduándose este tiempo según las 
reincidencias de la falta. 

Art . 26. A los que vendan ó enagenen las prendas da 
munición se les castigará de la misma manera que á los 
demás faltistas, con solo la diferencia de que el arresto 
durará el tiempo que estén sin socorro y con solo rancho, 
hasta reponer el valor de la prenda enagenada ó vea-
dida. , , 

Art . 27. Los que vendiesen ó enagenasen prendas ae 
munición que no sean las de su propio uso serán castiga-
dos según las circunstancias del hurto con las penas que 
para esta clase de delitos señalen las leyes vi«entes. 

Ar t . 28. Toda persona, cualquiera que sea su clase, 
en cuyo poder indebidamente se hallase alguna prenda 
de munición, la perderá, así como el importe que hubiese 
dado por ella. 

Modo de socorrer y tratar á los desertores destinados 

á la limpieza. 

Art . 29. A todo desertor aprehendido, se le socorrerá 
durante un año, con solo rancho y mitad de sobras. El 
fondo de retención de los soldados que han cometido el 
delito de deserción, será doble de los individuos que no 
han incurrido en este crimen. 

Art . 30. A los que por desercipn ó falta de cuarta 
vez fueren destinados á la limpieza, se les vestirá por su 
cuenta con un pantalón de cotense crudo, camisa del mis-
mo género, que deberá ir precisamente por encima del 
pantalón fajada con una correa negra, y un gorro de cuar-
tel. A esta clase de presos se les dará solo rancho, zapa-
tos y un real semanario; ademas medio real para jabón, 
con el objeto de lavar la camisa y el pantalón. 

Art . 31. El cabo destinado para el cuidado de los 
presos de la limpieza, si éstos fueron seis 6 mas gozará d* 
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Modo de imponer las penas. 
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á la lista, otra por embriaguez, y ot ra por eiiagenador de 
prenda de munición, no deberá ^epatarse como laltista do 
tercera vez, sino como de primera en cada una de esas 
clases. 

Art . 36. La p e n a d o prisión en la limpieza del cuar-
tel, será impuesta por el coronel ó comandante del cuer-
po, dando la orden correspondiente al mayor para que 
éste la comunique. 

Art. 37. Los partes de las altas especificarán el moti-
vo de ellas, si las causaron desertores aprehendidos, ó pro-
sentados, y .de qué clase; si de primera,segunda, «te. 

Art . 38. La pena de ser destinado á servir en los 
cuerpos de la costa, marina y buques, será impuesta por 
un consejo de guerra que ha de componerse del gefe del 
cuerpo, del mayor, ó el que haga sus veces, que será el 
fiscal, y cuatro capitanes incluso el de su compañía. A 
este consejo se presentará el reo para que declare y se de-
fienda, podiendo nombrarse, un oficial subalterno de pro-
curador; pero no se hará actuación por escrito de ningu-
na clase. Si el reo no presentase escepcion, será conde-
nado conforme á este decreto, sentándose en la copia de 
la filiación el certificado del acto y motivo de la condena; 
cuyo documento, que ha de ser firmado por el coronel, 
los vocales y el fiscal, será elevado al inspector general 
respectivo; (y en su ausencia al genera! que mande la3 
armas) quien destinará al reo según las órdenes que tu-
viere. Cuando el consejo haya de reunirse en un cuerpo 
ó compañía que no tenga el número señalado de capitanes, 
se completará con tenientes; y no habiéndolos, con capi-
tanes, y en su falta, tenientes de otros cuerpos, previo el 
permiso del comandante de las armas, quien nombrará los 
vocales que falten. 

Art . 39. Las filiaciones .de ios desertores y faltistas 
han de presentarse con sus notas, al general ó gefe inter-
ventor de la revista de comisario, el que se cerciorará de 
que las notas estén puestas con la debida ospeciíicáciou. 
Relaciones mensuales de los desertores ó faltistas, se re-
mitirá por los cuerpos á los inspectores generales respec-
tivos, y á ios generales que mánderi las armas 
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Desertores con circunstancias agravantes. 
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la de servir por diez años en los cuerpos de ias costas. 
Si el número de desertores fuere do veinte ó mas, se sor- , 
toarán dos p a r a ser pasados por las armas; si t reinta o 
mas tres; y así sucesivamente. Los de los cuerpos de las 
costas que cometan este delito en cuadrilla, sufr irán igua- • 
les penas con las mismas distinciones» y so destinaran los ¡t 
que salieren l ibres de la suerte, á la marina; los deserto- -
res de ella, al servicio de los buques. 

Desertores con iglesia. 

Art . 44. El desertor, aun cuando sea de pr imera, con ¡ 
inmunidad, será sentenciado por ocho años á servir en un j 
cuerpo do las costas: los de éstos á la marina; y los do j 
ella, á los buques. 

Desertores en tiempo de guerra. 

Art. 45. Los que deser taren cuando la República es-, 
té en guer ra declarada con alguna potencia, sufr irán a j 
pena de ser destinados á servir por ocho años en uno del 
los cuerpos de la costa, aun cuando la deserción sea de , 
primera: los de las costas, por igual tiempo á la marinea 
y los de ésta, á los buques. 

Desertores en campaña. • 

Art . 46. Los que se deserten en campaña estando e | 
enemigo al f ren te ó las tropas en marcha para bat i r lo , sn|, 
f r i rán la pena de muerte, pasado por las a rmas . 

Ar t . 47. Igua l pena sufr i rán los que deserten la pial, 
za, castillo, fuer te , re tr incheramiento, puesto ó campo re 
trincheradO; que estén atacados por el enemigo, ó amena 
zados de ser sitiados, en cuyo último caso es preciso q u | 
se sepa esta circunstancia. 

Ar t . 48. Los que deser taren hallándose presos p<| 
otros delitos, serán castigados con la pena que corre&porf 
da al crimen que hnbieren cometido y por el cual se 
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Desertores con armas. 

nado por las armas. p e n a d e muerte pa-
. cometer S « S ^ T í ^ 

««»• sublevación, resistencia i 1« i „ . r • r o b o ' 
t ropa armada, » U t ^ r f ^ ° 

i ninguno de éstos crímenes sprán J cometieren 
• * * cuerpos de i a s T o é S ' á t P ° ' ' ^ * * 
' « ia á ios buques. La misma t e í r t l i 1 4 ® a n M - í d ® 
« ?l caballo ó la montura I o s s e " e v e n 

] ^andono de guardia. 

t sSsáfás-saissí 
f explorador, ú otro cualquier pue" o e« i f ^ ' 1? e S t , r a d a ' 
* '3e ella, sufrirá la pena de muerte na i n T " 1 " Ó f u e r a 

r Ar t . 54. Igual nena snfrir*« » P 0 p 0 r l a s a r m a s -
v -donasen el puís to c „ T n e ¿ M e n £ 3 * * ? , 0 ? a b a » ' 
» var al enemigo, 6 para d e f L d e o! d e S t l ü a d o s P a i ' a obser-

» m ^ n t i ^ r X l d T ^ - ^ 6 ' 6 f u e s e ^ p r i -

ü r lo ó esperándolo en la defensa, podrá en el mismo acto 
ser muerto para su c a s t i g o y ejemplo de los demás. 
así no se verificase, será juzgado y sentenciado a sufr i r la 
nena de muerte pasado por las armas. 

Ar t 56. Es tas penas corresponden también a ios sol-
dados, cabos ó sargentos de los cuerpos activos si están 
sobre las armas, y á los inválidos ó sean veteranos hábiles 
si están en servicio activo. 

Ar t 57. El soldado, cabo, tambor (que sea mayor de 
diez y seis años y esté enganchado despues de cumplida 
la edad ) ó sargento que estándose batiendo con el enemi-
go abandonase la fila ó puesto en que se halle, sin licen-
cia del que lo estuviese mandando, sufrirá la pena de muer-
te Dasado por las armas. 

A r t 58. Los que deserten á país estranjero (en tiem-
po de gue r ra con él) y fuesen aprehendidos al t iempo de 
pasar el confín con el estraño, serán sentenciados a sufrir 
la pena de muer te pasados por las armas, en cualquier nu-
mero que se aprehendan; poro si se presentan en el ter-
mino de un mes, sufr irán la pena de seis anos de presid o. 

A r t 59. El individuo militar, sea ae la clase que fue-
r e que en campaña indujese á la deserción, si se justiñca-
se el crimen l legando á tener efecto la pr imera sufr i rá la 
pena de ser pasado por las armas; pero s i no ^ e a ve-
rificarse la deserción sufrirá el inductor la pena basta de 
3eis años de presidio, según las circunstancias del caso, 
Calificado por el consejo de guer ra . 

Ar t 60 Todos los individuas ,Áe t ropa permanente , 
activa y de inválidos que deserten con circunstancia^agra-
vante v los que indujeren á la deserción en campana, se-
rán juzgados y sentenciados por el consejo de guer ra 
ordinario. 

Conato de deserción en campaña, y en tiempo de paz. 

A r t . 61. A todo individuo de t ropa que hallándose en 
campaña, se le encontrase disfrazado dent ro de la guarni-
ción ó lugar de cuartel , ó fuera de él dent ro de los limi-
tes señalados en los bandos del ejército, sin consumar la-

D 



deserción, pero con indicio que haga sospechar que iba-a 
cometerla; ó de cualquiera otro modo intente fugarse do 
ana manera manifiesta, se Ic recargarán cuatro años de 
servicio en su mismo cuerpo, sobre los que le falten para 
cumplir su tiempo: en el de paz será considerado como 
falt ista. 

Excepciones. 

Art . 62. El que cometiere deserción y despues de 
aprehendido justificare para su defensa que incurrió en es-
te delito por no habérsele asistido puntua lmente con el 
prest, rancho, ración ó vestuario que le corresponde, ó 
que se le faltó á cualquiera condicion de su empeño en el 
servicio; que no se le hubiesen leido las leyes penales y 
esta ley al tiempo de sentársele su plaza, ó despues en las 
•lecciones semanales ó mensales, quedará relevado de la 
pena designada en los ar t ículos anteriores, y obligadd á 
servir en la propia compañia dos años mas si fuere de pri-
mera, y de t res si de segunda: pero debe entenderse que 
la fal ta de prest , ración, vestuario, etc., ha sido á él única-
mente en circunstancias en que los demás compañeros su-
yos estuvieron puntualmente asistidos con los mismos ar-
tículos, ó les fueren cumplidas las condiciones de su em-
peño en el servicio. 

Ar t . 63-. Al soldado' ó tambor, menor de diez y seis 
años, ó que cumplida esta edad no se hubiese enganchado 
nueva y voluntar iamente, no podrán aplicársele l a s penas 
designadas por esta ley; el segundo quedará libre,-espi-
diéndosele su licencia absoluta si no quisiese seguir sir-
viendo, y respecto del pr imera, sufrirá una corrección pro-

• porcionada á su edad, y cont inuará sirviendo hasta cum-
plir la. 

.••• Ar t . 64. Todá3 las penas señaladas para los d e s e r ' 
tores con circunstancia agravante , serán impuestas por e-
eonsejo de gue r ra Ordinario, reuniéndose despues de iasl 
truido el proceso; con las formalidades que previene la or-
denanza. 

Oficiales desertores. 

Art 65. Son desertores los oficiales desde coronel in-
clusive abajo [aun cuando el pr imero íuese graduado de 
general ] que se separen una noche de la guarnición en 
que se hallen, sin licencia del superior en quien resida la 
¿ c a l l a d de concederla, solicitada por ios conductos regu-
lares Lo son igualmente, aquellos á quienes se aprehen-
da á mas distancia de cuatro leguas en contorno de sus 
cruarniciones, sin licencia del comandante del punto._ De 
Ta misma manera lo son aquellos que no lleguen al termi-
no de su destino, se regresen despues de emprendida una 
marcha, ó se desvien del de r ro te ro que se les señalo en el . 
pasapor te v que esto lo hiciesen sin la orden correspon-
diente. ó sin motivo legítimo que s e j u s t i f i c a r á y g raduara 
debidamente: así como los que con pretesto de enfermedad 
ú otros motivos ilegítimos, se queden en-las poblaciones 
sin superior permiso cuando marchen sas cuerpos. Son 
igualmente desertores los que fal ten al servicio en el dis-
curso de ocho dias seguidos y no justifiquen un motivo le-
gítimo: los que falten á la revista de comisario y no se 
presenten en ese ó el siguiente dia á su .gefe y al comisa-
rio nue pasó la revista, entendiéndose que no tengan -im-
posibilidad para verificarlo: los que habiendo recibido pa-
ga de marcha, no la emprendieren á su destino despues 
d e tres dias sin impedimento legal; de orden o con permi-
so de la autor idad militar que corresponda, y los que se 
escedan en el uso de licencias temporales. 

\ r t 66. Al oficial desertor en tiempo de paz, sc_ le 
aplicará la pena de perder el empleo y servir cuatro-anos 
en clase de soldado en el cucrpo que senale e supremo 
gobierno: en tiempo de guer ra perderá el empleo y sera 
destinado por ocho años á un cuerpo del ejercito, en la 

clase de últ imo soldado. . , \ 
Ar t . 67. Para justificar el crimen de deserción a cual-

quier oficial, desde coronel i n c l u s i v e abajo aun cuando los 
coroneles tengan el grado de general , se formara una su-
maria. en la que, ante el gefe del detal l el que haga sus 
veces ó. el fiscal que nombre quien mande las armas, <U-
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clararán tres ó mas testigos; si fuere necesario se tomará 
la confesion al reo y dará su3 descargós nombrando de-
fensor, al que se le entregará la causa por un término de 
tres dias á lo mas: con esta sumaria, que será encabezada 
con la orden del gfe del cuerpo, del depósito ó punto á 
quien corresponda, con la hoja de servicios anotada del 
reo, y el memorial para abrir el juicio y obtener el per-
miso del general que mande las armas, se dará cuenta al 
citado general ó al de la división ó ejército respectivo, 
quien mandará reunir el consejo de guerra de oficiales ge-
nerales, el que podrá componerse cuando menos de un 
presidente y cuatro vocales, cuyo tribunal con asistencia 
del asesor, fallará en vista de la repetida sumaria, presen-
tándose el acusado. Si el gefe ó oficial á quien se juzgue, 
no tuviere formada su hoja de servicios se le dará un tér-
mino prudente á fin de que presente sus documentos á 
quien corresponda para que se le forme; pero si pasado 
dicho término no los presentare se procederá á la reunión 
del consejo de guerra sin que obre en la causa dicho do-
cumento. La sentencia del consejo será confirmada con-
forme á las leyes ó si fuere obsolutoria, quedará 'inmedia-
mento en libertad el acusado, y se insertará su indemni 
zacion en la orden general. 

Art . 68. Cuando el reo estuviere prófugo, se formará 
la sumaria correspondiente para justificar el delito, y se 
suspenderá su secuela hasta que se logre la aprehensión 
del reo. Verificada que ésta sea, se tomará Confesion al 
acusado que nombrará defensor, y se verá el sumario en 
consejo de guerra. 

Ar t . 69. Siempre que á un oficial so le juzgue por de-
serción, y estuviese preso; aun cuando no ' t endrá sueldo 
ni se le considerará por estar dado de baja en su cuerpo 
desde el dia en que la verificó, se le asistirá con cuatro 
reales diarios, durante el tiempo en que se instruya la cau-
sa y se cumpla ia sentencia; teniendo derecho á que se 1c-
indemnice y abone la diferencia entre este ausilio y su pa-
ga si fuere absuelto. 

Art . 70. E l oficial de cualquiera graduación, aunque 
sea general, que se deserte en campaña, estando el enemigo 
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al frente, ó el «-jéreito ó las tropas de las que dependa, ei. 
'marcha para batirlo, ó en.retirada, sufrirá la pena de 
muerte pasado por las armas, igual pena sufrirá ei que 
desérte de plaza, castillo, fuerte ó puesto re trinche rado 
«i está sitiado ó atacado por el enemigo, ó amenazado, de 
sitio; pero ha de sei públicamente paluda esta última cir-
cunstancia. 

Ar t . 71. El oficial do cualquiera graduación, aunque 
sea "-eneral, que estándose batiendo con el enemigo, aban-
donase su puesto siu licencia de! que lo estuviere mandan-
do. ó sin neceada^ para ello, debidamente justificada por 
el consejo de guerra de oficiales generales, sufrirá la pena 
do muerte. 

Art . 72. El que por cobardía fuere el primero en vol-
ver la espalda al enemigo. ya sea marchando á buscarle ó 
esperándolo en la deíeñsV,será sentenciado á sufrir la de-
gradación, y después d,- ella é inmediatamente la pena 
capital. 

Ar t . 73. E.i los caso* anteriores de deserción con cir-
cunstancia agravante y en queso trata do la vida ó del ho-
nor de los reos acusad«»:, los procos»;* so f i nanc i a rán con-
forme lo determinado para lo< dornas- delito? militares, y 
se observarán todos tos trámites y requisitos prevenidos 
por las leves. 

Art . 74, Los g e n e r á i s , gef t s y oficiales que ademas 
del delito da deserción «.-»metieren el de defección conspi-
rundo ó revelándose a vr.xré armada contra el gobierno 
ó las instituciones, s u f r i d la pena de degradación publi-
ca sin perjuicio de que sv les impongan también bis panas 
designadas para ambos delitos. En el caso do que sean 
condonados á muerte m 'obrará con total arreglo á lo pre-
venido en el tí fe. trat . 8 . ° de la ordenanza tronera! 
«leí ejército; y siéndolo á "¡tenor pena se observarán dichas 
prevenciones ea la parto conveniente. 

Art . 75. L«j| oficiaL.-s <ie eudrpoa activos desdo coro-
nel inclusive abajo que estuviesen sobre las arma?, serán 
juzgados conforme á los artículo? anteriores cu sus respec-
tivos casos. 
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A r t TG Si algún general electivo llegase á cometer 

el deli to de deserción, será juzgado conforme á lo dispuea-
I to en el art . G<; teniéndose presente que los generales en 
I cuartel pueden residir en cualquier punto del Estado en 

donde tengan destino ó cuartel, y var iar de residencia 
¡ d e n t r o del mismo Estado, dando aviso á la autoridad ai i--

| «l i tar , y si i;o la hubiere al gobernador del Estado. El "e-
| neral empleado comete deserción. abandona el puesto 
| . que tenga, sin motivo legítimo ó sin licencia deí que lo 

estuviere mandando, ó del gobierno si fuere general en 
I : j g e f e . 

Oficiales faítistus y de mala conducta. 
I 

A r t . 77. Los oficiales que.fal taren al servicio por ImÉ 
veces consecutivas sin llegar á cometer deserción- aque-
llos que con frecuencia l legan á tarde al cumplimiento desú* 
obligaciones [.emendiéndase por frecuentes faltas incurr ir 
en ellas mas de seis veces;] ios ebrios públicos consuetn-

I , díñanos; los tramposos, [entendiéndose que lo «on preci-
I , saínente y no de otra manera, los que habitual mente con--
I « traen deudas sin necesidad ó por motivos viciosos v no 
I , las pagan, y los que usan de ardides, artificios ó camela* 
I . para pedir prestado dinero ó cosas;] los jugadores de pro-

| l j lesión, los talladores e n j u e g a prohibidos públicos, los 
1 j barateros, los pendencieros, los que por tercera ocnstor 
1 i se fin je n en termos para no hacer la fatiga que les corte«, 

j í l i P ° " d e 3 ' ^ y a fa l ta se comprobará con el reconocimiento 
del facultativo del cuerpo 6 el del de t u r r a n la plaza 
verificándolo uno ú otro en presencia del ayudante del 

•i] : cuerpo: los incorregibles en el desasco de sus nersonns v 
í;jl que por abandono ó vicios, despúes de haber s&o amones-
l U tados. no tienen las prendas necesarias de su -.i:'. .>ie, v 

r que pbr este mismo abandonó, no se presente : " ., Vi dé-
i J , . coro qno corresponde.á los oficiales del ejército: "los diré 

jY f recuenten las vinaterías, tiendas ó lugares destrilados es-
: elusivamente á espeiidio de licores embriagantes, 'y ios que 
ignoraren absolutamente sus obligaciones, ya l a s W n n h u 

; ld i<Jas en la ordenanza, ó :.1S de táctica, y q u e pqr .c í ta m % • 
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ma ignorancia absoluta, están imposibilitados para ctím-, 
p l i r con sus deberes, deberán ser separados del servicio" 
perdiendo el empleo, y no podrán volver en clase de ofi-.; 
cíales al ejército, si no han dado muestras d u r a n t e d o s ; 
anos de haberse corregido. 

.. Modo de juzgar á los oficiales faltistns y de mala' i 

conducta. 
i 

•Art. 78. Cutmdo un oficial ú 'of ic ia les , incurran Onj 
cualquiera de estas faltas, en el íñodo y términos que efe-j 
signa el art ículo anterior , el coronel ó comandante d?s-[ 
pondrá que el mayor, s irviendo dtf-secretario' un oficial gú-j 
bal terñó, instruya uña sumaria, pidiendo antes el permiso c 
.á la autoridad mili tar competente, la que no podrá n e g a r - j 
lo; en cuya sumaria declararán' t íos oficiales ó ' 0 á testigos > 
que sean necesario?; se unirá á ella ia hoja de servicios \ 
del delincuente, quien dará su coufesion y nombrará de f en - ' 
sor , entregándosele á éste la sumaria hasta por t res días; 
en seguir c.'.n el dictamen fiscal y :a defensa, se pasará 
lo acU.i lo al . e a e r a l dv>l:r;creit«>, ó directores de las armas, 
especiales, si á ellas. p'-rtenoeieso el oficial acusado, ' para 
que la sentencien con parecer de su asesor ó auditor en 
definitiva; en todos casos s e d a r á pa r t e al inspector res-
pectivo, comunicándole la sentencia que recaiga. Los ; 
profesores y maestros del colegio militar, sean ó no oficia-1 
Íes del ejérri to, quedan comprendidos en este art ículo. 

A i Respecto ele los oficiales que pertenezcan á f 
compañías ó escuadrones sueltos, ó que no tengan cuerpo, . . 
el comandante mil i tar , ó general en gefe del ejército, 
mandará instruir la sumaria á un gefé de la plaza ó d e l ' 
éjé"rcit9. 

A r t . SO. Las fal tas-que para qtíe sean castigadas e x i - . 
gen reincidencia, serán anotadas en las hojas de servicio , 
por los geles de los cuerpos, amonestando y corrigiendo á i 
los faltistas: y el gefe que así no lo hiciese, será castigado , 
con ía pérdida del empleo, pa ra lo.qiíe los inspectores res- \ 
pectivos darán él aviso al general del ejército, á fin de;! 



que fe in t ruya el proceso y sea juzgado el gel'e en consejo' 
de guer ra de oficiales generales. 

Encubridores ó dusUia'dores dé la deserción. 

Art. 81. El capitán ó patrón de cualquiera - embarca-
ción per teneciente á la República, ó que navegue con el 
pabellón nacional, que-adunia A su b-, nib soldado que no 
lé presente la licencia firmada del comandante militar, y 
si no lo hubiere do la autoridad civil del lugar en que es-
tuviere fondeado el buque, sufrirá la pena de seis años de 
presidio, imponiéndosela la autoridad competen té: si fue-
re buquií de guerra , sufr i rá el comandante la pena señala-
da cu el a r t . 41; si la embarcación fuese es t ranjera mer-
cante ó de guerra, se dará paHie al gcíe militar eu el esta-
do, y éste al minif t ro d é l a guerra , para que el reclamo se 
intente pe r el ministerio que corresponda, con arreglo á 
los t ra tados celebrados con la potencia á que pertenezca 
el buque; de la mi:nía manera se obrará cuando los deser-
tores traspasen las f ronteras con las naciones* colindantes, 
y hubiese tratad: >s celebrados pora la estradieion de de-
sertores. 

Ar t . 82. A toda persona que se aprehendiese, y á quien 
se le justificase en t iempo de gue r ra ó en campaña, ser 
gancho para t ropa de la nación coa que se esté en guerra , 
se le pondrá en consejo d e g u e r r a (.". dínario, y sufrirá la 
pena de muerte', pasada por laá aruif». 

Ar t . So- El sargento, cabo, tambor, que sea mayor de 
edad, ó-soldado por cuyo au.siüo, inteligencia ó disimulo, 
hubiere desertado algún individuo uel ejército, en tiempo 
de paz, de gue r ra ó'de campaña, sufr i rá la pena correspon-
diente al desertor; cuya sentenciase dará ppr el consejo 
:le guer ra del regimiento de que dependa eí mencionado 
desertor , á cuyo juicio corresponde privat ivamente el co-
nocimiento del reo cstrafio, sin distinción do cuerpos. 

Art . S i . Los paisanos que ocultaren desertores en 
tiempo de paz, les dieren ropa de disfraz, ó en cualquiera 
o t ra forma contribuyesen á su • evasión ó á es torbar que 
sean aprehendidos, serán acusados an te las justicias de 

q u e depeudan, las qüe instruirán el sumario correspon-
diente , y si resultare comprobado el hecho, condenarán h 
los delincuentes á reemplazar á los desertores que hubie-
ren ocultado en caso de no ser aprehendidos, y siéndolo 
se les impondrá una pena pecuniaria ó de prisión, según 
las circunstancias que concurran en la ocultación del de-
ser tor . En tiempo de guer ra los auxiliadores de la deser-
ción, serán juzgados y condenados por sus jueces natura-
les, en los términos arr iba espresados, á tres años de pre-
sidio; mas si el delito se cometiere en una plaza sitiada ó al 
f ren te del enemigo, la autoridad militar juzgará del cri-
men, y los reos serán condenados á la pena capital, si-
guiéndose las causas con las formalidades y trámites que se 
observan en las de la t ropa sujetas al consejo de guerra 
ordinar io . 

Ar t . 85. Quedan derogadas todas las leyes, ya sean la 
ordenanza general ó las posteriores á ella, relativas á la 
deserción, y esta ley se tendrá como inserta en la orde-
nanza general del ejército, y deberá leérseles á los reclu-
tas y reemplazos al tiempo de sentárseles la plaza, en la 
par te que les toca, y á los soldados en las lecciones sema-
nales. 

Por tanto, mando se imprima, pyblique, circule y se le 
d é el debido cumplimiento. Palacio del gobierno nacio-
nal en México, á 12 de Feb re ro ' de 1857.— Ignacio Co-
monfor t .—Al C. Juan Soto. 

Y lo comunico á V . E. para su inteligencia y efectos 
consiguientes. 

Dios y l ibertad. México. Febrero 12 de 1857.—Soto 
—Exmo. Sr. gobernador del Estado de Zacatecas. 

Y para que llegue á noticia de todos,y se le dé su debi-
do cumplimiento, mando se publique por bando en esta 
capital, demás ciudades, villas y lugares del Estado. Sa-
lón del despacho del gobierno del Estado de Zacatecas 
Abril 4 de 1857.—Victoriano Zamora .—Jesús Valdes, 
oficial mayor. 
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T 1 C T 0 R U N Ü ZAMORA, gobernador constitucional del 
Estado de Zacatecas, á los habitantes del mismo, sabed-
Que por el ministerio de justicia, negocios eclesiásticos 
e instrucción publica, se me ha comunicado el decreto 
que sigue. 

"Ministerio de justicia, negocios eclesiásticos é instruc-
ción pública.—Exmo. S r . - E l Exmo. Sr. presidente sus-
tituto, se ha servido dirijirme el decreto que sip-ue. 

"El C. Ignacio Comonfort, presidente sustituto de la 
República Mexicana, á los habitantes de ella, sabed: Que 
en uso de las facultades que me concede el artícuio 3 © 
del plan de Ayutla reformado en Acapulco, he tenido 4 
bien decretar lo siguiente. 

. Art . 1.© Conforme á lo que prescribe la constitu-
ción, la autoridad militar en tiempo de paz, únicamente 
puede ejercer las funciones que jenga esacta conecsion con 
el servicio militar, no subsistiendo el fuero de guerra sino 
para los delitos y faltas que tengan ese mismo enlace. 

Art . 2.© Por consiguiente, la autoridad militar en 
tiempo de paz, desempeñará las facultades que para el 
servicio le atribuyan las leyes; y en el mismo tiempo se-
rán objeto del fuero militar: 

Primero. Los delitos y faltas puramente oficiales co-
metidos por los individuos del ejército y armada, por los 
de la milicia activa en asamblea y en servicio y por los 
de otras cnalesquiera fuerzas, desde el dia en que se les 
haga saber que el supremo gobierno dispone de ellas. 

Segundo. Los mismos delitos y faltas cometidas por 
los'funcionarios y empleados de la administración de jus-
ticia en el ramo de guerra, por ios individuos del cuerpo 
administrativo del ejército, por los del cuerpo de sanidad 
militar, y por los empleados en los cuarteles, fortalezas y 
demás edificios militares. 

Tercero. Los delitos mistos cometidos por militares-
j se considerarán por delitos de esta clase, aquellos en 
que aparezcan violados á nn tiempo el derecho común r 
H» leyes militares. ' 

—4S — 
En todo ¿aso se reputarán mistos los delitos eomeUdoi 

por militares contra individuos de su fuero en el recinto 
de los campamentos, plazas y edificios militares. 

Pero quedarán sometidos á la jurisdicción ordinaria, 
el tumulto que no sea simple y absolutamente militar, 
la resistencia y desacato á la autoridad civil y fodos los 
delitos del orden común perpetrados por desertores. En 
este último caso los delincuentes deberán ser juzgados y 
castigados por dichos delitos, antes que por la deserción, 
de la cual entenderá luego la autoridad militar compe-
tente. 

Cuarto. Los delitos que á continuación se espresan, 
aunque sean cometidos por paisanos. 

Resistencia armada ó insulto á militares ocupados ae-
tual y patentemente en actos del servicio militar. 

Atentado contra la seguridad de los campamentos, y 
contra la ecsistencia y seguridad de los cuarteles, almace-
nes y demás establecimientos militares. 

Incendio ó robo de las cosas ecsisjentes en su recinto. 
Art . 3.©' En tiempo de guerra, á mas de los delitos 

que comprende el artículo anterior, serán objeto del fue-
ro militar los siguientes, aunque fueren cometidos por pai-
sanos. 

Inteligencia con el enemigo. 
Violacion de los bandos que publique la autoridad mi-

litar. 
Art . 4.© El desafuero de los paisanos en tiémpo de 

paz no podrá comprender á los funcionarios públicos. 
Art . 5.© Las sentencias que se pronuncien por los 

jueces militares no abrazarán la responsabilidad civil de 
los reos aunque estuviere conecsa con el delito que haya 
provocado el enjuiciamiento. Este punto será considera-
do y resuelto por los jueces ordinarias conforme al dere-
cho común, sin admitir discucion ni prueba contra la de-
claración hecha por la autoridad militar. 

Art . 6.© El fuero de guerra no se surte por pertene-
cer los delincuentes á la familia de un militar. 

Art . 7.© Las autoridades civiles podrán, á prevención 
eon las militares, aprehender á los reos infraganti, así ee-

/ 
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mo practicar las primeras diligencias de la sumaria: tra-
tándose de aquellos delitos que sin ser puramente milita 
res quedan sin embargo sometidos al fuero de guerra ' 
En estos casos la autoridad civil q u e hubiese prevenido-
remitira cuanto antes á la autoridad competente los reos 
y las actuaciones que hubiese autorizado. 

Art . 8.® La autoridad civil que comenzare el proce-
dimiento contra militares ya por virtud de lo prevenido 
en esta ley, ya por tratarse de delitos á'que no alcanza el 
fuero de guerra, pasará el correspondiente aviso al gefe 
del cuerpo a que perteneciere el reo y al general respec-
tivo, y les mandará también testimonio de la sentencia 
que cause ejecutoria en el proceso. 

. A r t S e ap r imen los fueros especiales de artille-
ría, ingenieros, marina y milicia activa. 

SECCION SEGUNDA. 

De la organización judicial militar. 

Art. 10. El ejército en campaña, se dividirá como el 
gobierno lo ^ordene, los generales en gefe, los de las divi-
siones y los de las brigadas tendrán las atribuciones jud 

d a á g e a e r a l e s d e e j é i c i t ° ' ^ 

Art . 11. Para el servicio en tiempo de paz se dividi-
rá en brigadas compuestas de dos ó mas cuerpos, que reu-
nidos o fraccionados se situarán donde el gobierno nre 
venga; pero todos reconocerán como -centro judicial al 
cuartel general. El general de la brigada ó el gefe que 
le sustisuya, tendrán las atribuciones judiciales que las le 
yes vigentes cometen á los comandantes generales 

Art . 12 Lo dispuesto en los artículos anteriores no 
impedirá el ejercicio de las facultades judiciales con aue el 
supremo gobierno tenga á bien investir á los comandantes 
y gobernadores de las fortalezas, castillos y demás e s ¿ 
Ee&mientos militares. w 
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Art 13. Cada juzgado militar tendrá un asesor ls-
trado. 

Art. 14. Los fiscales y secretarios militares disfruta-
rán solamente el sueldo asignado al empleo que obtengan 
en el ejército. Los asesores tendrán una asignación de 
rail ochocientos pesos, y cada juzgado podrá invertir hasta 
veinticinco pesos cada ine3 en gastos de oficio. Su cor-
respondencia oficiel será franca de porte. 

S E C C I O N T E R C E R A . 
S i . ' - \ v % 

Prevenciones generales. 

Art. 15. En la formacion y decisión de las causas per-
tenecientes al fuero de guerra se observarán las reglas es-
tablecidas por la ordenanza general del ejército y leyes 
relativas vigentes, con las escepciones y alteraciones que 
esta ley determina. 

Art. 16. No se practicará ningún careo entre el en-
causado y el testigo que le favorezca. Los careos que 
conviniere hacer, se practicarán ahles de los ratificaciones, 
cuando se llame al reo para que conozca á los testigos co-
mo se previene en el artículo siguiente. 

Art. 17. Los testigos se ratificarán en sus declaracio-
nes luego que las hubieren vertido, haciéndose compare-
cer al reo para que presencie el juramento préyio á la ra-
tificScion, y para que en el acto manifieste si tiene al tes-
tigo por sospechoso, y la razón de este concepto, retirán-
dose luego, (si es que no se hubiere de practicar ca'rep ó 
despues que'éste se concluya si tuviere lugar) para reci-
birse la ratificación. Cuando los testigos hubiesen de de-
clarar ante otro juez," el reo será citado á fin de qse qóm-
bre. si quiere, persona que lo représente para el conoci-
miento é indicación de tacha de los declarantes; pudiendo 
él manifestar desde luego loque estime conveniente sobre 
ambos puntos. Las declaraciones que se recibieren antes 
de la aprehensión del reo-, no serán ratificadas sino cuan-
do aquella se logre. 
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Dios y libertad. México, Setiembre 15 de 1857.— 

García. — Exmo. Sr. gobernador del Estado de Zacatecas.1 ' 

Y para su debido cumplimiento, mando se publique por 
bando en esta capital, demás ciudad e?, villas y lugares del 
Estado. Salón del despacho del gobierno del Estado de 
Zacatecas, Octubre 10 de 1857. — Victoriano Zamora.— 
Jesús Yaldes, oficial mayor. 

1 • . 

« 
r " 

MIGUEL AUZA, gobernador interino del Estado libre 
v soberano de Zacatecas, á los habitantes del mismo, ' 7 

sabed, que: el Exmo. Sr. general en gefe del ejército 
federal, me ha dirijido el decreto siguiente: 

' •JESUS G. ORTEGA, general en gefe del ejército fede-, 
ral, encargado interinamente de los mandos político y 
militar, á los habitantes de la República, sabed que: • 

Considerando: Que el ejército mejicano, que se ha de-
nominado permanente, ha sido la rémora de todo adelanto 
social en nuestra patria desde nuestra emancipación po-
lítica de la metrópoli española: 

Que debido á la viciosa organización que se le ha dado, 
no ha servido en el largo periodo de cuarenta años sino 
para trastornar constantemente el orden público, guiado 
por intereses puramente personales, con mengua de los 
principios de adelanto y civilización.. 

Que oponiéndose á la voluntad nacional y rebelándose 
de una manera inmoral y escandalosa contra el código 
fundamental de la República, ha cubierto de luto y lágri-
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el suelo mejicano, en la lucha que ha sostenido con el 

pueblo en los tres últimos años. ' • 

V por último, que su existencia ha sido un ama-o cons-
tante á as libertades públicas y á los derechosdel puebfo-
en uso de las amplias facultades de que me hallo investí ' 

•• l , e t e n i d < ) á bien decretar lo siguiente: 

Art . l . o Queda dado de baja el ejército permanente 
que haya empuñado las armas 6 rebeládose en contra de 
la constitución política de la República. Este se sustituí 
ra, para cuidar los -puertos y fronteras, con los cuerpos 
permanentes que existen en el ejército federal y con los 
que se ycteranicen por el supremo gobierno. 

Art 2 . o Los individuos pertenecientes al ejército 
que despues de heber > r v i d o en las filas reaccionarias 
e hayan unido á los defensores d e la constitución y pres 

tado servicios importantes, podrán obtener empleos en el 
ejercito mejicano, despuesde haberse rehabilitado, justifi-
cando sus servicios ante el supremo gobierno ó ante el so-
berano congreso, si estuviere reunido. • 

• f ° P ° d r á n °btener tampoco empleo alguno 
en el ejercito, los militares que durante la última contien-
da civil, hayan permanecido neutrales. 

Por tanto mando se imprima, publique, circule A n„ í , 
nes corresponda y se le dé el debido curnp mTento Pa" 
l aco nacional de^ Méjico, Diciembre 27 de S - J e f u s ' ' 
L ^ ' - * 1 ™ 0 ' S r ' S° ' 3 ernador del Estado de ZacV 

Y para que llegue á noticia de todos, y se le dé su de 

r ^ s p ^ W S t t ó - ' r 

y M . 

S E C C I O N 

E X M O . S R . - - E n tres de Jul io de 1 8 4 8 se determinó por 
la superioridad, la eficaz observancia de las prevenciones 
contenidas en la circular que sigue: 

"Siendo notorio que la3 tropas que se hallan de guar-
nición en las poblaciones, al transitar en formacion por 
las calles embarazan el paso, con grave molestia del pú-
blico, sin que haya bastado á evitarlo lo mandado en la 
orden general de esta plaza, del 26 al 27 de Marzo de 
1833, y circular de este ministerio de 10 de Febrero de 
1845. ha tenido á bien disponer el Exmo. Sr. presidente 
que se observen las prevenciones siguientes: 

"1. a 5 Las tropas que marchen en columna, lo ejecuta-
rán con el menor frente posible para no impedir el libre 
tránsito de los carruajes, caballos, y particularmente de 
la gente de á pié. Lo mismo ejecutarán una ó mas com-
pañías cuando lleven la bandera ó estandarte, pero no 
conduciéndola, desfilarán por el centro de la calle ó por 
une de sus lados para dejar libre e l tránsito. Las baadar 

; : i 
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áe tambores r e t e r n a cuando dén loa toa** d t - f i r á « a B . 
z a ? observará n Jas mismas prevenciones! 

' •2.« Cuando sea siécesario formar en batalla, sa eui-
dará de dejar ' l ibre el tránsito de las boca-calles,' y muy 
particularmente fel de las banquetas. " 

"3 .« Los cuerpos y toda partida de tropa cuando no 
lleve bandera, marcharán á la sordina, tocando-marcha 
*olo al pasar por el frente de alguna.g.uardia, para corres-
ponder al honor que ésta le haga, y veinticinco "pasos an-
tes de llegar, al puesto que debe cubrir ó al de reunios 
que so le señale, sin qne se entienda que esta disposición 
altera en lo mas leve lo que la ordenanza general "previe-
ne sobre honores. 

" 4 . « En guarnición, todos los toques de tambores, cor-
netas 6 clarines que por ordenanza debían romper de la 
easa del comandante de las armas, lo verificarán en lo.su-
v m i o al f rente de sus respectivos cuarteles, y sin que el 
toque esceda á lo sumo de 10 minutos' 'escepto en el ca^o 
de alarma, que podrá estenderse á más distancia y á m u 
tiempo la duración de los toques. • 

" 5 . S e prohibe que las escoltas.de las bandas se ve-
rifiquen dentro de" los'poblados y que cuando aquellas se 
ret iren 'de los -estramaros de las poblaciones lo verifiquen 
tocando. 

Toda tropa encargada de hacer conservar el 
orden ó despejar algún espacio de terreno, lo hará prime-
ro de u:i modo persuasivo para no atrepellar al pueblo, y 
ri esto no fuere bastante para lograr sil efecto, en e l solo 
caso de resistencia amenazará con-su arma, ia.que no em-
pleará sino en el estrecho caso que'tiene prevenido la or-
denanza general del ejército. 

No^se impedirá el libre tránsito -por las banque-
tes', mas qus éa-el precisó é indipens^ble easc^'dé que las' 

s m a s estén colocadas en ella3, en cuyo único evento 8é 
hará separar á los transeúntes diez 6 doce pasos del pun-
to en que estén situadas. S. E., al dictar estas providen-
cias, ha querido conciliar ia regularidad del ejército con 
la comodidad del pueblo; y creido de que ellas son bastan-
tes á llenar su objeto, me ordena comunicarlo k V. E. pa-
ra que prevenga su estricta observancia. 

"Dios y libertad. México, Julio 3 de 18.48—Arista." 

Y por acuerdo del Exmo. Sr. presidente, la reprodazco 
b Y. E. para que acuerde y cuide el cumplimiento da lo 
dispuesto por quienes corresponde. 

Dios y libertad. México,-Marzo 11 de 1861—Ortega. 
—EXOIQ. Sr: gobernador del Estad© de Zacateeai. 
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